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INTRODUCCióN 

Inicialmente, fue nuestro prop6sito escribir una tesis especial acerca d~ 
la Sociología, mezcla de ciencia natural y cultural, y de la separaci6n 
de ese dualismo rnetodol6gico, que dornin6 toda la primera mitad de este 
siglo. Siendo esta nuestra pretensi6n, con apoyo en pensadores y soci6-
logos de la envergadura de Diltñey, von Wiese, Kaufrnann, Freyer y 
Echevarría, nos pusimos a la obra, investigando, en todo el pasado socio-
16gico, las divers¡¡s opiniones de los autores. Es claro qué debíamos co­
menzar pqr Augusto Cornte, el legítimo fundador de la Sociología. ~o 
bastaban las citas en los libros de historia de la filosofía o de la sociología, ni 
las referencias esporádicas aquí y allá; era necesario leer los textos ~rigi­
nales, como si fuésemos sus primeros lectores, libres de prejuicios de cual-
quier especie. · · 

A poco de iniciada la lectura, fuimos notando su extraordinaria riqueza 
de pensamiento, a pesar de las dificultades del estilo. Es conocida la ex­
clarnaci6n de Renan respecto al estilo de Cornte: "Experimento una espe­
cie de malestar al ver Ia exagerada reputaci6n de Augusto Cornte,- erigido 
en gran hombre por haber dicho, en mal francés, lo que todos los es .. 
píritus científicos desde hace doscientos años, han visto tan claramente 
corno él". 

A pesar de la exageraci6n en cuanto a la falta de originalidad del pen­
samiento corntiano, hay mucho de verdad respecto a la dureza y falta de 
plasticidad de su estilo. Sobre esta misma tecla golpe6 · uno de. sus más 
acérrimos críticos, Ernest Seilliere: "Cierto es que, a primera vista, escri­
bía muy mal y que perjudic6 sus lecciones filos6ficas imprimiendo, por 
ganar .tiempo, la primera redacci6n de su Curso. Así pues expuso ~u socio­
logía tal corno un profesor de matemáticas especiales demuestra teoremas 
ante un pizarr6n (y es sabido que ta,l fue, qurante mucho tiempo, ·su medio 
de subsistencia). Su segunda obra, El sistema de política positiva, es aún 
más cacográfico".1 . 

Lo que salta luego a la vista, en el estilo .de Cornte, e8 el mal empleo 

1 Em.est Seilliére: Augurte Ccmzt.e•.'!?arfs,l924,.p. 11. Se nota, f.Or otra p~, en , 
todo el libro la mala voluntad de Seilliere en relaCión a Coimte. El libro llllda tl.eil.e de 
simpatía, sino más bien de ojeriza; de ahí esa exageración en cuanto al. estilo de Comte, 
al grado de declararlo cacográfico. · • 
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8 EVARISTO DE MORAES FILHO 

que hace del adjetivo. No hay una frase suya que no contenga varios 
adjetivos, antes o después del sustantivo. Lo u,sa a cada instante, como si 
poseyese una gran cantidad de calificativos y le precisara darles salida, por 
una necesidad interior e irreprimible. Y esto, en Francia, tierra del buen 
estilo, de la elegancia del lenguaje. Con todo, una cosa debe decirse a su 
favor: a pesar de todo eso, su estilo es claro y preciso. Se nota su preocu­
pación dominante de que la idea sea bien comprendida. Por ello, concor­
damos con Charles de Rouvre: "La ventaja enorme del estilo de Comte es 
la propiedad de los términos; cada palabra corresponde e:x:actamente al 
rná.tiz de pensamiento que él ·desea. Basta, pues, leerle concienzudamente 
y sin apresuramientos, para estar seguro de recibir todo la esencia de este 
pensamiento. Augusto Comte no atrae por la armonía de la frase, ni por 
la cadencia del ritmo, o la rareza de la imagen, sino que retiene por la 
palabra justa." 2 . 

. Pero nadie caracterizó tan bien el estilo y el pensamiento de Comte 
como Joseph Bertrand, que fue secretario perpetuo de la Academia de 
Ciencias y miembro de la Academia Francesa de Letras, el escribir sobre 
Comte en la Revue des Deux Morndes, en 1896: "Durante toda su vida, 
debía conservar, con el estilo de un escolar, el saber científico de un buen 
alumno". 

Por estas dos virtudes, ninguno sabía ser más sintético que ·Comte, cuan­
d() .lo deseaba. Son muy conocidas sus frases, modelo de máximas, verda­
deras ·píldoras, en las cuales se contienen páginas y páginas de análisis y 
exposición. Algunos ejemplos: "Todo es relativo; he aquí el único prin­
cipio absoluto"; "saber para prever; prever para obrar"; "La humanidad 
se comp~ne más de muertos que de vivos"; "Todo organismo está colo­
cado bajo_ la dependencia continua del medio correspondiente"; "No hay 
un gobierno de los hombres; hay un gobierno de las cosas", y así sucesi­
vamente. 

Allanada esa dificultad de estilo -y cada quien tiene el suyo, perso­
nalísimo e intransferible- seguía, entonces, una avalancha de meditacio­
nes profundas y siempre serias. El estilo oscilaba, es verdad, entre largos 
períodos de análisis, de prolijidad disertativa, · de repeticiones frecuentes 
y frases cortas, verdaderas conclusiones, resúmenes mnemónicos de todo 
lo expuesto. Se nota que Comte ya hacía uso, tal vez inmoderado, de lo 
~ue hoy se llama circunloquio didáctico. Daba el argumento central y 
lo rodeaba con otras palabras, repitiéndolo, destacándolo, aclamándolo. Es­
tamos en presencia de un profesor y de un r~formador social que se 

/ 

2 Charl~. de R~~vre: Auguste Crmzte et le catholicisme, París, 1928, p. 28. 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 9 

esfuerza al máximo para trasmitir· a sus oyentes o a sus lectores lo que le 
parece esencial. Y eso Comte lo hacía bien. · 

A medida que íbamos profundizando en la lectura de sus obras, desde 
el principio de sus opúsculos, crecía nuestra admiración por la mayoría 
de sus ideas. Valorábamos, entonces, cuanto poseía Comte de sistemático, 
perdiendo sus párrafos mucho de interés o profundidad cuando eran leí­
dos aisladamente. Pensamos, a esta altura, en escribir una tesis sobre 
Libertad y determinismo en la sociologJa de Cormte. Esta tarea compren­
dería toda su obra de la primera· a la última línea, ·demandandq mucho 
tiempo y la dedicación de algunos años. 

Y, al final de cuentas ¿para qué tanto trabajo, si su8 Opúsculos pre­
sentaban materia nueva, hasta entonces- enteramente inexplorada por sus 
comentaristas? Exceptuando a algunos biógrafos suyos, en la parte filosó­
fica, que se refieren solamente al opúsculo más célebre, el de 1822, nadie 
más, que sepamos, se ocupó con esta fuente inagotable de ideas nuevas 
y originales. En lo que toca a los sociólogos, ya sean las obras de Allen­
gry, Defoumy, Ellwood, House, Barnes y Becker, Ayala o Bouthoul, nin~ 
guno de ellos se refirió detenidamente a sus opúsculos, limitándose a de­
clarar que la ley de los tres estados se contenía ya en el opósculo 1822; nada . 
más que eso. 

En este punto, con el crecüniento enor,me del material que poseíamos, 
resolvimos limitar nueStra tesis a la sociología del joven Comte, a las. ideas · 
referentes a. la doctrina sociológica que se contienen en sus primeros escritos. 

Como veremos a su tiempo, hay como una vuelta a Comte en la socio­
logía actual. Los sociólogos se canwon de la sociología ultra-particularf­
sima de que andaban tratando, exc~ivamente preocupada con el. detalle, y 
a punto de perder la visión de conjunto. Los árboles no les dejaban ver el 
bosque. Además, ¿para qué todo ese conocüniento, si no sirve para reorga-
nizar la sociedad y tomar más justa la vida humana colectiva? . · 

En estos momentos, como aconsejaba Maxime Leroy,8 es siempre útil un 
viaje al pasado, para ver cómo los responsables de los postulados básicos de 
nuestra civilización encaraban el asunto. Es siempre bueno volver al princi­
pio de nuestros esfuerzos, aun cuando no sea sino para reinterpretar 50: sen­
tido, a fin de que mejor se pueda comprender el presente mismo. 

·No somos positivistas ni nos afiliamos entre sus adversarios. Corno un tes-

& Maxime Leroy: Henri de Saint-Simon, Parfs, 1924, pp. 1-II. ''Es coo.vettiente vol­
ver, de tiempo en tiempo, a nuestros orígenes, no para abromar nuestra época bajo 
recuerdos artificiosamente embellecidos, sino para demostrar la antiguedad, por conse­
cuencia la necesidad, de algunas ideas que nos son caras y que nosotros tendrla.Iii.OS quiZá 
tendencia a creer nuevas". 1 -
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10 EV ARISTO DE MORAES FU..HO 

tigo al presentar su testimonio judicial, sólo nos proponemos decir la verdad, 
nada más que la verdad, sin prejuicios, amores u odios. S6lo nos guía el 
espíritu de compreñsión~ 

No obstante, como notó Rouvré, la obra de Comte es de tal modo com­
pleja y rica que aún se podrá escribir mucho sobre ella, sin que el asunto 
quede agotado. Hay siempre algo nuevo que descubrir y, a medida que pasa 

' el tiempo, nuevos ángulos se van tomando actuales, como un espejo que re­
fleja las variaciones del paisaje. 

Dada la índole del asunto escogido, quedamos libres de seguir el pensa­
miento· comtiano hasta sus últimas consecuencias. Con Charles Renouvier, 
conclufmos esta introducción: "No ·tenemos que seguir a Comte en la parte 
de.su carrera filos6fica·donde, renunciando a descubrir-la ley de la humani­
dad en el estudio objetivo de la historia, compuso de pies a cabeza, para las 
razas futuras, una religión nueva, bajo la inspiración de su propio estado 
subjetivo". 4 · · 

1 

4 Charles Reaouvier: Histoire et solution des problemes métllfJh'Ysiques, París, p. 397, 

.... 
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CAPiTULO I 

CONCEPTO DE LA FILOSOFIA POSITIVA. IMPORTANCIA DE 
AUGUSTO COMTE EN LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 

Todo creador de un sistema filosófico o polftico, sea Aristóteles, Tomás 
de Aquino, Descartes, Kant, Comte o Bergson, es al mismo tiempo un po­
lemista. Antes de construir su propia doctrina, procura destruir las ante­
riores, como quien aparta un obstáculo de su camino. En rigor, no hay 
sistema filos6fico que no sea dogmático. Basta su simple noción de concep­
ción unitaria, total y cerrada, como quien procura incluir dentro de limites 
precisos todas las posibilidades del pei:tsamiento humano. Por eso mismo, 
nada más lisonjero para un filósofo que hacer escuela, tener discípulos, sen­
tirse difundido en el tiempo, gozando aún en vida la sensación de una in- ' 
mortalidad asegurada para siempre. 

A consecuencia de esto, no hay sistema filosófico que no se coloque en­
tre dos fuegos, aguerridos ambos: el de los discípulos fanáticos y el de los 
adversarios· intransigentes. Tanto unos como otros pueden causar la muerte 
del sistema. Los segundos, porque no es otro su deseo; los primeros, por­
que, en el firme propósito de tornar inexpugnable la fortaleza· de su maes­
tro querido, le. cierran demasiado las puertas que lo comunican con el mun- -
do, levantan barreras insalvables en torno a ~ tesoro y acaban por arrancarle 
la vida por exceso de celo. Como el padre que, en el ansia de salvar a su 
hijo, le lleva a la muerte por asfixia, protegiéndolo demasiado. · -

Re8ultado: el lector ignorante, desprevenido, aunque bien intencionadó. 
queda entre dos bocas de fuego. Y para eso sólo hay un camino, equidiS­
tante del amor exagerado o del rencor intolerable: ir directamente a la fuen­
te. &te es el consejo que da Emilie Boutroux, uno de esos espíritus de 
buena fe ante el pensamiento de Comte, quien más de una vez cuidó de in­
terpretarlo con absoluta imparcialidad de ánimo, serenamente, comprensi­
vamente. Dice él: "Estos últimos años han visto renacer la gloria de Au.:. 
gusto Comte. Ha bastado, para que este filósofo tomase definitivamente su 

· lugar entre los maestros de la humanidad, librarse tanto de los juicios de 
sus panegiristas como de sus detractQres. y leerle. Su pensamiento,· tomado 
en la fuente, es mucho más rico y fecundo que las fórmulas donde se ha 
creído captarlo. ASí hemos despertado de nuestra somnolenci' dogQJ.ática'11 

11 
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12 EVARISTO DE MORAES FILHO 

Y pocos han sufrido más ese. mal en la historia de .la filosofía que Augusto 
Comte, porque su sistema no se limita a ser una doctrina lógica o de teoría 
del conocimiento -pues a este respecto hizo poco-. Por otra parte, fue 
abarcando los planos de una moral, de una política y de una religión. Y con 
esto, tocó Augusto Comte terrenos ajenos, lugares sagrados, plenos de valor 
y de pasiones seculares. Si por un lado fue atacado más duramente como 
creador de religión, por otro fue igualmente seguido y adorado por el mis­
mo motivo. 

Mientras se discutía con vehemencia su culto, iba quedando olvidada su 
9bra principal, aprovechada solamente aquí y allá por estudiosos aislados. 
Pero, en verdad, pocos lo leían en sus textos originales. ¿Para qué perder 
tiempo con un pensador del siglo pasado, ya tan analizado, tan inquirido? 
Nada nuevo se podría encontrar en sus libros. :&te es, al final, el destino 
de los grandes peQ.Sadorés: sirven de fuentes para páginas de antologías y de 
comp~ndios, son espetados en puntas de alfiler, clasificados definitivamente 
en cuadros sinópticos como insectos disecados. Sacadas de su contexto, pier­
den sus ideas mucho de su fuerza y de su originalidad. Pasan a ser repetidos 
como partes de automatismos psicológicos, y acaban por construir verdaderos 
lugares comunes en la historia de la filosofía. 

Hasta hace poco, escribían Barnes y Becker casi la misma frase de Bou­
troux con respecto a Comte, sin. conocer la opinión del pensador francés: 
"Las doctrinas más importantes de Comte -a saber, ]a jerarquía de las cien­
cias, con la sociología a la cabeza; la división de ésta en estática y dinámica 
sociales; la 'ley de los tres estados' del progreso universal y la concepción 
de la naturaleza orgánica de la sociedad, con S'!! corolario de la sociedad 
como un organismo que se desarrolla-:-:. se han reproducido con tanta fre­
cuencia en los resúménes de teoría sociológica que han llegado a convenirse 

. en lugares comunes. Sin embargo, una lectura, aunque sea muy superficial, 
de las obras más importantes de Comte, da forzosamente al lector la impre­
sión: de que hay en ellasmucho más de lo que se puede resumir inteligente­
mente bajos esos epígrafes. Hay pocos problemas de teoría o historia social 
a los que él no tocase." 2 

De a~í la importancia inmensa de las id~as de Comte en la historia del 
pensamiento ~ode~o. Se puede decir de él lo que dice Paul Menzer, pro­
fesor de la.Umverstdad de Halle, respecto a Kant: "el pensamiento moderno 
podrá aceptarlo o rechazarlo; pero no podrá prescindir de él". La misma cosa 
representa el movimiento filosófico creado por Augusto Comte en la pri­
mera ·mitad del siglo pasado. Doctrina sintética, derivada de varias fuentes 
dé pensamiento, cuyo linaje más remoto se vincula a Aristóteles, en el mundo 
antiguo, representa el positivismo a las corrientes de su época más próximas 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE , 13 

a la ciencia y· a los conocimientos empíi-icos. El propio Comte, e~ innume­
rables oportunidades, volvía siempre a este asunto de sus orígen~ filosó­
ficos y gustaba aun de. entrar en pormenores, lleg~ndo hasta la exageración. 
Como para rendir cuentas a la posteridad, escribió en el prefacio del 
Catecismo positivista media página que representa un resumen completo 
sobre la materia: "Mientras Hume constituye mi principal precursor filo­
sófico, 'Kant se encuentra accesoriamente ligado a él; su concepción funda­
·mental no fue verdaderamente sistematizada y desarrollada sino por el posi­
·tivismo. Asimismo, bajo-el aspecto político, Condorcet, para mí, debe ser 
complementado por De Maistre, de quien me apropié, desde mi iniciación, 
todos los principios esenciales, que· me son más preciosos ahora que dentro 
de la escuela positiva; Tales son, con Bichat y Gall como precursores cien­
tíficos, los seis predecesores inmediatos que me condujéron siempre a los 
tres padres sistemáticos de la· verdadera fijosoffa moderna, Bacon, Descartes 
y Leibnitz. Según esta noble filiación, la Edad Media, intelectualmente re­
sumida por Santo ·Tomás de Aquino, Roger Bacon y Dante, me subordina 
directamente al-príncipe eterno de los verdaderos pensadores, ·al incompara­
ble -Aristóteles." s 

Otros nombres podrían ser añadidos a esta lista, siendo de notar como el 
más importante el de Saint-Simón de quien Augusto Comte fue amigo m­
timo· y colaborador directo en sus primeras obras, llegando a llamarse a sí 
mismo su alumno. Sobre esto volveremos más tarde. · · 

El positivismo es producto directo de su épo.ca, tal como suelen ser todos 
los sistemas auténticos de filosofía, como recuerda Emile Bréhier.4 Con la 
revoluci6n industrial ya francamen~e realizada, en pleno florecimiento de las 
ciencias experimentáles, que paso a paso iban conquistando terreno a la an­
tigua especulación racionalista, pudo Augusto Comte intentar la síntesis de 
los conocimientos positivos de su tiempo. Era muy reciente y resonante 
el triunfo de la física, de la química y de algunas ideas biológicas, para que 
no se sintiese atraído el espíritu de un alumno de la escuela Politécnica; en 
btiSca de un nuevo poder espiritual, capaz de procurar tranquilidad y orden 
a la sociedad de sus dias. La religi~n r la metafísica ya ~bían da~o lo que 
tenían que dar en favor de la humamdad, no siendo licito ·esperar de ellas 
nada capaz de acompañar las manifestaciones de la ciencia .. A riada más as­
pir6 la filosofía comtiana que a ser un simple comentario general de los re-
sultados últimos de las ciencias positivas. · · 

En el primer volumen de su Curso de filosofía positiva, en el prefacio y 
·en la primera lecci6n, intentando definir lo que sea filosofia positiva, .escla­
rece Augusto Comte que no 'hace más q':fe seguir la tradici6n de la filosofía 
natural del antiguo pensamiento inglés, iniciada por Newton.15 Dádo el :ex-
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14 EV ARISTO DE M O RAES FILHO 

ceso de especialización de los cientificistas, que se perdían en investigaciones 
aisladas y fragmentarias, sin conocer los principios generales informativos del 
espíritu científico, s~ hacía necesario un estudio de generalidades, una ver­
dadera especialidad de ideas generales, que orientasen todas las ramas del 
conocimiento, recibiendo su savia directamente de ellos, pero sin confun­
dirse con sus detalles específicos. Filosofía positiva significa, así, la filo­
sofía general de las diversas ciencias particulares. 

V amos a los textos, ya que nos trazamos el firme propósito de la fideli­
dad más absoluta. Al tratar el asunto por primera vez, escribe Comte: "Me 
ha parecido superfluo definir la expresión filosofía posititva, empleada cons­
tantemente a lo largo de es~~ curso, siguiendo una acepción rigurosamente 
invariable,. en otra forma que por el uso uniforme que he hecho siempre de 
ella. La primera lección, en particular, puede ser considerada enteramente 
como el desarrollo de la definición exacta de lo que yo llamo la filosofía 
positiva. Lamento, sin embargo, haberme visto obligado a adoptar, a falta 
de algún otro un térnúno como este de filosofía, que ha sido empleado abu­
sivamente con una multitud de acepciones diver~. Pero el adjetivo posi­
titva, por medio del cual modifico su sentido, me parece suficiente para hacer 
desaparecer, aún a primera vista, todo equívoco ·esencial con relación a 
ellas, al menos cuando se conoce bien su valor. Me concretaré pues, en 
esta advertencia, a declarar que empleo la palabra filosofía, en la acepción 
que le daban los antiguos, y particularmente Aristóteles, como designación 
del sistema general de las concepciones humanas; y" añadiendo la palabra 
positiva, denoto que considero que esta manera especial de filosofar, que 
consiste en enfocar las teorías, en cualquier orden de ideas tiene por objeto 
la coordinación de los hechos observados, lo que constituye el tercer y 
último estado de la filosofía general, pritiUtivamente teológica y en seguida 
metafísica, tal como lo explica desde la primera lección." 16 

. Así, admite Comte la denominación de filosofía positiva significando: a) 
el sistema general de las concepciones humanas: b) considerándolas, por 
tanto, únicamente como coordinadoras de los hechos observados. Por la 
nota 5, se vio que él abandonaba la expresión filosofía natural como equí­
voca y poco precisa, pero --cosa • curiosa- en la página siguiente, ya en el 
texto propiamente dicho, vuelve a hablar de filo'Siofía natural, cuyos ramos 
fundamentalmente serán estudiados en el Czcrso. 

Precisando más el primitivo concepto emitido --de acuerdo con su es­
tilo, minucioso y exacto- analiza esta noción inicial, aproximándola más 
a su objetivo inmediato en el Curso. Va descendiendo de lo general a lo 
particUlar, reduciendo cada vez más el ámbito de la filosofía. Así es que, 
"la filosofía, cuya más alta ambición es descubrir las leyes de los fenóme-

... 

1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 15 

nos, y cuyo primer carácter propio es precisamente mirar como necesaria­
mente vedados a la razón hlimana todos estos sublimes misterios que la 
filosofía teológica explica, por el contrario, con una facilid_~d tan admirable 
hasta en sus menores detalles". 

Páginas adelante, esclarece más aún su punto de vista, que d~tingue ní­
tidamente la filosofía positiva de la filosofía clásica: su abandono de la bús­
queda de las causas primeras y finales de los fenómenos, bástale la noción 
de ley, esto es, la relación conStante de simultaneidad o sucesión que se da 
entre los fenómenos, en las mismas condiciones de hecho: "El carácter fun­
damental de la filosofía positiva es mirar todos los fenómenos como 
supeditados a leyes naturales invariables, cuyo descubrimiento preciso y re­
ducción al menor número posible son el fin de todos nuestros esfuerzos, 
considerando como absolutamente inaccesible y desprovista de sentido para 
nosotros la investigación de lo que se llama las causiiS, sea primeras, sea fi­
nales." 

Sólo entonces, d~spués de determinar el concepto exacto de la fi19sofía 
positiva, es cuando Comte inicia el estudio de su contenido, presentando al 
lector cuál será el objeto de su tratad<?. Lejos de él la pretensión de estudiar 
cada uno de los ramos de esa filosofía, no sólo por lo extenso de la tarea, 
verdadera sobrehumana, sino también por la imposibilidad de conocimien­
tos profundos en el . actual estado de especialización científica. Con todo, 
son necesarias las nociones previas sobre cada ciencia especial, a fin de que 
se pueda comprender et alcance del Curso que será de filosofía positiva, y 
no de ciencias positivas: "Se trata únicamente aquí de considerar cada cien­
cia fundamental en sus. relaciones con el sistema positivo en su totalidad, y 
en cuanto el espíritu que la caracteriza, es decir, bajo la doble relación de 
sus métodos esenciales y de los. resultados principales." 

Desde aquella época Comte comprendió bien el peligro de la ~specia­
lización exagerada de los científicos. Se puede inclusive decir que fue el 
filósofo de Montpellier el creador_ de la filosofía de las ciencias, en el·sen­
tido moderno. No vamos a discutir aquí ninguna de las tesis sobre la di­
visión del trabajo científico; si inicialmente todas las ciencias se encontraban 
unidas al tronco común de la filosofía, de donde se fueron destacando, o 
si desde el comienzo tuvieron orígenes diferentes, preocupada ·aquélla con 
el 'trabajo especulativo y éstas con las tareas prácticas del hombre en sacie .. 
dad.. Lo que importa es que Augusto Comte, ya en· su tiempo, destacó bien 
el peligro de la excesiva especialización por la división del trabajo intelec­
tual, en que cada cual se entrega a pesquisas aisladas, fraccionadas, olvidado 
de la unidad del· conocimiento y de la interdependencia que debe dirigir 
todas las ramas del conocimiento humano.· Sería ilusión utópica pretender 
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16 EV ARISTO DE MORAES Fll..HO 

volver a la universalidad primitiva de los estudios, ya: que cada ciencia posee 
objeto propio, inconfundible, además de método también específico, ~or la 
adaptación forzada que el método general sufre en cada campo especial de 
investigación. Y la especialización tiende a .crecer cada vez más, subdivi­
diéndose-y diversificándose en ramificaciones menores, cada vez más dis­
tantes del punto de vista general y amplio de la filosofía. 

·Los propios cien~icos no pueden cuidar esa visión de conjunto, ya que 
les falta. tiempo y están demasiado sumergidos en su propia especialidad. 
Por otro lado, dada la complejidad de las diversas ciencias, no pueden 
ellas, por sus ·simples relaciones mutuas, apuntar el resultado de esa tarea. 
Se hace menester la creación de. otra especialidad; la de las generalidades. En 
.laS palabras de Comte: "Es claro, por otra parte, que el solo estudio de las 
. generalidades de las ciencias fundamentales es bastante vasto para ella mis­
ma, porque importa separar, en tanto que sea posible, todas las consideracio­
nes que no sean indispensables". . • "La filosofía de las ciencias fundamen­
·tales, al presentar un sistema de concepciones positivas sobre todos nuestros 
órdenes de. conocimientos reales, basta por sí misma, para constituir esta 
filosofía primera que buscaba Bacon,. y que; estando destinada a servir en lo 
sucesivo de base ·permanente a todas las especulaciones humanas, debe ser 
-cuidadosamente reduCida a la más simple expresión posible." 7 · 

Conceptuada la filosofía positi~a como el estUdio general de los princi­
pios básicos de ·¡as ciencias, conviene ahora precisar más aún cuáles son sus 
características en la concepción comtiana. Preliminarmente es preciso que 
se llame la atención sobre un punto importante, que no siempre es destaca-

. do en el estudio de Comte, haciéndolo víctima de una crítica absolutamente 
fufwidada. Se· trata de lo siguiente: su concepción del mundo no es monis­
ta,, explicada por un principio único, uniforme y. homogénea. La unidad 
que inspira su sistema es metódica, nunca de objeto o de materia. Y asimis-

. mo, siendo el método inseparable de cada aplicación concreta a las diferen­
tes ciencias; sufre también alteraciones especiales, de acuerdo con el objeto 
inmediatq que tenga a la vista. Cada ciencia, a medida que se va tomando 
más compleja, útiliza los métodos-de las anteriores, más uno que le es pro­
pio. .Cuanto más compleja, más rica en métodos utilizables. 

Comte protesta con vehemencia contra el monismo interpretativo del 
mundo y de la vida: "Asignando por fin a la filosofía positiva el reSumir en 
Uli solo cuerpo de doctrina .homogénea el conjunto de los conocimientos 
a.dquiridos, relativamente a los diferentes órdenes de fenómenos naturales, 
estaba lejos de nü pensamiento querer proceder al estudio general de esos 
feoomenos considerándolos todos como efectos diversos de un principio úni­
co, como sujet~s a una sola y misma ley. Aunque debo tratar especialmen-
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te este problema en la próxima lección, creo necesario, desde el principio, 
hacer la declaración, a fin de prevenir' los reproches infundados que podríán 
dirigirme aquellos que, sobre un examen superficial, clasifican este curso 
entre esas tentativas de explicación universal que se ven hacer diariamente 
de parte de espíritus enteran;Iente ajenos a los métodos y a los conocimientos 
científicos". . • ''En mi profunda convicción personal, considero estos in­
tentos de explicación universal de todos los fenómenos por una ley única, 
como eminentemente quiméricos, aun cuando ellos sean intentados por las 
inteligencias más competentes." 8 . ' 

El espíritu humano es muy frágil y el universo excesivamente complica­
do para que alguien pueda tener la pretensión de reducir todas _las manifes• 
taciones a uri principio único, capaz de una expresión científica tambié~ 
úniea. S6lo la ley de la gravitación universal se aproxima a tai desidertttwm, 
que es la más general de todas las leyes naturales que el espíritu humano 
conoce, pero así mismo deja varias cuestiones fuera .de su ámbito especial 
de aplicación. . . . 

Desistiendo de .una explicación monista aei universo por un principio 
único, apela Comte a la homogeneidad de la doctrina y a la unidad d.el 
método: "Tendiendo sobre todo a disminuir lo más posible el número de las 
leyes generales necesarias para la explica<=;ión positiva de los fenómenos na_.: 
turales, lo que es en efecto el fin filosófico de. la ciencia, veremos como 
temerario. el que se puede aspira,r, aún en el futuro más rem.oto, a reducirlás 
rigurosamente a una soli." s . . · · · · . · . 

. No siendo monista el sistema fil?sófico de COmte, tampoco es "materia~ 
lista, porque no admite una reducciÓn de los fenómenos más. complejós · ~­
los más simples, ni del superior al ~erior, hasta llegar a una fórmula única 
explicativa de todo el determinismo universal. El universo se presenta al 
espíritu humano ·en verdadera estratificación fenoménica, incapaz de unil 
síntesis objetiva. Solamente el espíritu humano procura realizar, subjetiva­
mente, este síntesis de la totalidad de lo real. 

Los divers'os fenómenos, objetos de las diferentes ciencias, soíl ir.redtté"' 
tibies entre sí. A medida que las ciencias avanzan de lo m:is simple ~ lo más 
complej~, decreciendo en generalidad, se ~oma imposible volver sobre los 
propios pasos, reauciendo todos l~s fenómenos a una explicación única .. De 
una para otra hay un acrecentamiento irreductible, una creación sintética 
de alguna cosa nueva, qué impide""la comprensión, pura y simple de lo su­
perior por lo inferior .. Son "interdeperidientés entre sí y lo más complejo 
no puede surgir y desenvolverse antes de la aparición de lo ·que le es inme~ 
diatamente · anterior. No se trata de una simple suma cuantitativa, sino . dé 
una nueva síntesis cualitativa. · 
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18 EVARISTO DE MORAES FILHO 

· Ya en el Curso, Comte llamaba la atención sobre el criterio de clasifica­
ción de las ciencias. ¿Cuál es su verdadera base? Los propios hechos obje­
tivos: "Abordando ahora de una manera directa este gran problema, recor­
demos ante todo que para tener una clasificación natural y positiva de las 
ciencias fundamentales debemos buscar el principio en la comparación de 
los diversos órdenes de fenómenos cuyas leyes dichas ciencias están encar­
gadas de descubrir. Lo que queremos determinar es la dependencia real de 
los diversos estudios científicos. Ahora bien, esta dependencia no puede re­
sultar sino de la dependencia de los fenómenos correspondientes. Conside­
rando bajo este punto todos· los fenómenos ob~ervables, vamos a ver que es 
posible clasificarlos en un pequeño número de categorías naturales, dispues­
tas de tal modo que el estudio racional de cada categoría proceda y se con­
vierta en el fundamento del estudio de la siguiente." 10 

Debe notarse la terminología de Comte, cuando divide los fenómenos 
objetivos en categorías naturiles, que, aunque dependientes unas de las otras, 
no pueden ser reducid~. a un único fenómeno inicial, básico y explicativo 
de todos los demás. Posteriormente, ahonda Augusto Comte este punto, 
deClarando entonces la irreductibilidad de una categoría a la otra: "Una 
juiciosa. exploraCión del mundo exterior lo ha representado como mucho 
menos ligado de lo que lo supone o· lo desea nuestro entendimiento, de tal 
manera que Su propia ·debilidad ·inclina más a multiplicar las relaciones fa-

.. vorables a su marcha y sobre todo a su reposo. No sólo las seis categorías 
fundamentales q~e distinguiremos posteriormente entre los fenómenos na­
~les no podrían ser reduCidas a ·una sola ley universal; sino que hay· base 
pa~- asegw:ar ahora que la unidad de éX¡>licación, también buscada por tan­
tos espíritus serios frente a cada una de ellas aisladamente, nos está finalmente 
vedada, aun .en este campo mucho. más restringido." 11 

, En otros lugares y en otras oporturiidades, principalmente en sus úlitmas 
obras, volvió Augusto €omte a referirse a este punto de su concepción del 
mundo y de la vida.: la imposibilidad de reducción de las ciencias superiores 

·a: las ~feriores, en la vana tentativa de procurar explicarse los fenómenos 
de aquéllas por los principios de éstas .. A esto es a lo . que llamaba Comte 
materialismo:· la explicaCión de los fenómenos más nobles por .los más gro­
seros. 

No siendo su sistema de índole monista o materialista, tamp.oco se puede 
encuadrar dentro del p~o empirismo o del racionalismo absoluto. Desde el 
principio del Curso, m':lestra Comte la importaticia imprescindible de la 
teoría· para la ·investigación. No hay: hechos sin teorías generiles que los 
informen. Ni todos los hechos son relevantes o :significativos para la cien-

' '! 
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. cia. Y esta afirmativa coiiStituyó una constante en el pensamiento del creado.~;" 
del positivismo. 

El primer. texto que encontramos en el CUJso es bien . claro, decisivo, y 
muestra la inseparable unión entre la teoría y el hecho: "Si por una parte 
toda teoría positiva debe necesariamente fundarse sobre· observaciones, es 
igualmente sen5ible, por otra parte, que, para entregarse a la observación, 
nuestro espíritu tiene necesidad de una teoría cualquiera. Si, al contemplar 
los fenómenos, no los refiriésemos inmediatamente a· cualesquiera princi­
pios, no-solamente nos sería imposible combinar estas observaciones aisladas 
y por consecuencia sacar de ellas algún fruto, sino que seríamos además 
enteramente incapaces de retenerlos; y, lo más a menudo, los hechos perma­
necerían inadvertidos ante nuestros ojos." 12 

. Es un trozo de absoluta actualidad, irreprochable aún para la_ ciencia 
de nuestros días, pese. a los métodos fenomenológicos y de la propia psico­
logía de la Gestalt. La verdad es qu_e no existe observación o aprehensión 
de los hechos externos, ni tratamiento sistemático o científico, sin una. co­
rrespondiente teoría que los oriente. Sólo así se puede· distinguir entre acto 
significativo y acto· sin significación. Siempre destacando la necesidad de 
ligtrr los fenómeJlOS entre sí, a través de leyes, apartábase Comte del empi­
rismo y del misticismo (siguiendo su lenguaje), definiendo- así la ciencia como 
la- capacidad de conocer lbs fenómenos por sus relaciones constántes e inva- . 
riables {leyes); provinie»do de ahí la posibilidad- de previsión,. -verdadéro 
objetivo de de- la ciencia humana: ''Tal previsión; . ~onsecuencia necesaria' 
de las relaciones constantes· descubiertas entre los· fenómenos, ·no permitirá 
jamás confundir la ciencia real con aquella vana erudiciún que acumula ma­
quinalmente los hechos sin aspirar a deducir los unos de los otros." ta· · 

Luego, la aprehension de lo rea! en la doctrina de Augusto Comte ·no va 
más allá de la: simple experiencia, p~ y· directa. La intuición o los <latos 
sensoriales no bastan para dar una medida exacta de ·la realidad del mundo 
objetivo. Proporcionan solamente material, estímulo, objeto para la .capa":' 
cidad de conocer del sujeto, que es la razón del hombre. De nada· valdría ~1 
mundo ....;...en la teoría del conocimiento positivista- si no existiese :el hombre 
para conocerlo. Así, sujeto y objeto· son inseparables· y dependen nt:iJtua­
mente uno de otro, a}. modo de la gnoseología kantiana. De ahí: que el ·co­
noc~ento sea siempre relativo, porque es una relacitSn p.e.t:m.anente · ·entte 
los dos ·elementos primordiales en la teoría del conocimiento. · · 

Lo real no nos es dado directamente· por las simples sell$ilcioneS,- pór la 
mera aprehensión directa de los sentidos. Hay mucho 'de complementario, 
de· racional, de ·construído por el intelecto humano. Al nihil en .m intéllec-.... 
tu quod non flrlus fuirit m semu, de Aristoteles, acostumbraba:,eom~ ·agre .. 
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gar el nisi intellectus ipse de Leibnitz. El espíritu no es una tabula rasa pa­
siva, inerte, delante de la realidad; no, reacciona, reelabora los datos de los 
sentidos, los penetra, creando una imagen del mundo, que tanto tiene de 
empírica como de racional. 

Casi no se detienen los comentaristas de Comte en este punto, llegando 
algunos a clasificarlo desde luego como empirista, y ninguno de ellos se 
refiere a su criterio de verdad, que se aproxima mucho al de Hume, pero 
sin el simplismo de éste. Pe todos sus pasajes respecto a este asunto, que 
tuvimos el cuidado de anotar, como no ha hecho hasta hoy ninguno de sus 
expositores, el más completo es el que se encuentra en el primer volumen 
de su política: "Todos los estudios positivos, tanto espontáneos como siste­
máticos, muestran la inanidad radical de la separación clásica entre la obser­
vación y el razonamiento. Nuestras operaciones interiores no son más que 
la prolongación,. directa o indirecta, de nuestras impresiones exteriores: 
recíprocamente, éstas se· complican con aquéllas, aún en los casos más sim­
ples. Como Kant lo ha entendido bien, cada una de nuestras opiniones es a 
la vez objetiva y subjetiva, nuestro espíritu está alli a la vez activo y pasivo. 
En el fondo, esta gran noción lógica vuelve, en la ·doctrina pos~tiva, a exten­
der convenientemente a las funciones intelectuales .el principió fundamental 
de la biología sobre el concurso necesario entre el organismo y el medio 
para· tOdo fenómeno vital. ~ucho tiempo ·antes los filósofos, los ·poetas, 
habían reconocido ·con el público; del cual son los mejores intérpretes, que 
lá más vulgar apreciación exterior resulta a menudo de una combinación 
muy compleja entre las facultades de observación y de razonamiento que 
separa vanamente el análisis metafísico. Esta mezcla ·estaría, de necesidad, 
suficientemente comprobada por una sola reflexión fácilmente verificable; 
no hay absolutamente nociones eficaces sino después de una suficiente rei­
teración' de las impresiones exteriores. Ahora· bien, el espíritu no pOdría 
ser puramente pasivo sino en la primera percepción. A partir' de la segunda, 
se encuentra ya preparado por la precedente; combinada con el conjunto 
de las nociones anteriores" .14 · · 

·para Comte, la: ciencia no es· más que la· simple prolongación del ~ber 
común, ·porque, por todas partes, . siempre van los· hombres procurando 
explicar los fenómenos de la naturaleza,· creando relaciones empíricas entre 
los mismos, ·orientando su vida por las precarias previsiones que ta:les ense­
ñaí1zas les pueden proporcionar. Pero, aún en la teoría del conocimiento~ 
la ciencia no hace más que 'completar la imagen 'del mundo existente del 
sentido común. Nótase aquí una cierta influencia de la escuela ·escocesa 
d~ Thomás ~eid! r el propi~ ~e Meyerson, e! niayor crítico del positi­
vJSmo en el dommto de las ctencms, no puede deptr de reconocer el avance 
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de la concepción de Comte en relación a los empiristas, ya que destacaba 
la comprensión de lo real -de la simple sensación, partiendo del sentido común, 
a la vez que'los óbjetos continúan existiendo aún cuando, al desviar su aten­
ción, el sujeto ya no los percibe. Pero Meyerson se engaña cuando atribu­
ye a Comte una alteración profunda que el .conocimiento científico causa 
al conocimiento vulgar, mostrando la necesidad de la hip6tesis.16 No es 
por tanto otro el punto de vista de Comte: "No existe niriguna separación 
tajante entre el dominio sistemático de la ciencia real y el campo espontáneo. 
de la razón común. No ofreciendo el primero más que una prolongación 
especial del segundo, su cultura lógica, mejor caracterizada, puede escla-

. recer la marcha vulgar. Ahora bien, ésta consiste sobre todo, como lo he 
demostrado a menudo, en construir siempre la mejor hipótesis propia para 
presentar los fenómenos comprobados".ta 

La ciencia procura siempre, es claro, transformar el simple calificativo 
de la sensación en el cuantitativo matemático; de ahí la necesidad· del núme­
ro en la. ciencia, que la toma más precisa, más segura, más perfecta. Ya 
·decía Kepler:scire est mensu:rare. Pero asimismo, la razón' está también 
de parte de Comte: la aplicación de la matemática a las demás ciencjas sólo 
se hace posible cuando ellas alcanzan un estado suficiente de positividad, 
cuando poseen un número grande de observaciones y de elementos capaces 
-de servir de datos para los dlculos matemáticos.u 

Vemos, así, que al contrario de lo que se acostumbra afirmar, no despre .. 
cia Comte la necesidad de la hipótesis para la comprensión .de lo real. Ahora 
bien, y eso ya constituye otro asunto, distingue· entre las diversas categorías 
de hipótesis. Siempre prevenido contra la· metafísica, rechaza las hipótesis 
·sobre la estructura íntima o manera de producción de los fenómenos, pero 
las admite como necesarias en el conocimiento, aunque debiendo admitir 
siempre la más simple y más general,· que encuentre siempre una confirma­
ción lo más próxima a los hechos que sea posible. Este es su criterio de 
verdad. En sus palabras: "Pero el empleo de este poderoso artificio debe 
estar constantemente sujeto a una condición fundamental, a falta de la cual 
tendría necesariamente, por lo contrario, a trabar el desarrollo de nuestros 
verdaderos conocimientos. Esta condición, hasta aquí vagamente analizada, 
consiste en no imaginar sino hipótesis susceptibles, por su naturaleza, de. una 
verificación positiva, más o menos alejada, pero siempre claramente inevi­
table, y cuyo grado de precisión esté exactamente en armonía con aquélla 
que comporta el estudio de los fenómenos correspondientes.. En otros tér­
minos, las ·hipótesis verdaderamente filosóficas deben constantemente pre­
sentar el carácter de simples anticipaciones sobre lo que la experiencia y el 
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razonamiento habrían podido revelar inmediatamente, si las circunstancias 
del problema hubiesen sido más favorables".18 

Distinguiendo entre dos clases de hipótesis -una relativa a las leyes de 
los fenómenos y otra referente a la determinación de los agentes generales 
con los cuales se· relacionan los diferentes géneros de afectos naturales- op­
taba Comte por las primeras, consecuente con los puntos primordiales de su 
teoría de conocimiento: abandono de las causas primeras y finales y vuelta 
a la experiencia como única fuente del conocimiento. En cierta forma es lo 
que preconizaba Hume también, como criterio de la verdad en caso de duda 
con respecto a una idea o· de una concepción del espíritu. Decía él que 
todas las ideas, principalmente las abstractas, son débiles y obscuras. El 
espíritu_ no las aprehende con firmeza, pudiendo confundirlas con otras y 
con significado diverso. Exactamente lo contrario ocurre con las impresio­
nes, sensaciones internas o externas (outward 07 mwttrd sentiment), que 
son fuertes y vivas, ya que sus límites están más exactamente determinados 
y no es tan fácil confundirlas causando confusión. Y termina: "En cuanto 
abriguemos la menor sospecha de que un término filosófico está empleado 
sin ningún significado o idea (lo que es demasiado frecuente), no necesi­
_tamos sino inquirir de qué impresión derwa esta swpuesta idea. Y si es 
imposible asignarle alguna, esto servirá para confirmar nuestra sospecha. 
Si llevamos las ideas a un campo claramente iluminado, es de esperarse razo­
nablemente que pueda eliminarse toda posible discusión, concerniente a 
su naturaleza y realidad".19 

_ En éste y en otros muchos puntos, Comte se aproxima al pensamiento 
de Hume, pero le da mayor firmeza raCionalista, como vimos líneas antes. 
Con todo, poseen de común la afirmación básic;a de que todo conocimiento 
humano comienza con la experiencia, aunque ella sola no baste para la total 
aprehensión de lo real. Hay en Comte -y es curioso señalarlo- muchos pa­
sajes en que él apel~ a la naturaleza hurmtma, la razón hu!mana y otras expre­
siones análogas que representan algo de invariable, de permanente, de cons­
tante, q{le recuerdan mucho el a priori kantiano. Mas, aunque expresamente 
señala Comte en el filósofo de Koenisberg o un precusor suyo, se distingue, 
desde el comienzo, en. cuanto a la propia naturaleza del elemento objetivo. 
Para Kant los fenómenos del mundo objetivo constituyen un caos, confu~o, 
inorganizado, absolutamente tumultuoso; sin las intuiciones puras de los 
sentidos y ~as categorías de la razón pura que les dan forma y orden, trans­
formando el caos en cosmos. Para Comte no ocurre así. En innumerables 
pa&ajes, toca siempre la organización del mundo objetivo, que se refleja en 
el espíritu hurnano. El orden ya existe en los fenómenos, de ahí su con-
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fusión de leyes con los propios hechos, llamando él también a aquéllas he-
chos generales, ya elaborados allí con el auxilio de la razón humana~ · 

Por su noción de orden externo y orden mterno, existiendo la fonna en 
el mundo exterior, macrofísico, se coloca Comte en cierta fonna · como 

.• ' 
precursor de la noción de isumorfismo de la Escuela de Gestalt de· Berlin 
(Wertheimer, Koffke· y Kohler). Fue exactamente respondiendo a una 
crítica de Rignamo, como Kohler mostró la oposición de su noción de for­
ma con la concepción kantiana, iniciando aun un capítulo con la frase de 
Goethe: W as itnne1z. ist, ist tmSsen. Esto es, el espíritu no es una fonna or­
ganizadora que, de . modo misterioso -como destaca Guillaume20 por una 
actividad espontánea e .incondicio~al, hiciese, ·surgir, de un caos de procesos 
fisiológicos, un orden que le fuese completaiÍlente extraño. 

Hasta hoy no hemos leído en ningún autor, esta aproximidad de Comte 
con la escuela de la Gestalt, pero -guardadas las. debidas reservas de épo­
cas y de objetivos en miril~no se puede ·n:egar que las afirmaciones de 
Cómte mucho se aproximan a la noción de isomorfismo gestaltista: el espí­
ritu humano aprehende en la percepción, de un solo golpe, el mismo orden, 
la misma fonna, que ya existe en el mundo objetivo. ·Es un pasaje ejemplar 
de Comte: "Nuestrá construcción fundamental del orden universal resulta 
pues de un concurSO necesario entre lo exterior . y lo interior. Las leyes 
reales, ~ decir, los hechos generales, no son n1mca sino hipótesis suficiente­
mente confirlnadas por la observación. Si la armonía no. existiera en abSO'­
luto fuera de· nosotros, nuestro espíritu sería enteraménte iticapaz de con­
cebirla; pero, en ning(;m caso se· verifica_ tal "como nosotros la suponemos: Eó. 
esta cooperación continua, el mundQ proporciona la materia y el hombre la 
fonna de cada noción positiva." ~ · · · 

·.t\s~, en c~nc~usión, ¿qué. entiende Co~te por positivo? . ¿Cuál es el mé:­
jor compendio de su . propio sistema? Ninguno mej~r que la síntesis pre­
sentada por él en un ensayo que es una introducción perfecta a su· doc­
trina. Queremos referimos al Discurso sobre el espíritu positivo ya citado 

• • • ' • • ' 1 

anteriortnente. 
Dice allí que el término positivo ofrece en las lenguas occidentales varias 

acepciones distintas. Todas ellas convienen a su filosofía, indicando álter­
nativamente .diferentes prop~C?dades caracte~sticas. Así, al tevé~ de consti­
tull: motivo de aparente ambigüedad, sirve para mostrar una admirable con­
densación de fónnrilas a que pueden llegár los pueblos avanzados eti lá 
civilización. · · · · 

En primer lugar, el término positivo designa lo' real, en o~~sición a ló 
quimérico. Conviene plertamertte al nuevo espíritu filosófico, caracteriZado 
por su constante consagración a las investigaciones verdade~ente accesi-" 
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bies a la inteligencia humana, con exclusi6n permanente de los impenetrables 
misterios del período teol6gico y metafísico. 

En un segundo sentido, muy pr6ximo al anterior, positivo indica -el con­
traste entre lo ·Útil y lo ocioso. Sugiere, en filosofía, el destino necesario ·de 
las sanas especulaciones humanas, en pro de la memoria de su verdadera 
condici6n, individual y colectiva, en vez de vana satisfacci6n de una estéril 
curiosidad. 

En tercer lugar, positivo expresa certeza en lugar de indecisi6n. Indica, 
así, la aptitud característica de su filosofía para constituir eSpontáneamente 

. la armonía 16gica en el individuo y la comuni6n espiritual en la especie 
entera, sustituyendo las dudas. indefinidas y los debates interminables propios 
de las preocupaciones metafísicas. 

Más aún,· la palabra positivo indica la oposici6n entre lo preciso y lo 
.vago, y entre lo positivo y lo negativo. Finalmente, aunque no esté incluído 
en su significado vulgar, po.sitivo indica también la oposici6n entre lo re­
lativo y lo absoluto. Mas este atributp, al mismo tiempo científico y 16-
gico, es . de . tal manera inherente a la naturaleza fundamental de los cono­
cimientos.reales, que no tardará en incorporarse al lenguaje filosófico.22 

Vemos, entonces, en resumen, que la filosofía positiva sería la que tu­

viese por a,tributos: lo reál, Jo útil, lo cierto, lo preciso, lo relativo y lo 
propiamente posítivo en oposici6n a lo negativo. A pesar de ser muy citado 
por los comentaristas este trozo de Comte, no gustamos de él. Se ve ahf 
claramente la intenci6n de pretender encuadrar todas las manifestaciones de 
Ja· nueva filosofía en los significados vulgares de la palabra positivo, en 
perjuicio de la propia pureza doctrinaria. Además, el DisC'IPso, a pesar de 
las opiniones favorables que viene rec~biendo de los historiadores de la 
filosofía, pertenece al tercer período de vida de Comte, cuando predomina­
.ban en su espíritU las preocupaciones pragmáticas, utilitarias, inmediatistas, 
de creador de religi6n. No hay duda que la adjetivaci6n por él mismo 
presentada armoniza con su sistema, pero caricaturándolo en parte. 

Vale un ejemplo. Una de las mejores págiJlas de Comte, de las m~ agu­
das y sagaces, que hasta hoy . presentan el mismo valor de actualidad; versa 

.. exactame~te sobre la diferencia entre teoría y práctica, entre conocimiento 
y acci6n, entre verdadero y útil. Muestra ahí la necesidad de una teoría 
pura y desinteresada para el éxito de una acci6n eficaz. No siempre la es­
peculaci6n científica ti~ne en vista la aplicaci6n inmediata de sus esfuerzos, 
y muchas veces solamente siglos después se van a cosechar los resultados re­
motos de tales concepciones. 

La página en cuesti6n es la siguiente: "He creído deber señalar expre­
. samente en· toda la consideraci6n que se reproducirá frecuentemente a lo 
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largo de este curso, a fin de indicar la necesidad de precaverse contra la 
gran influencia de los hábitos actuales, que tienden a impedir que uno se 
forme ideas justas y nobles de la importancia y del destino . de las ciencias. 
Si el poder preponderante de nuestra. organización no corrigiera, aun in- . 
voluntariamente, en el espíritu de los sabios, lo que hay a este respecto de 
incompleto y estrecho en la tendencia general de nuestra época, la inteligen­
cia humana, reducida a no ocuparse más que de las investigaciones suscep­
tibles de una utilidad práctica inmediata, se encontraría por esto sola como 
lo ha hecho notar justamente Condorcer, enteramente detenida en sus pro­
gresos, aun en lo r.elativo a estas aplicaciones a las cuales se habrían sacri­
ficado imprudentemente los trabajos puramente especulativos: porque las 
aplicaciones más importa,ntes derivan constantemente de teorías formadas 
dentro de una simple intención científica, y que a menudo han sido culti­
vadas dur:fnte varios siglos sin producir ningún resultado práctico. Se puede 
citar un ejemplo muy notable en las bellas especulaciones de los geóme­
tras griegos sobre las secciones cónicas que, después. de una larga serie de 
generaciones han servido, determinando la renovación de la astronomía, para 
conducir finalmente al arte de la navegación al grado de perfeccionamiento 
que ha alcanzado en estos últimos tiempos, y al cual no habría llegado ·sin 
los trabajos puramente teóricos de Arquímedes y de Apolinio; de tal mane­
ra que Condorcet ha podido decir con razón a este respeCto: "El marinero, 
al cual una exacta observación dé la longitud ·preserva del ·naufragio, debe 
la vida a una teoría concebida, dos mil años ·antes, por hombres de genio. 
que tenían a la vista simples especulaciones geométricas'?.23 . 

Después de ·este trabajo puramente teórico; como dice el propio Comte, 
después de haber concebido el mundo cientfficamente, comprendiendo itn 
abstracto, las relaciones constanteS' que lo rigeri, ·es cuando el hombre puede 
actuar, amoldando el mundo a su raZón. Primero la teoría, completa,· des­
interesada, abstracta; después viene la práctica, la acción, .la utilidad de la 
primera. 

Cuando estudia las bases de su clasificación de las ciencias -matemáti­
cas, astronomía, física, química, biología y soCiología-, muestra Augusto 
Comte que este orden puede ser constituido de dos maneras diversas, _ 
dogmática e históricamente. El orden histórico es aquél en que esas diferen­
tes ciencias fueron alcanzando su estado de positividad. Quiere decir, que el 
espíritu humano no es estudiado solamente desde el punto de vista biológi­
co, individual o de la especie, sino también dinámicamente, socialmente, 
desenvolviéndose al través de las ideas o épocas colectivas de la humanidad. 
Al lado del hombre animal, es preciso tener en cuenta también el hombre 
espíritu, y éste es mucho más social que biológico. El mundo de la natu-
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raleza se complementa con el mundo hist6rico. La teoría del conocimiento 
se complementa con la sociología del conocimiento. Y ésta era también, 
por lo demás, la preocupaci~n de otro gran contemporáneo de Comte, que 
con él mantiene mucho en común, aunque sin _haberse llegado a conocer 
recíprocamente. Y, con estas ideas se anticip6 Comte, con ~ucho, a la 
obra de Dilthey sobre la critica histórica de la raz6n, mostrando que el es­
píritu humano no es algo fijo e inmutable, siempre con las mismas catego­
rías, co~~ pensaba Kant.24 

· Crit;icando a los psic6logos de su época, siguiendo su opini6n, aún en el 
estado metafísico de la ciencia que estudia las funciones intelectuale_s y sen­
timentales del hombre, exaltaba Cointe el estudio del espíritu humano a 
tr.avés del método comparativo de las diferentes épocas. En esta forma, 
pasaba la· sociología a· ser verdadera ciencia del entendimiento, porque el 
estudio, estático o dinámico, del espíritu humano, comprende tanto el eje,r­
cicio de la raz6n práctica como el desenvolvimiento de la raz6n te6.rica. 
Las modificaciones sucesivas del régimen m~ntal, dice Comte, solamente 
puede~ ser comprendidas por la sociología, que pasa a ser una ciencia de~ 
espíritu en su mayor parte.25 · 

En este particular, aunque da una base naturalista a su concepci6n his­
t6rica del espíritu humano; no se puede negar que Comte fue, justamente 
con los creadores de ·la filosofía de la historia, un precursor de las modernas 
concepciones del mundo hist6nco aliado del mundo natural. Comte opone 
nítidamente la humanidad a la animalidad, como acostumbraba decir. Fs 
conocida-su f6rmula "no hay que definir la.humanidad por el hombre, sirio, 
al contrario, el hombre por la humanidad'.~, por lo cual se ve que el estudio 
meramente aislado del individuo, biol6gico o social, no basta para la com­
prensi6n de su vida mental. Por otro lado, el estudio de las generaciones 
viene a demostrar que el hombre es más un animal cultural que propiamente 
natural, ya que la cultura, acumulada a través de los años y de los siglos, 
viene a tomarse en cierta forma· el verdadero mundo circundante del hom­
bre, a través del cual él domina y comprende la naturaleza. 

Entendida de esta manera la filosofía de Comte, . no es puramente nflf:U­

ralista, como la clasifica Dilthey y dentro de sus tipos básicos de W eitans­
cba:u:ng. Tiene mucho támbién de idealista de la libertad, a la manera de 
Hegel, ya que el hombre a través del conocimiento de las leyes naturales 
puede actuar sobre la naturaleza, sobre sí mismo y su medio cultunil. Cuan­
ta más conoce, el hombre· Se to~ más libre del fatalismo Ciego, por ~so 
es. que transforma en ·el detertiilrusmo, absolutamente 'antifatalista, capaz 
de ·ser modificado por lo menos en sus efectos secundarios, además de ·com;. 
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prendido y evitado en aquello en que no pudiera modificarse. De ahí su 
célebre fórmula: saber para prever, prever para obrar.26 

Fue inmensa la influencia de la filosofía de Augusto Comte, que pene­
tró en todos los espíritus, obligándolos a reflexionar sobre problemas que 
les habían pasado inadvertidos. No todos, es claro, se tomaron adeptos a 
sus ideas, pero fueron obligados a reaccionar enérgicamente con argumen­
tos poderosos, no siempre lógicos o desapasionados. La verdad es que mu­
chas de las ideas de Comte llegaron a confundirse con la época, perdiendo 
su autoridad expresa y tomándose patrimonio de la propia ciencia. Muchas 
de sus frases se transformaron en slongtms filosóficos, citados a cada paso 
por sus adversarios. Tal vez pretendiendo disminuirlo, hízole Max Scheler 
el mayor elogio posible al declarar que el positivismo de Augusto Comte 
no es una filosofía y sí, tan sólo, ~a ideología específica de la Europa oc-
cidental del siglo pasado.21 · 

En el principio de su libro sobre el filósofo, también cita Marvin una 
curiosa duda de un profesor universitario inglés, que indagaba si Comte de­
bía ser incluído entre los filósofos. Es claro que el eminente profesor de 
Ox(ord procedía así, por encontrarlo mejor como sociólogo que propiamen­
te como filósofo, stricto sensu. Engañóse, no obstante. Según Marvin, nin­
gún pensador contemporáneo presenta mayor bibliografía a su respecto, ni 
fue blanco . de debates semejantes respecto a sus ideas. Y solamente dos 
-Hegel y Spencer- procuraron realizar una síntesis enciclopédica del sa-. 
ber humano semejante a la suya. Además debe merecer siempre un estúdio 
cuidadoso quien ha provocado tan apasionadas ondas de adhesión o de anti­
patía en el mundo entero. Es señal de que su sistema· contiene algo nuevo 
y renovador. 28 _ 

La verdad es que las ideas de Comte -nos referimos exclusivamente al 
lado teórico y sistemático de su doctrina- como las de Descartes y de 
Kant, representan un marco decisivo en la historia de la filosofía. Instituyó 
una corriente -la de la filosofía de las ciencias-, que encontró en la propia 
Francia su ·mayor desenvolvimiento. Desde el principio, . percibió Comte 
agudamente· el peligro de la especialización exagerada, del aislamiento de 
las pesquisas exhaustivas, y, concordase o no con la solución propuesta, la 
verdad es que sintió la necesidad urgente de una meditación filosófica, más 
amplia y libre, en tomo a los fundamentos y a los resultados de las propias 
ciencias. 

Iniciando la introducción de una selección de ~rafos de filósofos fran­
ceses sobre la cienCia, escribió René Poirier: · "Es difícil escoger, entre los 
filósofos contemporáneos, aquéllos que son propiamente científicos, porque 
toda filosofía seria, en nuestros días, se funda, al menos parci~mente, sobre 
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una interpretacion de la ciencia" ... "Aunque no sea_ enteramente .nueva: 
A. Comte, Ampere, Coumot, Renouvrier, matemáticos de origen, perfec­
cionan ellos mismos la tradición de Descartes y de d' Alembert". 

Muestra, entonces, Poirier la importancia del positivismo para este mo­
vimiento de la vuelta a lo real del fin del siglo XIX en la filosofía francesa; 
critfcalo por sus limitaciones dogmáticas, y concluye: "No .es que no se 
encuentren alli los elementos de una doctrina profunda: de él procede, ·en 
un sentido, el esfuerzo contemporáneo para fundar sobre la historia de las 
ciencias una filosofía de la raz6n",29 

Y pocos asuntos ocupan más centralmente el pensamiento contemporá­
neo que el de las relaciones de la filosofía con las ·ciencias. Las soluciones 
pueden variar, por la mayor o menor intromisión de la Metafísica en el do­
minio propiamente científico; por la mayor o menor libertad en el uso de 
las hipótesis o de la imaginación en las investigaciones de las llamadas cien­
cias exactas, pero la verdad es que la preocupación· es siempre la misma: 
los límites del conocimiento .científico, las posibilidades de la ciencia en la 
aprehensión de lo real, la validez de sus métoddos y así sucesivamente. Y 
difícilmente. encontraríamos otro país en que el movimiento fuese tan . in­
,tenso sobre el asunto como en Francia. Basta recordar las obras de Renou­
vrier, Lachelier, .Cournot, Dhhem, Tannery, Meyerson, Rey, Milhaud, We­
ber, Le Roy, Poincaré, Goblot, Couturat, Duhainel, Rougier, Lelande Brus­
·chvicg Rosny, además de Emile Boutroux, en cierto modo el iniciador de 
este movimiento, como ·recuei:da aún Poirier, fijando, como punto de re­
ferencia extremo, la fecha de 1893, con la fundación de la Revue de méta­
pbysique et de morale, para realizar el t;rabajo común de los científicos y 
de los filósofos. Y ya vimos, en notas anteriores, la coincidencia de mu­
chos puntos del pensamiento de Boutroux con el de Comte.oo 

El mayor adversario · del pensamiento . positivista. en la filosofía de las 
. ciencias fue Meyerson. Atacó, preferentemente, las limitaciones arbitrarias 
de Co~t~ a las .hipótesis científicas, declarando 'el principal motivo para el 
abandono del· positivismo. Mostró la necesidad del libre empleo de la imagi­
nación y ~e la. metafís!c~ en los trabajos de la ciencia, sin que sus cuadros 
se tomaran rígidos y lim1tadas sus posibilidades. . . 
· Pero, como hoy está demostrado por las críticas que igualmente sufrió 
Meyerson, se trataba de un pensador que también deseaba presentar su fór­
mula rígida para 1~ soluci~n de los p~oblemas epistemológicos. Su concepto 
de razón es demasiado rígido y seco. Pero, en verdad, como recuerda Mas­
son:Oursel, el propio Comte, que. como vimos, era también racionalista, pre• 
paro y fue precursor del pensatruento de Meyerson, que él completó, rom­
piendo las barr~ras de su dogmatismo, .en ciertos respectos.at 
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Pero, como tenía que ocurrir, cans6se la ciencia del exceso de metafísica 
en sus dominios, dando causa al surgimiento de una corriente, la del llamado 
positivismo lógico o empirismo lógico, que se constituyó -principalmente en 
tomo del denominado Wiener Kreis (Círculo de Viena), adoptando el más 
absoluto empirismo,-y ligándose directa e inmediatamente a la propia expe­
riencia, sin un mínimo de metafísica en sus filas. No vamos a discutir si eso 
ya no constituye un punto de partida que implica una actitud _metafísica, 
una concepción del mundo y de la vida a priori, como ya dijo algún críti­
co. Nos limitamos a recordar que uno de los aspectos de Comte, aquél en 
que se admite el concepto de positivo con el significado de real, contra 
cualquier intromisión de noción metafísica, fue el preferido por los adeptos 
de esta coriente epistemológica. _ -

Para no perder tiempo -este no es el asunto específico de nuestra te­
sis- basta citar aquí ·las palabras de uno de los fundadores del movimiento 
respecto a Augusto Comte: "Me propongo aplicar este método crítico a la 
corriente de pensamiento designada generalmente con el nombre de 'posi.: 
rivismo', desde Augusto Comte/' Ella ha. sufrido las vicisitudes que acabo 
de resumir. Dejaré de lado todo lo que se· refiere a la historia; no me ocu­
paré más de precisar la noción exacta del positivismo; me· encargaré exclu­
sivamente de reglamentar ·los desacuerdos sobre algunos principios consi­
derados como esencialmente positivistas. Partidario de cierto número de 
ellos, veo la importancia de la ·cuestión; pero me es indiferente que se les . 
ponga o no a cuenta del· positivismo; estas atrib'!lciones son de orden com• 
pletamente secundario. · 
· "Es lícito llamar positivista toda actitud que consiste en negar la posi­

bilidad de una metafísica; simple cuestión de definición. -Me . declaro posi­
tivista en este sentido, y aun positivista resuelto." 82 . 

En este mismo sentido ...... aunque Sli concepción del mundo· sea ente~­
mente diferente de la de Augusto Comte- se declaraba también Edmundo 
Husserl, fundador de la fenomenología, positivista ·absoluto (y claro que 
sólo en cuanto al primer contacto de los sentidos con ·el' mundo exterior, 
porque el sistema husserliano es enteramente 16gico, llegando a -la ·noci6n 
de una· conciencia pura, lógica, con abandono absoluto del psicologismo; y 
Comte nunca fue más allá de una teoría del conocimiento puramente psíco­
lógica). Escribe él: 88 "Consioerando el 'positivismo como fundamentación 
absolutamente libre· de prejuicios de todas las ciencias sobre lo 'positivo', o 
sea tomándolo en su sentido original, ·nos constituímos en verdaderos · 'po-
sjtivistas' ". . -

. No ·queremos, a propósito, hablár de la influencia de Comte sobre Spen- .. 
cer, Stuart Mili, Buckle, Taine, Ribot, Renan y otros pensadores de mediados. 
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y de la serunda parte del siglo XIX, por tratarse de un asunto por demás 
explorado. 0 Pero no está fuera de propósito recordar el folleto que escribió 
Spencer, procurando librarse del calificativo que le daban ~e po,sitivista o 
de continuador de Comte, o, por lo menos, de grandemente mflmdo por el 
pensamiento del filósofo francés. Sin embargo, a pesar de hacer todo para 
mostrar su independencia de orientación, no puede Spencer dejar de reco­
nocer el alto valor intelectual del autor del Curso de·Filosofía Positiva: "En 
lugar de una concepción oscura y vaga, Comte ha presentado al mundo 
una concepción clara y netamente definida. Al realizar esta concepción, ha 
mostrado una amplitud de visión notable, una gran originalidad, un genio 
de invención inmenso y un poder de generalización extraordinario. Consi­
derado en sí mismo, su sistema de filosofía positiva, verdadero o falso, es 
un monumento de proporciones gigantescas".34 

Pero, en su propia clasificación de las ciencias, estaba patente la influen­
cia de Comte, como en el resto de su sistema ·filosófico, como lo demostró 
Stuart Mili. 35 En nuestros días, vistos a distancia los dos sistemas, uno llega 
a parecer simple continuación del otro, con el predominio. en el segundo 
de la noción· de evolución, a la. manera darwinista. Es que la, obra de Dar­
win aparece en 1859, cuando Cornte ya no existía. 
· En cuanto a la clasificación de las ciencias de Cornte, la vernos también 

servir de modelo para la propuesta por Goblot y aun hoy, en un libro apa­
recido después de la Segunda Guerra Mundial, la ·vernos corno base, con 
pequeñas modificaciones~ adimitida por Paul Mouy.36 

· · Ya Félix Ravaisson, en monografía especial sobre· la filosofía francesa 
en el siglo XIX, habíá percibido el valor y la importancia de la obra de 
Comte en el pensamiento moderno. El estudio de su· sistema es el dominan­
te en todo el libro, en sí mismo y en ·sus consecuenCias. Exponiendo la 
irreductibilidad de tina ciencia superior a otra inferior, según la concepción 
de Comte, que denomina a tal proceso materialismo, ya que se procura en­
tender lo más elevado por lo menos elevado o por su materia, exdarna, por 
fin Ravaisson: · "Profunda fórmula, que ganará para su ~utor uno de los prin- , 
cipales títulos para el nombre del filósofo." 37 · 

· El libro de Ravaissoit fue escrito ·en 1867; de ahí que no haya podido 
escapar a· la impresión inmediata del monumento construído por Comte, 
demasiado reciente y dominante en los principales centros cultos de Europa; 
peto, ya en este siglo, al hablar de la filosofía contemporánea de Francia, y 
no constituyendo el positiVismo motivo central de p.ingún capítulo~ porque 
su propósito era cuidar solamente de la filosofía actual en Francia (1919), 
no disimuTa Parodi la importancia de la5 ideas de. Comte para la comprensión 
de los autores actuales. · · 
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Muchos reciben todavía la impresión de un pensamiento tan poderoso y 
hasta los que lo atacan lo encuentran como un cuerp_o vivo al cual es preciSo 
dar combate. No se trata de un cadáver en la historia de la filosoffa.88 

En libros recientes, de autores de tendencias divergentes, aparece el nom­
bre de Comte colocado en su verdadero lugar, por lo que signific6 de sinté­
tico y representativo de su tiempo, por su esfuerzo enciclopédico y siStemá­
tico, por la conciencia de los problemas de su tiempo y de las nuevas 
preocupaciones que debían centralizar el pensamiento filosófico. Según Cha­
llaye, por· ejemplo, aun fuera de los medios ortodoxos, la acción del positi­
vismo fue vasta y profunda. De él, como del kantismo, se puede decir que · 
ningún filósofo podrá jamás pensar sin tomar posición respecto de sus dife­
rentes tesis. 39 Y en otro lugar lo llama el mayor fil6sofo francés del si-
glo XIX.40 · 

Jean Wahl pudo escribir sobre la importancia de Comte para la posición 
de Francia ante las otras naciones cultas, en lo que atañe a las contribucio­
nes para el pensamiento filosófico universal: "Es una de las grandezas de 
Francia haber· producido este pensador (Comte) que, a diferencia de Burke, 
piensa fundar sus teorías conservadoras sobre una concepción rigurosa de 
la ciencia. · 

"Si Francia no ha producido un Schelling, ni un Hegel, ni sobre otro plan, 
un Spencer, no solamente ha tenido en el siglo xvn las inmensas cumbres 
filosóficas que son Descartes, Pascal y Malebranche (y sin duda se pueden 
encontrar otros análogos a Pascal: un Kierkegaard, y a Malebranche: wi 
Berkeley, pero no a Descartes), tienen en el siglo XVIII un Diderot, en el 
siglo XIX un Maine de Biran y un ~mte, sin hablar de Bergson." 41 

Y podríamos reproducir un sinnúmero de citas sobre la inmensa influen­
cia de Comte en el pensamiento moderno. 42 Karl Pearson, profesor de 
matemática y mecánica en la Universidad de Londres, en conocido libro 
hasta hoy muy consultado sobre la teoría general de la ciencia, no cierta­
mente por su obra científica, ni por su clasificación de las ciencias, sino 
porque enseñó que la base de todo conocimiento es la experiencia y consi­
guió imprimir esta verdad en cierto número de personas no ~huidas de 
espíritu científico, y que tal vez de otro modo, quedarían permanentemente 
inaccesibles a él.48 

Después de Comte, no hubo un solo sistema filosófico que no tuviese 
que ·tomar una actitud a su respecto.44 No es un pensamiento que pueda 
pasar inadvertido: aun con excepción de los positivistas ortodoxos y de los 
más reconocidamente influídos por él en el siglo pasado (Littré, Laffite, 
Stuart Mili, Spencer, Lewis, Taine, Ribot, Renan, Lange, Claude Be.rruttd, 
Mach, etc.), casi todas las nuevas creaciones filos6ficas deber~ opinar a su 
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32 EV ARISTO DE MORAES FILHO 

respecto: pragmatismo, fenomenología, positivismo 16gico, filosofía' d~ las 
ciencias, behaviorismo y la misma corriente que admite la dicotomía en­
tre ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu.45 

· Y todo eso ¿por qué? · por una raz6n muy simple como ya percibi6 
Lévy-Bruhl: "Por su filosofía propiamente dicha, es un 'hombre represen-
tativo' def siglo entero." 48 · 
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NaTAS DEL CAPITULO 1 

1 E. Boutrox -en Edward Caird- Pbilosophie sociale et religion d' Auguste Cu_mte. 
Trad. de May Crum y Charles Rossignaux, París, 1907, p. 1 • 

.2 Harry E. Bames y_ Howard Becker: Historia del pensmmento social. Trad. de 
Vicente Herrero, México, 1945, vol. 1, p. SSO. 

a Auguste Comte: Catécbisme Positi'Viste. Avec une introduction ·et des notes ex­
p4catives par F. F. Pécaut, París, s. f., pp. S-6. 

Vimos, en la lntr~ducción, la crítica de Renan contra el renombre de Comte, porque 
a su manera de ver nada tenía de nuevo, porque todo el material de su filosofía ya se 
encontraba en pensadores anteriores, principalmente de los dos últimos siglos. La res­
puesta se encuentra en el libro de Rouvre, inmediatamente después de la cita que hace 
de la frase de Renan: "Sí, puesto que no hay nada nuevo bajo el sol, ni Augusto 
Comte, después de Turgot, ni Einstein, después de Comte, han sido los primeros en dar 
cuenta de lo precario y lo transitorio -:es decir, de lo relativo-, que hay en nuestras 
sensaciones, en nuestros juicios, en nuestras afinnaciones. Sí, remontado al curso de los 
tiempos, se encuentra siempre un antecedente a un pensamiento. Nadíe, pues, es pri­
mero en nada, salvo al hacer un total de. los hechos adquiridos. Y por ello, a despecho 
de Renan, Augusto Comte obtien.e la primacía, porque él.supo, precisamente, hacer el 
resumen de las aportaciones 1'positivas", obtenidas de las meditaciones de tantos grandes 
hombres que van, escalonándose, de Aristóteles o del rey Salomón a Condorcet, pasando· 
por Bacon y Descartes; y él -cuya pluma es a vec~. tan pesada, convengo en ello con 
Renan- ha sabido concretar en algunas frases lununosas y eternas el resultado de esas 
totalizaciones". 

Además, como reconocen todos los comentaristaS, ninguno gustaba tanto de indicar 
sus antecedentes filosóficos como Augusto Comte. Además, ya Bergson llamó la aten­
ción sobre este fenómeno en la historia de la filosofía. En el primer capítulo de La 
Pensé e et le 'fi1QIII)tmt, intitulado Croimmce de la vérité- MOf/!Vement rét110grade du 
'IJTai, escribe él: "A toda afirmación verdadera le atribuímos también un efecto retro­
activo; o más bien, le imprimimos.~ movimic;nto retr6gra~o" •.. "Nuestra apreciaci~ 
de los hombres · y de los acontecmuentos esta totalmente unpregnada de la creenCla 
en el valor retrospectivo del juicio cierto, a un movimiento retrógrado que ejecutarla 
automáticamente en el tiempo la verdad una vez enunciada. Por el solo hecho de cum­
plirse, la realidad proyecta tras de ella su sombra en el pasado indefinidamente· remoto; 
parece también haber preexistido, bajo la forma de posibilidad, a su propia realización"• 

Es decir, el concepto abstracto, el juicio discursivo, lo que se tiene como verdadero 
posee la tendencia de procuraiSe en el pasado argumentos y anticipaciones que le dan 
mayor confirmación y más firmeza, cuando no siempre el pasado es idéntico o análogo 
al presente. Lo juzgamos con los ojos del presente. 

La misma cosa se da en la historia de los sistemas filosóficos. Ninguno de ellos viene 
de la nada. todos se enlazan ininterrumpidamente, en una perfecta demostración de la 
continuidad del' pensamiento humano. Y los sistemas que más perduran, que más re­
presentan a su época, son exactamente los sintéticos, los que, como un gran lago hacen 
desaguar en su seno las corrientes más representativas de su tiempo. Así por ej~plo, el 
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iSistema de Kant, que confesaba ser su ,C_rítica de la razón Pur~ . el r~ulta?o de tres 
fuentes diversas: la cien~a físico-matematic~ ~e Newton, el emptrlSillo mgles (Hume) 
y el racionalismo aleman. Otro gran mo~ento, contempo:aneo ~e Comte, el d~ 
materialismo dialéctico de Karl Marx, tambien confesaba su triple ongen: la econonua 
clásica inglesa, el socialismo francés y ~ filosofí~ hege!fana. Y ~guno ejer~i~ mayor 
acción internacional que Marx, como SI denunciara asi la propia ascendenCia mtema­
cional de su sistema. 

Pero, en verdad, es exactamente de la síntesis de ideas ajenas, como en una combi­
nación química -y no simple mixtura-, como surge la visión nueva del mundo y de 
la vid~. N~ se trata de ~a sim~le. ~a de elem~ntos heterogéneos, matemáti~en~e 
imposible, smo de una fUSión definltlva de los antiguos elementos. Comte podrta decrr 
como Fray Amador Arrais, Daálogos, Lisboa, 1846: "Confieso que la mayoría de los 
manjares que os ofrezco son ajenos, pero el guiso de ellos es de mi casa". Y el guiso 
de Comte, como veremos a su tiempo, dio como resultado, enteramente nuevo, la crea­
ción de la sociología. 

Tuvimos el cuidado de leer y anotar -como no lo hemos visto hasta hoy en ningún 
autor -algunas de las ocasiones en que Comte se refiere a sus antecedentes filosóficos. 
He aquí unos pocos ejemplos, suficientes para comprobar su honestidad intelectual: 
C.ours ... Vol. I, pp. i, xii, xiv 1; Vol. m, 418-419; Vol. IV-VIIT, 126 y ss.: Systeme •.• 
Vol. I, pp. 157, 439, 441, 712; Vol. II, pp. 321, 357; Vol. m, pp. 18, 614-615, además 
del Prefacio, XV y XXXI; Vol. IV, pp. 139, 176, 180, 181. En los OpúscuJos, que se 
siguen como Apéndices en este mismo Vol. IV, las citas son abundantísimas. U, 106, 
156-157, 158, 195-196; Catéchisme ... 4-6, 24-25, etc. 
. SObre los antecedentes de Comte es inm~nsa la bibliografía, además, asunto obliga­
torio de todos sus comentaristas. Y no hay un tratado ·de historia de la filosofía que no 
dedique algunas líneas al asunto. A medida que vayamos tratando de materias espe­
cíficas, que tengamos que referirnos a algún autor que haya tratado de él anterion:nente, 
iremos citando concretamente. a cada uno. · 

· .4 E. Bréhier: La philosophie et ·Son passé. París, 1940, p. 5: "Ninguna filosofía, que 
merezca este nombre, ha podido nacer o renacer sino bajo el impulso de acontecimien­
tos exteriores, ya se trate de Descartes, de los enciclopedistas, de Augusto Comte o de 
Renouvrier; está tejida en la trama d~l tiempo que la ha producido". 

5 Cours .• . , ed. Scheleicher, de 1934, Vol. i pp. xiii-xiv: "Hay sin duda mucha 
analogía entre mi. filosofía pos~#va y lo que los sabios ingleses entienden, sobre todo 
después de Newton, por filosofía natural. Pero yo no debía escoger esta última de­
nominación, y tampoco la de filosofía de las ciencias que posiblemente sea más. precisa, 
porque una y otra no se refieren a todas los órdenes de fen6menos, en tanto que la 
filosofía positiva, .en la que incluye el estudio de los fenómenos sociales, tanto como el de 
todos los demás, designa una manera uniforme de· razonar aplicable a todas las materias 
sobre las cuales el espíritu humano puede ejercitarse". . 

. No siempre Comte se mantiene fiel a su promesa, y en la página 1, después de ini­
ciar el libro, refiérese a los diversos ramos fundamentales de la fi/Qsofía natural, indica­
dos en el programa sumario que presentó sobre· el curso. 

En la página 32, vuelve a hablar de "las consideraciones a presentar en este curso 
sobre todas las ramas principales de la filosofía natural". 

La diferencia entre una y otra expresión es bien pequeña. En rigor, según el propío , 
~te, se redu~e a esto: "L~ expresi~n filQsofía 'Tllltural_ , es usa~ en Inglaterra para 
designar el con¡unto de las diversas ciencias de observacwn, conSideradas hasta en sus 
especialidades más detalladas; mientras que por filosofía positiva, comparada a ciencias 
positivas, entiendo solamente el· estudio propio de las generalidades de las diferentes 
ciencias, concebidas como sometidas a un método único, y forman~o las diferentes par-
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iSistema de Kant, que confesaba ser su prítica de la razón Pur~ _el r~ulta?o de tres 
fuentes diversas: la cien,cia físico-matemaoc~ ~e Newton, el empmsmo mgles (Hume) 
y el racionalismo aleman. Otro gran mo~ento, contempo:aneo ?e Comte, el d~ 
materialismo dialéctico de Karl Marx, tamb1en confesaba su tnple ongen: la economia 
clásica inglesa, el socialismo francés y ~ filosofí~ hegel}ana. Y ~guno ejer~ó. mayor 
acción internacional que Marx, como SI denunciara as1 la propia ascendencia mterna-
cional de su sistema. 

Pero, en verdad, es exactamente de la síntesis de ideas ajenas, como en una combi­
nación quúnica -y no simple mixtura-, como surge la visión nueva del mundo y de 
la vida. No se trata de una simple suma de elementos heterogéneos, matemáticamente 
imposible, sino de una fusión definitiva de los antiguos elementos. Comte podría decir 
como Fray Amador Arrais, Daálogos, Lisboa, 1846: "Confieso que la mayoría de los 
manjares que os ofrezco son ajenos, pero el guiso de ellos es de mi casa". Y el guiso 
de Comte, como veremos a su tiempo, dio como resultado, enteramente nuevo, la crea­
ción de la sociología. 

Tuvimos el cuidado de leer y anotar -como no lo hemos visto hasta hoy en ningún 
autor -algunas de las ocasiones en que Comte se refiere a sus antecedentes filosóficos. 
He aquí unos pocos. ej~~p~os, suficientes para comprobar su honestidad intel~al: 
Cours ... Vol. I, pp. 1, xu, X1V 1; Vol. III, 418-419; Vol. IV-Vlll, 126 y ss.: Systeme ... 
Vol. I, pp. 157, 439, 441, 712; Vol. II, pp. 321, 357; Vol. III, pp. 18, 614-615, además 
del Prefacio, XV y XXXI; Vol. IV, pp. 139, 176, 180, 181. En los OpúscuJos, que se 
siguen como Apéndices en este mismo Vol. IV, las citas son abundantísimas. II, 106, 
156-157, 158, 195-196; Catéchi~e ... 4-6, 24-25, etc. 
. sObre los antecedentes ~e Comte es inm~a la bibliografía, además, asunto obliga­
torio de todos sus comentanstas. Y no hay un tratado de historia de la filosofía que no 
dedique algunas líneas al asunto. A medida que vayamos tratando de materias espe­
cíficas, q?e tengamos que referirnos a algún autor que haya tratado de él anteriol"Qlerite, 
iremos ·citando concretamente. a cada uno. 

' 
· ,4 E. Bréhier: La philosophie et -son passé. París, 1940, p. 5: ''Ninguna filosofía, que 
mereZ<:a este nómbre, ha podido nacer o renacer sino bajo el impulso de acontecimien­
tos exteriores, ya se trate de Descartes, de los enciclopedistas, de Augusto Comte o de 
Renouvrier; está tejida en la trama del tiempo que la ha producido". 

5 Cours. ~ ., ed. Scheleicher, de 1934, Vol. .. I. pp. xiü-xiv: "Hay sin duda mucha 
analogía entre mi. filosofía posiftva y lo que los sabios ingleses entienden, sobre todo 
después de Newton, por filosofía natural. Pero yo no . debía escoger esta última de­
nominación, y tampoco la de filos()fÍa de las ciencias que posiblemente sea más precisa, 
porque una y otra no se refieren a todas los órdenes de fenómenos, en tanto que la 
filosofía positiva, en la que incluye el estudio de los fenómenos sociales, tanto como el de 
todos los demás, designa una manera uniforme de" razonar aplicable a todas las materias 
sobre las cuales el espíritu humano puede ejercitarse". . 

, No sieqtpre Comte se mantiene fiel a su promesa, y en la página 1, después de ini­
ciar el libro, refiérese a los diversos ramos fundamentales de la filosofía natural, indica­
dos en el programa sumario que presentó sobre el curso. 

· En la página 32, vue~ve. a hablar de "las consideraciones a presentar en este curso 
sobre todas las ramas prmc1pales de la filosofía natural". . 

La diferencia entre una y otra expresión es bien pequeña. En rigor, según el propio 1 

Comte, se reduce a esto: "La expresión filosofía natural es usada, en Inglaterra para 
designar el conjunto de· las diversas ciencias de observación, consideradas hasta en sus 
especialidades más detalladas; mientras que por filosofía pasitiva, comparada a ciencias 
positivas, entiendo solamente el· estudio propio de las generalidades de las diferentes 
ciencias, concebidas como sometidas a un método único, y forman~o las diferentes par-
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teS de un plan general de inveStigaCión. El término que he llegado a construir es pues, a 
la vez, mas extenso y más ·restringido que las denomiriadones, por otra parte ari3logas, 
en cuanto al carácter fundamental de las ideas que se podría, a primera VJSta, considerar 
equivalentes." · 

En el llamado tercer período de su vida, en el cual predomirian los intereses de orden 
práctico, reformista, ofrece Augusto Comte un concepto más amplio de filosofía, dis­
tinguiendo en ella dos partes: una natural, otra social¡ 

Se lee en el Systeme .• . , vol. l. p. 2: "La verdadera filosofía se propone sistematizar, 
en tanto que sea posible, toda la existencia humana, individual y sobre todo colectiva, 
contemplada a la vez en los tres órdenes de fenómenos que la caracterizan, pensamien-
tos, sentimientos y actos!' . 

En el mismo volumen, en la p. 438,: "La filosofía natural propiamente dicha, que 
debe preceder y preparar la filosofía soCial, se compone así de dos grandes cienCias: la 
cosmología y la biología... . 

En la página 454: "La filosofía natural, que prepara la filosofía social, tiene como 
dominio propio las leyes generales de los diveiSOS fenómenos esenciales que conscl:tuyen 
la existencia, orgánica ·o inorgánica, de todos los seres inferiores a la Humanidad". 

En la página 735 del mismo volumen, la materia bien claramente expuesta, muestra 
que los dos puntos de vista -del Curso. y del Sy~bne- se. complementan perfecta­
mente, dando Su autor, por ende, únicamente mayor énfasis al elemento social o humano 
en el segúndo: ''La filosofía positiva se descompone primero en filosofía social y filo­
sofía natural, en la cual la segunda sirve de preámbulo fundamental a la primera, único 
t>bjeto ·definitivo de nuestras especulaCiones reales. Esta indispensable preparación Cien­
tífica y lógica, exige que la filosofía natural se divida, a su tumo, en dos grandes cien­
cias, la cosmología y la biología, sucesivamente destinadas ,a estudiar absttactamente el 
mundo y la vida". · 

. 6 Cours •• ., vol. l. p. xili. . 

. · 7 lbid., p. 41. Sobre el asunto, también en la primera lección -porque .la anterior· 
ya éS de la segunda-, págs. 6, 8, 9, 13, 15, 17, 20 y 24. · . · · . . · 

-' En el prefaCio general de los Opúsculos_-· Systbne .• . , voi. IV, p. 1, escribe .Comt~: 
''He aquí ·por qué consagré la primera mitad de mi carrera a construir, según los re­
sultados científicos, una filosofía verdaderamente Científica". 

En resumen, según Comte, las relaciones ~tte la filosofía y las ciencias pueden ser 
así expuestaS: la filosofía es el sistema general de las concepciones humanas, es el estudio 
propio de la& generalidades de la8: diferentes ciencias, concibiéndolas comQ SQmetidas a 1in 
método único y formando parte de un plan generiU de investigaciones • Aunque no se 
confunda la (ilosofía con laS cienCias, detalladas y especializadas, se resuelve, al final de 
cuentas, en ·la ciencia, cousiderada desde el punto de vista sintético y general. l,QS fi­
lósofos no serían más que una clase especial de sabios que, en vez de dedi~e a in• 
vestigaciones especiales· de algUna rama particular, procurarían determfuar el espíritu 
de cada. ciencia, descubrir sus relaciones y su encadenainiento, extrayendo de allí el 
menor número posible de· principios comunes. . , · · 

La filosofía, en relación con· la ciencia, posee un carácter de uriidad más elevado, 
pero no puede sobrepasar las explicaciones científicas. · 
· Explica Lévy•Bruhl,' autor del mejor y más comprensivQ libro hasta hoy publicado 
sobre Comte: La pbilosophie d' Augusto Comte, Parfs, 1900, p. 138: "Según Comte, no 
hay dos formas del saber, una positiva y propiamente científioa, la otra metafísicá y 
propiamente filosófica. Todo. nuesttQ conocimiento ·se apoya en último análisis sobre 
hechos, particulares o :generales. No puede tratazse pues d~ una filosofía que sería,· por 
esencia, distinta del saber positivo". - • . 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE . 35 

teS de un plan general de inveStigaci6n. El témüno que he llegado a construir es pues, a 
la vez, mas extenso y más ·restringido que las denonúnaciones, por otra parte análogas, 
en cuanto al carácter fundamental de las ideas que se podría, a primera vista, considerar 
equivalentes." 

En el llamado tercer período de su vida, en el cual predominan los intereses de orden 
práctico, refonnista, ofrece Augusto Comte un concepto más amplio de filosofía, dis­
tinguiendo en ella dos partes: una natural, otra social~ 

Se lee en el Syrteme .• . , vol. l. p. 2: "La verdadera filosofía se propone sistematizar, 
en tanto que. sea posible, toda la existencia humana, individual y sobre todo colectiva, 
contemplada a la vez en los tres 6rdenes de fen6menos que la caracterizan, pensamien-
tos, sentimientos y actos;" . 

En el mismo volumen, en la p. 438,: "La filosofía natural propiamente dicha, que 
debe preceder y preparar la filosofía social, se compone así de dos grandes ciencias: la 
cosmología y la biología. • . . 

En la página 454: "La filosofía natural, que prepara la filosofía social, tiene como 
dominio propio las leyes generales. de los diversos fen6menos esenciales que constituyen 
la existencia, orgánica ·o inorgánica, de todos los seres inferiores a la Humanidad". 

En la página 735 del mismo volumen, la materia bien claramente expuesta, muestra 
que los dos puntos de vista -del Curso. y del Sy~eme- se compUm!entan perfecta­
mente; dando su autor, por ende, únicamente mayor énfasis al elemento social o humano 
en el segundo: "La filosofía positiva se descompone primero en filosofía social y filo­
sofía natural, en la cual la segunda sirve de preambulo fundamental a la primera, único 
objeto· definitivo de nuestras especulaciones reales. Esta indispensable prepe.ración cien­
tífica y lógica, exige que la filOsofía natural se divida, a su turno, en dos grandes cien­
cias, la cosmología y la biología, sucesivamente destinadas a estudiar abstractamente el 
mundo y la vida". ' · · 

. 6 Cuu:rs ••• , vol. l. p. xiii . 

.. · '1 lbid., p. 41. Sobre el asunto, también en la primera lección -porque la anterior· 
ya es de la segunda-, págs. 6, 8, 9, 13, 15, 17, 20 y 24. . · · . . . · 

- · En ~1 prefacio general de los Opúsculos_- Syrteme •• . , voi. IV, p. 1, escribe .. Comt~: 
''He aquí ·por qué consagré la primera mitad de mi carrera a construir, según los re­
sultados científicos, una filosofía verdaderamente científica". 

En resumen, según Comte, las relaciones ~tre la filosofía y lás éiendas pueden ser 
así expuesta!: la filosofía es el sistema genera:! ~e las concepciones humanas, es el estudio 
propio de la! generalidades de la5· diferentes ciencias, concibiéndolas comQ SQllletidas a úD 
método único y formando parte de un plan general de investigaciones • Aunque no se 
confunda la filosofía con las ciencias, detalladas y especializadas, se resuelve, al final de 
cuentas, en ·la ciencia, cooliiderada desde el printo de vista sintético y general. Leas fi-
16sofos no serian más que una clase especial de sabios que, en vez de dedi~e a in­
vestigaciones especiales· de alguna rama particular, procurarían determinar el espíritu 
de cada. ciencia, descubrir sus relaciones y su encadenainiento, extrayendo de allí el 
menor número posible de· principios comunes. . . · · . · · 

La filosofía, en· relación con· la ciencia, posee un carácter de uriidad más elevado, 
pero no puede sobrepasar las explicaciones científicas. · 
· Explica Uvy-Bruhl; autor del mejor y más comprensivQ libro hasta hoy publicado 
sobre Comte: La pbilosopbie d'Augusto Comte, París, 1900, p. 138: "Segúri: Comte, no 
hay dos formas del saber, una positiva y propiamente cienrlfiaa, la otra metafisicá y 
propiamente filosófica. Todo. nuestrQ conocimiento ·se apoya en último análisis sobre 
hechos, particulares o. generales. No puede tratarse pues d~ una filosofía que sería,· poi 
esencia, distinta del saber positivo". 
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36 EV ARISTO DE M O RAES FILHO 

En las posibles y necesarias relaciones de la filosofía con la ciencia, la concepci6n 
de Cornte constituye un punto de vista, definible como otro cualquiera, sea cual fuere 
el que adoptemos. Veremos, adelante, que hasta tiene partidarios, aún más intransi­
gentes que él. 

, Sobre el asunto, en general: F. S. Marvin: Comte, trad. de Salvador Echavarría, 
México, 1941, pp. 2-4; A. Cuvillier: Mmuel de philosophie, París, 1938, vol. I, pp. xxvili 
y ss.; F. Challaye: Petite histoire des grandes philosophies, P.arís, 1948, pp. 235 y ss.; 
F. Challaye: Philosophie scienti{ique et philosophie morale, París, 1939, pp. 69 y . 
ss.; J. Maritain (en general): Les degrés du SlliVoir, París, 1932, cap. II (Philosophie et­
science expérimentale), pp. 43 y ss.; E. Seilliere: op. cit., pp. 35-46; Renouvrier: op. 
cit., p. 416; E. Caird: op. cit., pp. 75 y ss.; Raúl A. Orgaz: Sociología, C6rdoba, 1950, 
pp. 120-121; Hans Freyer: Einleitung in die Soziologie, Leipzig, 1931, pp. 44-47; L. von 
Wiese: Sociología. Historia y principales problemas, trad. de Luengo Tapia, Barcelona, 
1933, p. 72; Max Scheller: Sociología del saber, ttad. de José Gaos, Madrid, 1935, p. 
116; R. Treves: Sociología y filosofía social, Buenos Aires, 1941, p. 21; E. Bréhier: 
Histoire de la philosophie, París, 1932, trad. II, vol. III, pp. 868-869; P. Foulquié: 

. Précis de philosophie, París, 1950, Vol. II, p. 251; E. BoutroUiX: La 'flat1.Cre et resprit, 
París, 1926, pp. 153-154; W. Windelband: Histo_ry of philosophie, tard. de James 
H. Tufts, New York, 1901, pp. 650-651; H. Hi:iffting: Histoire de la Philosophie mo­
derne, vol. IT, trad. de P. Bordier, París, 1908, pp. 345-347; A. Messer: La filosofí4 
en el siglo XIX, trad. de José Gaos, Madrid, 1931, pp. 76-77; V. Delbos: La Philosophie 
francaise, París, 1919, pp. 341-342; R. Worms: La so.,ciologie, París, 1926, pp. 24, 155-
156; W. Dilthey: Teoría de la concepción del mundo, trad. de E. lmaz, México, 1945, 
pp. 113- 192-124, 269-270-278; A. Gresson: Les c.ourtmtes de la pensée philosopbique 
franéaise, París, 1946, vol. 11, pp. llOy ss.; Alain: Idées, París, 1939, pp. 291-304; M. M: 
Coreé: Traité de pbi/Qsophie, París, 1938, p. 13. 

s C()U1's •• • , Vol. I, pp. 28-29. 
EsCribe Delbos al respecto -op. cit., p. 348:-

"Abstractamente, se concibe que la perfección del espíritu positivo consiste en re­
presentarse todos los fenómenos como casos particulares de un solo hecho general, en 
considerarlos como sujetos a una ley única. Pero hacia este ideal utópico de la expli­
caci6n universal, Augusto Comte, desde el principio de sus especulaciones, ha rehusado 
dirigirse." 

9 Cours •• • , Vol. l. p. 30.-
La- posible homogeneid3d de las ciencias se reduce así, para Comte, a simples com­

probaciones de que todas ellas requieren la aplicación de los mismos métodos positivos, 
pero que deben ser apropiados al objeto de cada uno. No hay monismo, rigurosamente; 
ni en ,el método que debe ser aplicado. 

Comte no admitía una lógica o metodología de las ciencias separadas de las propias 
ciencias. Método y doctrina hacen un todo inseparable: "En efecto, cuando se trata, 
no solamente de saber lo que es el método positivo sino de tener de él un conocimiento 
suficientemente claro y profundo para poder hacer de él un uso efectivo, hace falta 
considerarlo en acción; son las diversas grandes aplicaciones ya verificadas que el es­
píritu hwnano ha hecho de él las que conviene estudiar. En una palabra, evidentemente 
no es sino por el examen filosófico de las ciencias como es posible llegar a él. El mé­
todo no es susceptible de ser estudiado separadamente de las investigaciones en que se 
le emplea; o, por lo menos, no se trata sino de un estudio muerto, incapaz de fecun­
dar el espíritu que se entrega a él. 

Vale más estudiar a fondo una sola ciencia, usando un método adecuado, que conocer 
las reglas del método de Bacon o Descartes, abstractamente, aparte de cualquier apli-
caci6n directa a un ramo del conocimiento. _ 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 37 

Pero también, · como decimos arriba; Comte era contrario . al método único para 
todas las ciencias. Aunque positivo, sufre modificaciones específicas, propias de cada 
categoría de conocimiento. Cours • .. , vol. l. p. 59: "Debe necesariamente resultar de 
ello que el método positivo general se modificará constantemente, de una manera uni­
forme, dentro de los lúnites de una misma ciencia fundamental, y que experimentará 
sin cesar modificaciones diferentes y cada vez más complejas, al-pasar de una ciencia 
a otra. Tendremos así la certeza de considerarlo en todas las variedades reales de que es 
susceptible, lo que no habría ocurrido si hubiésemos adoptado una fórmula enciclopé­
dica que no llenara las condiciones esenciales arriba anotadas." 

Hay una conocida frase de Dilthey, en la cual se dice que el método es como un 
cuchillo, es preciso ver primero si corta. Ahora bien, esta misma idea está contenida 
en la frase siguiente de Comte (p. 59): "Es imposible conocer el método positivo, 
cuando se le quiere estudiar separadamente de su aplicación." 

El método va sufriendo un enriquecimientQ progresivo a medida que va siendo· apli­
cado a las diversas ciencias positivas, desde la primera a la última. En una predomina 
la observación; en otra, la experimentación; en otra más, la comparación; en la socio­
logía, el método histórico, y asi sucesivamente; Sólo después de estudiarlo en todas las 
ciencias se puede tener noción completa de lo que es el método positivo. 

Para el método en general, en el Cours •• ., vol. 1, pp. 1, 21, 89; vol. 11, 7-8, 211, 
224-237; vol. 111, 164-169; vol. IV, 151 y ss ... En el Systbne .• • , vol. IV, p. 200 y ss. 

Confunde Foullée la unicidad del método con la homogeneidad de la doctrina en 
Comte y declara que ·él aconseja el empleo de un modo único, siempre el mismo, uni­
forme: "Para otro método que el de las ciencias matemáticas y físicas, que tienen por 
objeto la naturaleza: un solo y mismo método debe renovar todas las ciencias" (Hiswire 
de la philosophie, París, 16" ed., 1924, p. 242.) 

Un alemán Windelband, expone esta parte con mucho mayor fidelidad al pensamiento 
de Comte que el francés Fouillée, op. cit.s p. 653: "pero además de esta teorfa y a 
pesar de la unilateralidad de su educación, que sigue los lineamientos de las matemáticas 
y la ciencia natural, Comte era ya suficientemente tolerante para_ entender y preservar · 
el carácter distintivo de las diferentes disciplinas, y como había tratado · de asegurar 
para la biología sus propios métodos distintivos, reclamó expresamente para su sociología 
el "método histórico". 

·¡o Cours .. . , Vol. l. pp. 47-48. No 'es nuestro propcSsito estudiar aquí las clasifi­
cación de las ciencias de Comte, porque queremos presentar únicamente· su concepción 
del mundo, en los conceptos báSicos de la filosofía positiva y de su teoría del conoci­
miento. Por eso, solamente tocamos aquel asunto en la medida en que fue estrictamente 
necesario. 

-u Discours preliminaire sur fesprit positi{, publicado como introducción al Traité 
philosophique de fastrrmarmie populaire, París, 1823, p. 23. 

En el Sistema ... , Vol. 1, p. 472, vuelve Comte a escribir: ''En este aspecto decisivo, 
el abuso de las matemáticas constituye realmente la primera fase especial del materia­
lismo sistemático, bastante caracterizado, en general, en mi discurso preliminar. La usur­
pación de la física por los geómetras, de la química por los físicos, y de la biología por 
los químicos, provienen inmediatamente de simples prolongamientos s1Jcesivos de un 
régimen vicioso, cuyo principio es siempre el mismo, y que no puede ser radicalmente 
rectificado sino en su germen inadvemdo." 

12 Cours .. . , Vol. l. p. 5. Es una constante en el pensamiento de Augusto Comte. 
En varias otras oportunidades, no se cansa el creador del positivismo de repetir siempre 
que se aparta tanto del empirismo cuanto del dogmatismo o del misticismo, en su 
lenguaje. 
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En la: página 16 del Discours, vuelve a escribir: "desde que la subor~ación cons­
tante de la imaginación a la observación ha sido ún~et,nen~~ reconoci?~ coT?o lar 
primera condición fundamental de toda sana especulacwn Ciei?-tíf!c~; un~ VICiosa mter­
pretación ha llevado a menudo a abus~ mucho ,d~ este gran .~nncipio lógiC?, para hacer 
degenerar la ciencia real en una especie de esteril acumulac10n de hec?os mcoherentes, 
que no podría ofrecer .otro mérito .~encial.~ue el de ~ exactitud _parcial. Importa pues 
entender bien que el ye~~adero espmtu posltlvo no esta I?enos :de¡ado, en el fondo. del 
empirismo que del ffilSOclSmo; ~ e~tre es~as · dos aberracrones, Igualmente funes~as, por 
donde debe marchar" .... "La ciencia consiSte realmente en las leyes de los fenomenos; 
los hechos propiamente dichos, por exactos y numerosos que ellos puedan ser, no ero­
porcionan más que los materiales indispensables. Mora bien, .considerando la desona­
ción constante de estas leyes, se pu.ede. decir, sin exageración alguna, que la verdader,t 
ciencia, aunque formada de simples observaciones, tiende siempre a prescindir,- en tanto· 
que :.es. posibl~. de ~a explo!;ll.ción .directa, <J_ue. sustitu:r,e esta prev_isjón ra~~onal, que 
constituye, desqe todos puntos de vlSta, el pnnci.pal caracter del espmtu pos10v~,. como 
ei col;ijunto .de estudios astronómicos nos lo hara sentir cla'rafilente." 

. Sobre esto, entre oi:ros: H. Hoffding: op. cit., pp; .366 y ss.; E. Bréhier: · op. cit., 
p. 869; W. Wundt: Introducción. a la filosofía,. trad. de E .. Luis Andrés, Madrid, 1912,.. 
voL IT, p. 163; José Medina Echavarría:. Sociología. Te.OTÍa y téc-nica, .. Müxi.co, .1941, 
pp. 2~. 69; Caird: op, .. qit.! p~ .}03; ~arvin: op. cit. pp. 29 Y.~-; !--: ~vy-B~hl: 
op. i:Jt., pp. _74-75_, 9ue !!5Cn~e: .A decu: v~rdad, no hay. observacion Cientif~c.a posib.Ie 
sin una teo.r:Ia. previa, es d~<Cir, sm -qna ley presupuesta, que s.e trata . de verif1c~r .. Sm 
duda, en la ciencia· cqnvertida. en positiva, la imaginación no constituye más .ni 'causas' 
ni 'esencias'. Ella debe spmeterse a la razón, es decir a. la investigación metódica de loS· 
fenómenos." · 

A pesa~; d~ ~; Othm;rr Spann clasifica a . Comte como empirista; Filosofía de la 
socie4tzd,.u:ad. ·de E. Imaz, Madrid, 1933, pp .. 33-34. . .. ' · 

. 1a Discoúrs . • :, p. 16. .Y a antes,. en el. vol.. 1. .. del Cu~so, Comte. definía así lo qJJe es 
ciencia, .pp . .71-72: ·:Toda ciencia consiste en la cqordinación de los hechos;· si las di-. 
véi'Sás observaciones estuvieran enteramente aiSladas, no habría ciencia. Se puede aun 
decir g~eralmen~e que la ciencia está esenCialmente destinada a prescindir, en tanto 
lo pe~ten ID! div~rsos fenómen~ de t?da observación ~ecta, pe~tiendo deducir 
del mas pequeno numero de datos mmediatos; el·mayor numero pos1ble de resultados. 
No es aquel punto, en efecto; :el Uso real, sea en la especulación, sea en la acción, de ·la5' 
leyes que nosotros llegamos a descubrir entre los fenómenos nat:U.rales".. · 
. V. también.Systeme:: ., vol. 11: p. "35.:· Con todo, .f:iltó a Coíni:e una profundizacióii' 

de su aprehensión de lo real. Él no traspasa los límites de esas afirmaciones realiz:u1ao · 
una .crítica de la razón, a la .manera de .Kant. Posteriormente en la tercer; fase de su 
C:Ul'era filosófica, ~uído por. el. cr!ti.co alemán, e~aya ~e, tímidamente, algo va­
cilante, el recon~l!lliento. de la actiVIdad unifi<:adora del espíritu. 

So~r~ esO: H; .Hoffd~g: ?P· Cit., pp. 367-368; _Ch. ~enouvrier: op~ cit., pp. 395-396; 
F. Challaye: Phdosophte, .cit. pp. 206.,.207; Emile Picard; De la. Scienoe en De la 
méthode d~ le$ ~ciences, ·París, 1909, pp. 12-~3, cuya crítica contra Comte es im:(>ro-. 
cedente. Afnma PJc_ard que lo real es aprehenstble poco a poco, por todos los senndos 
Y.. P9~ la, l"llZÓn _bum!ma, .des_pl!éS de ':ru;ias ten,tativas, hipótesis, teorías X avances de· la: 
cieitcia. Lo real no es mdivi?ual, m mstant;meo, es social. Ahora b1en; -.no es. otra, 
la doctrina de ~mte, como VImos en c~anto se refiere a la primera parte, y veremos 
c;n: lo que se ~refiere a la segunda de aqur a poco.·· · · 

. . 

. 14 :~Yst.en_z~. ·. :. v~l. r. :PP· 711-712. Pasajes CODJ~. é&~e se I;~iten en varios momeo-· 
tos de ese libro, donde Siempre aparece el nombre de Kant. Ver vol. I, pp. 349-441;· 

1 
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vot 11, pp. 33 y ss.; vol. m, pp. 18-541, 588, 606; vol. IV, p. 176; y ClltécbiS'IIII! • ., 
~~~ . . 

Comte conocía a Kant muy superficialmente. Debe su desrobrimiento a D'Eichtal, 
su amigo, quien, estando en Berlín, le enVió · eri 1824 una traducci6n de Idea de flll4 

historia rmi'IJersal desde el tnmto. de 'Dina cosmopolita, que Kant había J?Ul>licado en 1784, 
además. de un resumen del estado actual de la filosofía alemana, inclus1ve unos extractos 
de la obra. de Hegel. . · . 

Augusto Comte qued6 verdaderamente maravillado . En cana al állligo, del. 10 de· 
diciembre de 1824, le agradece el trabajo que tuvo y dice al ~o del autor de la 
Idea: "Yo había siempre visto a Kant, no solamente como una· gran cabeza, sino COli10. 
el metafísico más próximo a la filosofía positiva. Pero esta lectura ha fortificado ·mu-
cho mi convicción en este aspecto." · . · 

No.sábía ~mte que, desd~ 1798, su compatriota Villers había publicado un resumen 
de ·1a Critica de la raión pura, traducido del alemán también bajo los auspicios del 
propio Kant, al inismo tiempo que daba una 'versi6n completa del apúsclilo de 1784. 

Lo más cuiioso es que: mucho más tárde, al referirse al asunto, · Émile Littré declara 
que el folleto es desconocido en Francia, y se da al trabajo de hacer una· i:raducci6n · 
directa del original alemán. Véase Augusto Ctnnte y la filosofía positi'IJa, París, 39 ed., 
1877, p. Sl: "El opWiclilo de Kant es deSconocido en Francia." 

·. Para el asunto del conocimiento de Kant en los. medios franceses, .Francois Picavet: 
La pliilosophie de Kant en Franee de 1113 a 1814; E. Kant: Critica de la razón pura, 
París, f921, pp. i-:xxxvii. 

Cuando Comte:cómenzó a escribir su gran· sistema filosófico, se impuso a sí mismo 
lo que él llamaba. higiene mental, esto es, que ·de ahí en a¿elante dejaría de leer obras 
ajenas, a. fin de que no lo perturbaran en la elaboraci6n de sus propias ideas. Con todo, 
en más de un pasaje -y no .ericontramós este punto destacado en ninguno de sus cO­

mentaristas- ~e ·muestra conocedor de la ·ulterior .evoluci6n del pensamiento en Ale­
mánía -después de Kant. Véase _Systbne.; ., vol. 11. p. 30: "&ta objetividad accesori,a, 
viciosamente exagerada. po.r las pretendidos sucesQres de _Kant, conduce aún a. pensadores 
ignorantes a un idealismo.-no menos inmoral que abS!ll'do, que consag~ involunclri~ 
mente.. una completa personiJ}idad, y rechaza docco~ente toda vida colectiva. Tam­
bién se hace degenerar en retrogfQdación hacia lo abSQluto la direcci6n filosófica más 
propia para oonsti.tuir el espíritu relativo, según las diversas condi~ones cerebrales de 
cada noción real."· 
. . Ya: en el Cours; vol. ll. p. 207 , .. se refería. Comte también al naturalisino alemán, 
esto es, a la N murphilosopbie de Schelling o Hegel · 

A· pesar de esa aproximación de CoiJlte con ~t, ~ece realista absoluto y 
total. Ni por un segundo le pas6 p(>r el espíritU. la pOsibilidad· de poner en duda la 
existencia del mundo· objetiv-o. -No s6lo éste existe, sino que igualmente el hombre no 
pued~ hace~ más que reflejarlo, Por esa su doctrina, Comte puede ser cl8$ificado entre 
los reálistas: _La nota caracteJ;ÍSti~a del.rea~o, S~ N. Hartmann: ·arudnZügé e!_nrr. 
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En la página 16 del Discours vuelve a escribir: "desde que la subor~ación cOns-
d la · · a"6n a la observación ha sido únanimemente reconoada como la. 

tante e ~ ., · tü" · · · t · - era condicion fundamental de toda sana especulaaon a~ ~e~· un~. Vlctosa- m er-
=ción ha llevado. a menudo a abusar mucho de este gran pnnctpio lógico, para hacer 
degenerar la ciencia real en una especie de estéril acumulación de h~os incoherentes, 
que no podría ofrecer .otro mérito .~encial .~ue el de J:'- exactitud _parcial. Importa pues 
entender bien que el v~~adero espmtu pos¡ttvo nQ esta I?lenos :deJado, en el fondo, del 
empirismo que del misnClSIIlo; es entre estas· dos aberraaones, Igualmente funes~, por 
donde debe marchar''. • . . ''La ciencia consiste realmente en lás leyes de los fenomenos; 
los hechos proP.iamentc; dichos, por exactos y nQ01.erosos ~ue ellos .puedan ser, no I?ro­
p<>rcionan más que ·Jos- q¡aterj.ales in4isp~bl~. 1\hon b~~· .cons1derando la desuna-. 
ción constante de estas leyes, se pu_ede. dear, SJ.Il. exageraaon alguna, qu~ 1~ verdader.;L 
ciencia, aunque formada de simP.les ~bs.ezyaciones, t!.~nde siempre. a :p~esan<IU:,· en tanto­
que:.~. ~ble, _de ~ ·explo~10I1 .lfu:ecta, CJ_ue. ~tur,e . esta prev,lSJÓn n~~onal, ~u e 
consntuye, des(),e todos puntos de __ VlSta, el pnna.p.al ~cter del espmtu pos¡ttv4?, ,como 
ei c(.Qjunto :de estudios as~onómicos n()S lo han sentir ;cl~ente." .. . . . . . . . . 

_SQb.re esto, ·entre· otros: H .• ~offding: op. cit., pp; .366 y s;;.; E • .l~réhier;"?P· cit., 
p. 869; W. Wundt: lntroduccum. a la filosofla,. trad. de E.. LU1S Andres, Madrid, 1912,. 
-.roL n. p. 163; José Medina Echavarr{a:. $ociologí4- Teoría y técnica,. Mm.co, .1941, 
PP.· .23, 69; Caird; op,_ -~"! p~. 103; .Manrin: op. cit. pp. ·29 Y. ss.; ~: ~vy.,B~hl: 
op. Cit., -pp. ,74-75_, 9ue ~en~~: ':A, decir v~r<lad, no hay. ohservaa6n cienttf~<=:t poSlb.le 
sin una teo.~;Ia. p!'evia, es de.cu, S1n 'Qna ley: presupu~ que ae trata . de verifi~. ·. Sm.. 
d_uda, en ~ ciencÍl!-· _cqi).vertida_ en positiva, Ia imaginación no constituye -más .ni 'causas' 
ni 'e!!encias'. EII=1- c;lebe :s9meterse a la razón, es decir a. la ~vest:igación metódica de loii· 
fenómenos." . 

A- P,e$11: d~ ~.- Othin!ll' Spann clasifica a . Comte como empirista~ Filosofía de Ll 
socie4atJ,.trad, ·de E. lmaz, Madrid, 1933, pp •. 33-34. - ·. .-·-' · 

' 18 DÍscoin; . • ~;p. 16., .Y~ ~tes, en. el.vol. .. I .. :~el. Curso: Comte. definía así -lo c:¡Jie.es' 
cien.~ .pp.· 71-72:. ~"'fóda ci~ consiste eó. la· cqordinaciQI1 de los hechos;- sUas di-. 
v~ obseivaciories .~vi~ ent~~e ¡liSiadas, no h¡¡brfa ciencia. ~ puede aun 
decir generalmente que la ctencia está esencialmente destinada a prescindir, en tanto. 
lo permiten 1~ div~ fenómen~ de t?<Ia ~SC!Vación ~~ ~tiendo deducir 
del más pequeno número de. datos, mmediatos; el ·mayor numero posible de ~ultados. 
No es aquel punto, en efecto,:~ USo_real, sea. en la especulaci6n, sea en la acciQn, de· la$' 
leyes que nosotros llegamos a ·descubrir. entre los fen6menos natUrales".· · 

- V. tanibién-.Systbitéi:., vol:· ll; p. ·3FCon todo,.'falt6 a Cbin~e üna profundiz¡¡~ói( 
de su ~~rehensión de, lo real. :ti. no traspasa los Hnntes de esas afmnaciones, realizando 
una _q:¡tt~ de la ~ a la -~era, ~e.J{ant. Posteriorm!=Jlte,_ en_la. tercera. fase de su 
cartera filosófica, influido por· el_ enoco alemán ensaya Comte,. tímidamente, algo va-
cila~te,_ -~ ~econ~en?'· de l~ afrlvidad _ unifi~dora del espíritu. . · . · · 

· ~~ ~: H, .Hoffd!ng: ~·- Clt.~ pp. 3~7-3~;.Ch._ ~enouvrier: op. cit., pp. 395-396; 
~·-· Cliállaye: Pbtlosf!Pk•e, _at. ,PP· 206,.207; Emile .Picar~~ De la. Scienoe en De la 
~!Jode ~ let ~ctences, ·P=!-fiS, 19.09, pp. 12-13, cuya .crittca contra Comte es imfro-: 
cedén\:e. A!~ PJ~rd que lo :real es aprehensible poco a poco, por todos los senttdO$ 
Y. P.Qr _la,. nzon . h,wn!lila, .d~.Pl!éS de vanas ·tentativas, hipótesis, .t!:Orfas. :y avances de· -la: 
ciencia. Lo real no es mdividual, ni instan~eo, es social. Ahora o1en; -no es. otra, 
la doctrina de ~mte, como vimos en c~anto se refiere a la primera parte,. y veremos 
~: lo que ·se -refiere a la segunda de aqu-r a poco .. · . ·· · 

. i4:~Y".~·-·-~;- \r~I.f. :PP· 711-712. P~j~ e~~- ~~e-s~ li~iten en .varios momeo'"· 
tO$ de ese hbro, donde Slempre aparece el nombre de Kant. Ver vol. 1, pp. 349-+u;~ 
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Metaphysik der Erkemttfds, 1921. p. 91, ·"es aquella tendencia que coloca el objeto 
encima del sujeto, y pretende mostrar cómo el objeto detemüna al sujeto". 

En cuanto a la posibilidad de conocimiento, J. Hessen coloca a Augusto Comte en 
el ceticismo. meta{isico, porque niega la posibilidad del conocimiento suprasensible. Ver 
Teoría del conocimiento, trad. de J. Gaos, Madrid, 1932, p. 51. Al final de cuentas, 
lo que Hes¡¡en llama. ceti<:ismo metafísico nq es Otra cosa que la que conocemos como 
•gnosticlsmo; en cuyos cuadros A. Gresson coloca tanto el criticismo kantiano cuanto 
el positivismo, ambos umbién como tipos de filosofía relativista: Les systemes pbiloso-
phiques, Par.is, 5' ed.; 1942, pp. 172 y ss. ' 

Sobre este asunto escribe J. Wahl: Tabletm de la philosopbie fran;aise, Par.is,-1946, 
p. 133: "Agreguemos que el positivismo es un realismo. Acepta la idea empírica y 
esci>lástica de que no hay en la inteligencia nada que no haya estado antes en los sen­
tidos, sin negar, a pesar de todo, la presencia de la hipótesis y del papel de las conve­
niencias estétiéas en el interior mismo de la ciencia. Concibe el mundo externo como 
el alimento, el estímulo y el regulador del mundo interno. Este último debe ser el 
espejo exacto del orden exteii,or. 

Sobre el realismo en general, A. Messer: ·El realimzo critico, trad. de Fernando Vela, 

Madrid, 1927, en que distingue entre realismo ingenuo y realismo crítico del conoci­
miento científico-filos6fico. Entre uno . y otro, se coloca, principalmente, la noción 
de fenómeno, en contraposición a la de cosa en sf o en absoluto. 

. . Así, concluyendo, en teoría del conocimiento, Comte se coloca entre el empirismo 
y el dogmatismo, es fenomenalista (agn6stico, relativista) y realista crítico • 

. W. Dilthey lo coloca, sumariamente, entre los fenomenalistas: PsicologítJ y teoria 
del CO'IIocimiemo, trad. de E. lmaz,. México, 1941, p. 134. 

Sobr~ el asunto: Joseph B. Burgess: lntroduction t~ the history ~f philo_sophy, New 
York, 1939, pp. 480-481; S. E. Ftost: The. btiiic teachmgs of the greiJt philosopbers, 
Philadelphia, 1942, pp. 80-81; Ernst von Aster: Historia de la filosQ{itJ, Santiago, 1943, 
pp. 348-350; A. Weber: Histoire de la philosophie európéene, 411' ed., París, 1886, pp. 
529 y ss.: además de los capítulos sobre Comte en las obras citadas de Hoffding, que 
le dedica un párafo especial sobre teoría del conocimiento; Bréhier, Windelband, Del­
bos, Renouvrier, etc. Pero el estudio :más profundo sobre las relaciones del positivismo 

francés con el criticismo kantiano es aún el de Gustavo Belot: L'ldée et la métbode de 
. la philosophie scientifique chez A. Comte. Compte rendu du Congres de Philosophie, 
Colin, ed., Par.is, pp. 430 y ss. . 

16 E. Meyerson: La déductiun relativiste, Par.is, 1925, p.' 26. 

16 Systéme .. . , vol. l. pp. 712-71~. También CiJthéchisme • •• , p. 153. 

1 T En la. Déduction, muestra Meyerson que el trabajo científico consi$te en trans­
p'Ottar los datos cualitativos de la simple sensaci6n, en elementos cuantitativos. Una 
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ciencia es tanto más segura jr precisa cuanto más empleo hace del número, esto es, del 
análisis matemático. Cita varios autores mostrando que la ·~redominancia de lo cuan- · 
titativo constituye la propia esencia del conocimiento científico". 

Ahora bien, AugustQ Comte sabía esto bien. Distinguiendo las ciencias entre las 
del mundo inorgánico o cosmología y las del mundo orgánico (biología y sociología), 
declaraba él que la matemática daba unidad a las del :primer grupo, porque ya habían 
alcanzado un estado de absoluta positividad, con un numero sUficiente de elementos y 
de leyes, constantes, capaces de ~roporcionar material suficiente para · el anális~ mate­
mático. Dice él, casi con las D11SDlas palabras de Meyerson, S:ysteme •• • , vol. 11, pp. 
444-445: "Porque la invariabilidad del orden universal sería directamente incompatible 
con toda apreciación de las modificaciones que comporta. Si la cualidad fuera radical­
mente irreductible a la cantidad, como -repiten, según Kant, los pensadores literariQS y 
ontológicos, no existiría realmente ninguna regla general, y la noción de las leres natu­
rales se habría trastornado. En una ~ra, toda previsión racional se haría lDlposible 
si la ciencia se limitara al puro empuismo, desprovisto tanto de inducciones CQlllO de 
deducciones." 

En el Cours •• ., .pp. 61-62, coloca la matemática como la verdadera lógica general 
de las demás ciencias, más bien que como una ciencia especial, formando parte de los 
cuadros de la filosofía natural. Es cuando la matemática puede ser aplicada, voL l. 
pp. 72, 89. 

En la parte central de la tesis, sobre los Opúsculos propiamente dichos, volveremos 
al asunto. Con todo, no está por demás esclarecer que Comte distinguía entre grado 
de precisión y de ceneza. CQ!UTs, vol. l. p. 56. Dice él c¡ue la posibilidad de aplicar 
a los estudios de los diversos fenómenos el análisis matematico constituye el medio de 
obtener para ese estudio el más alto grado posible de precisión y de coordinación. 
Cuanto más alejada la ciencia, en la esCala enciclopédica, de la mate;mática, más dificil 
es su aplicación, por el número infinito de elementos y condiciones que allí panicipan. 

Distínguese, entonces, el grado de precisión del grado de ceneza de nuestros cona:­
cimientos. Háblase comúnmente de la desigualdad de ceneza de las diversas ciencias, en 
perjuicio de las ~levadas, desestiman~ ~ estudio. Trátase, sin embargo, de ·c:uaJidades 
completamente diferentes. Una p~Clón absurda puede ser enteramente preasa, como 
si se dijese que la suma de los ~os de un triángulo es igual a tres áñgulos rectos. 
Al paso que una proposición muy cierta pueda no componar sino una precisión .muy 
~ocre, como cuando se afirma c:¡ue tod?S los hombres morirán. Así, las diversas 
ciencias pueden presentar una precis.tón desigual; pero no en cuantQ a ceneza: "Cada 
una puede ofrecer resultados tan cienos como los de cualquier otra, siempre que ,sepa 
encerrar sus ~nclusiones dentro del grado de precisión que componan los fenómenos 
correspondientes, condición que puede no ser si_empre fácil d~ llen~. En una ciencia 
cualquiera, todo aquello que es snnpl~c:nte con!etural· no es smo mas o. ~enos prob.a-· 
ble, y no es lo que compone sú domuuo esencial; tod~ lo que es postttvo, es decir, 
fundado sobre hechos bien comprobados, es cieno: no hay variación a eSte respecto." 

En libro especial, contra la aplicación de las matemáticas y de ·tos rnétQdos del fJSi.­
calismo en la sociología, se refiere Pitirim Sorokin, en una nota a esta página. de Comte,. 
concordando con ella y admitiéndola como absolutamente exacta y actual. Ver 
Sociocultural ctrUSalit:y, sptN:e, ti1ite, Durham, 1943, pp. 46-47. 

18 Cours • •• , vol. 11. p. 226. De este punto de vista de Comte pane la teoría 
pragmática de Henri Poincaré, La science et J'h:ypothese, ss/d. Él no lo cita una sola vez, 
pero se percibe la influencia directa del pensamiento del creador del positivismo. Dos 
pruebas solamente: "La experiencia es la fuente única de la verdad: ella sola puede . 
enseñarnos cualquier cosa nueva; ella sola puede damos ceniduinbre. · He ~úí ·dos· 
puntos que nadie puede discutir'' ... "Toda generalización es una hipótesis; la hipótesis 
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tiene, pues, un, papel necesario 'lue nadie ha n~do jamás.: • Sólamente ~ d~e, estar 
siempre,. lo mas pronto y lo mas a menudo postble, somenda a la veriftcacxon , pp.-
174 y 186. . . . 

. Además; Comte ya insinuaba este· papel útil de las hipótesis, hablando del poderoso 
mificio: 

Es éste el pu_nto que Meye.ISO?. hace el mejor ~IJ:ballo de b~talla ·contr:t ~mte, ~os­
trando la necestdad de la metaflSlca y las supostctones prevtas en la cxencxa. Dehese 
notar, sin embargo, la época en- que escribió Comte, preocupado siempre con las enti­
dades metafísicas, los fluidos, los flogísticos, las substancias, y causas primeras o finales, 
místicas, ·que nada probaban y que servían para todo. Es muy cierto que nunca pasó 
por la cabeza de Comte el examen critico de ·la raz6n, como venia, haCiendo ,la filosofili; 
~pea. desde Descartes, cuyo exponente mayor fue Comte. Para el, esto seria ocuparse 
en el as~o psicológico, en la psique individual, nociones contra las cuales no escondía 
su hostilidad. Entonces,- sólo encontró un medio, que se ·constituyó en prohibiciones 
arbitrarias, por él colocadas fuera de la ciencia. · ; · · 

Bastaba a Comte haber permanecido en su afinnaci6n genérica, verdadero criterio, 
de·que todo conocimiento viene de la experiencia, y tener ahi una fórmula general, efi­
caz en cualquier época .de la ciencia. De otro modo, E. Littré, ·procurando defenderlo 
de las varias limitaciones que trazó ·a las pesquisas científicas,· también tocó eSt:e puntó: 
Fragments de pbilosophie positive et de sociologie comemporaine, París, 1876, p. 569: 
"CoiD9 cada ciencia,.en su dom_inio,.no:procede sino de la experiencia.y no llega más 
_que. a proposicion~. ~ leyes exp~~~es,. M. Comte h~ trai_JSformado el principio· 
parttcular que es cxentffico, en un pnnc1po general que ·es filosófico. Lo que ha tomado 
por hase bastará siempre para ·el establecimiento ile la filosofía positiva, así como esta 
misma base ha bastado para el establecimiento~de .seis ciencias particulares .. 

Se ve en qué sentido y dentro de qué límite, la· filosofía _positiva será en lo veni-
dero ·fudepencliente del progreso .de las ciencias. · · ~ · 

.En apoy,.o de. la tesis cautelosa .de. Comte·.y del uso de -las hipótesis en las ciencias: 
01. Renouvrler: .op~ cit., pp. 395.,96. Es. cUrioso notar que Bergson: Essais sur les 
i:lounés iri'méditltes ·de la conscience, París, ed; de 1932 (La primera es de 1889), p. 
111, participaba de. la ojeriza y de la -critica de Gomte contra el éter luminifero y el: 
át?JDo;,r llegó~ a escribir: ~'Por _fin, nada más _prOblemático. que la. existencia del átomo 
IIUSIIIO. . . . . . . .-

A dec.ir verdad,. el propio· MeyelSón, el mayor -a_dversario ·del positivismo ciehtífico;· 
no. ptiede dejar ~e · recon?Cer!e gran mérito, ·en el ·paP.'~l <J_Ue desempeña en la . lucha: 
contra el metafisismo- arb1ttano-y casi místico ·en la: cxencxa: De fexplication ·dan les 
sciences, París, 1927, pp. 16-20: ccLa concepción a que acabamos de hacer alusión lleva-f 
~o es sabido, el nomb~e ~e Pf!sitivimzo, ·y. este término, ·por lo. menos en cuanto ·se 
aplica a la teoría de la cxettaa, nene un ·senndo entetameht~ preCISO. Es un g.tan mé-
~to de ~ugm,to Comte, 1:\a~o notar de pasó; haber ~b1do. crear, entre las concep­
Ciones filosófiCas, q1;1e son, ~ bten, por su naturaleza, flwdas, ligeras, una doc!:rina cfa­
lil, .de áng.t,tlos pl'eCISOs, · ngtda,. que l!e puede verdaderamente palpar y que sin duda se 
puede _quebrantar; pero CJ.Ue se. presta mucho me~os a ser deformada, o en la cual, por· 
lo. menO$, tpda deformaCión, toda enmienda; se descubre fácilmente." . . 

No vale .la J!ena citar . b~bli~i~~; sobre estas limitaciones impuestas por Augusto· 
8>mte a la Ciencia, aunque bien lDtencionadas, en· nomb!e de l.a. ~~manidad, po_1'9ue C!JilS­
~tuyen lugar común ert todos los trat:ad~ y éompendios, pnncxpalmente de ·sus adver-
sari~ filos6ficos. ¡ · · · · · · · · · · · · 

19 l>. Hume: An enquirY_. qoncer-mng h'UI11Um _r,mdersttmding, en The, English phii~~ 
so;hers. Frrnn Bacon to:Mdl. Editado por Edwin A. Burtt, New York, ·1939, pp .. 595-596. 
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En más. de una oportunidad, Comte se refiere a Hume elogiosamente. Admite iriclu­
sive que es su precursor filosófieo, y muestra a las claras estar a par de su irifluencia 
en la filosofía moderna, cuando escribe en su Syiteme .• ., voL m. p. 541: "Tendió (su 
régimen enciclopédico de las ciencias) a modificar el sistema general de la razón hu.., 
mana en desenvolviiniento; mejor que en la Edad Media, el ascendiente del nomina­
lismo sobre el realismo. Un triunfo semejante constituyó el paso más decisivo hacia el 
advenimiento directo de la sana filosofía hasta el impulso de·Hume y la elaboración de 
Kant." 

En la página 588, se refiere a la doctrina de Hume a propósito de la causalidad. En 
el-f;ours, vol. III, p. 4~8, en 1:!. nota, dice que los trabajos de Hume tienen mucho más 
de- psicología que los de los ideólogos. . . .· . · · 

En esta misma sección dfl su-obra, distingue Hume entre _imf!resiones ·.e ideas por 
el grado de viva~i~ad; aquéllas son más vivaces (Li~elv) que éstas, En Comte encon~ 
t;ramos .la misD:Ja doctrina, aunque H•Jme no aparezca citado, en el S:yst~e . ... , V{)l. m, 
p. 19: "Para que lo subjetivo se subordine plenamente a lo objetivo, no basta que .el 
f-ondo de nuestros pensamientos emane siempre qe nuestras sensaciones. Es preciso que 
las imágen~ · in;teric;>res sean . más débiles que las irnpr~ones. exteriores que les corr~ 
ponde." 

20 Sabemos -:-y lo dej~os esCrit~ en··nota ·anterior- el peÚgrq·de cooi~ciones' 
retrógradas en filosofía; com~ las·IIama Bergson.: Sabemos ~~én de la SlDlplicidad 
de la doctrina de Comte en compara~i~ _·con la noeión 4e isOmorfismo en 1~ teo~a de 
Gestalt, punto central de todo su edificiO gnoseológico. . . . .· . " 

En los trabajoS que realizó en_ 1912 sobre el movimiento aparente· que servirán· de 
puntó de paí:tida para las pesquisas y afirmaciónes deflÍlitivas de la Gestalt, mOstrc$· . 
Wertheimer que el procéso cerebral engendrado por los· dos 'estírñulo5 sucesivos pre-: 
senta el mismo carácter de unidad que . el movimiento visible. Entre las formas :fiSio,:;· 
16gicas y psíquicas hay una .comunidad de' estructura. La forma' ya se encóntr.iba en el· 
mundo exterior, no siendo el espíritu ningún organizador " priori, · cooio querla K;mtJ 
· Es· decir, Ja Gestalt, no traza.·uria separación· entre lo psíquico ·y lo soniático. Por 
otro lado, si los proeesos fisiológicos-presentan tales catacterlsticas de- forma es porqué 
reflej~ ·el p~opio c;ampo organizacionlll; de los !'e~hos· físicos. Ent;re ·lo sociol6gico y· 
lo fistéO lo fwol6gico se coloca como wtermediario. · · 

·Por ·esta su fórmula ....:.rodo lo que -c:S-extenío,- e5'ihtem:o- que luego se aSocia:· al 
nihil est in intellectu quod non prius fuerit in mem aristotélico, tomista, a que 'Wit• 
tmann -Uber das Gedachtnis und den 4-ufktm der Funktiutzen, 1932- aproxima. el 
iSOmorfiSmo ~ re:ilisin:o. aristOtélic;Ó de Tmnás ,de Aquiqo y c:le Alb~o cl.' Graiule, 

. flay un trozo de Comte sobré el ord~ extern;o, Catéchimze, p . .53: ·~.e orden ~ 
a: la' vez óbjeti'IJó y subjmvo; en otrOS téimmos, con~ieme igualrilente al'Obj~to colitem-,. 
piado que al sujeto contemplaizte. Las leyes físieas suponen; en efecto, leyes lógi~,' y 
a la inversa. Si: nuestro. entendimiento no siguiera: ·esponclri.eainente lllguna regla,· no 
po~a jamás apreciar .la ~on'Ía exterior.- Sien,doél murtdó_~ simpie y máS~~-­
que el hombre, la r~g:ulandad de éSte, seria _aun menos conciliaple con el _d~rden. de .. 
aquél. Toda fe postttva reposa, pues, sobre esta 4oble · armorua entre el _ob)~O y el 
su· eto."' · ·. · · · · .. · · ' · · 

1 La única apro~ci6n que aq~ ha~~ ~tre · Ccw,t~ _y· ~a · Ge~t· 9.ueda dentro 
del terreno de la t'ndole tnb generiil pos1ble, sm que tengamos la pretenSIOn, absoluta­
mente il6gica, de querer decir que Comte fue un preCill"Sor de Ió qué en los gestaltistas 
coristitilye materia de peSq_aisa científica profunda. Pero, así· como Kohler· cita como· 
epígrafe una frase de Goethe, literaria, podrla también haber citado una de Augusto· 
Cotnt~ . . . .. . . . . . . - . . - . . . . . .1 ·. 

·Sobre el problema de 111 Gestalt y la pólémica con Rignano, puede veise:. W. Ko~ 
h1er:"The -place of 'IJalue in a. 'I.Dorld of facts, New York 1938,-pp •. 185-232; :K: Koffka:--, 
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Principler of Gestalt psychology, New York,·1935, PP·. 62-66,-381-3.83; P. Guillaume; La 
psycbologie de la forme, París, 1937; pp. 24-25; Davxd Ka~: ·Pncología ,de la forma, 
trad. de Jasé M. Sacristán, Madrid, 1945, pp. 59-64; E. Rignano: Problemes de psy­
c!Jologie et de mO'Tale, París, 1928, pp. 89 y ss. 

21 Systeme • •• , vol. IT, p. 33. 

22 Discours . •• , pp. 40-44. 

28 .Cours .• • , vol. l. p. 36. · 

En la página ant~or, ha~ía escrito ~te: :'cu;u~uiera que sc:an .los inme~ s~­
vicios rendidos a la, mdustna por las teor1as cxentífxcas, aunque, Sigwendo la energxca 
expresión de Bacon, el poder sea necesariamente proporcionado al ~onocimiento, no 
debemos olvidar que las ciencias tienen, ante todo, un destino más directo y más ele­
vado, el de satisfacer la necesid~? fundamental que experimenta la inteligencia de cono­
cer I:is leyes de los fenómenos. 

En esi:e capítulo de su libro fundamental, trazó Conite, de mano maestra, las justas 
relaciones entre el conocimiento y la acción, la teoría y el arte. Dice que admitir a las 
ciencias únicamente como las has~ de }as artes equiv~ a formar de ellas t;ma idea 
muy imperfecta. Su Curs~ no $er1a mas que un estudio verdaderamente racxoual de 
filÓsofía positiva, esto es, un sistema teórico. Entre la teoría y la práctica, o el arte, se 
coloca la técnica (los ingenieros, como él llamaba a los técnicos), clase intennediaria., 
cuya misión especial es organizar las relaciones entre la teoría y la práctica. 

. En el tercer per~odo de su vida, en pleno trabajo de ~lítico o l' efe religioso, Au­
gust~ Comte pasó a dar mayor preponderancia a la utilidad de os conocimientos. 
Aquí, su· criterio de juicio era la humanidad. Es un trozo característico, Synim.e • • ., 
voL l. p. 36: "Todo universo debe ser estudiado, no por sí mismo, sino por el 
hombre, o más bien por la humanidad. Cualquier otro designiQ sería, en el fondo, tan 
poco racional como . poco moral. . 

Convengam~ que es· una frase de efecto, como muchas que sabía hacer Comte. Re­
Cientemente, Alberto Einstein, el ejemplar típico del hombre de ciencia, decía más o 
menos la Óüsma cosa: ayud. Robert S. Lynd: Knowledge for what?, Princeton, 1948, 
p. 114: "Lo concerniente al hombre mismo y a su destino debe formar siempre el 
Fiocipal interés de todos los ~fuerzas técnicos. • • No olvidéis estQ en medio de[ rigor 
de ·vuestros diagramas y. ecuaCiones." · 

· 24 Véase esta crítiea de Comte. a Kant, absoiutamente correcta, en el sentido de que 
la teoría del c~mocimiento. debe ser completada por '!1113. sociología del conocimiento, 
en el S1steme .. ., voL 111. p. 588: para que la Critica de la r•ón pur" se tornase deci­
siva y perfecta sería necesario que estuviese fundada la ciencia social. . 

Para Comte las categ?rías de la razón.no son estáticas en el individuo, y sí dinámicas, 
a lo largo. de la evolucxón mental de la propia humanidad. El espíritu humano debe 
11er estudiadQ como ~n ·todo colectivo, completándose su ,teoría del conocimiento con 
una historia de la ~ universal. La sociología es el coronamiento de todas las demás 
ciencias particulares, iJ.Ue explica .sus propias tormas de conocimiento. Tal vez Co!nte 
dijese ·la frase de Fouillée: la sociedad piensa, no el individuo. 
. · Hay autores ahora· que presentan la ley de los tres estados como la teoría del . co­

nocimxento de Comte. Es 1~ '{ue hace A. Messer, por ejemp~o: "Teoría del conoci. 
miento en Comte. El conocmuento humano se desarrolla, segun Comte, en tres esta-dios';··· 

. . Además del elemento social, colectivo, en sentido estático, completábalo Comte con 
esta ·noción de desenvolvimi~tó histórico. ·Después, en el principio del CursD, escribió 
a qúe pan explicar converuentetnente la verdadera naturaleza y el carácter propio de 
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la filosofía positiva, era indispensable trazar una visión panorámica del camino progre­
sivo del espíritu hrimano, encarado en su conjunto: "pues una concepción cualquiera 
no puede ser bien conocida sino por su historia". 

Muestra Windelband, op. cit., 624-625, que desde el principio del siglo XIX, 
debido al dualismo kantiano, ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu, se hizo 
sentir violenta la lucha entre la concepción científico-natural del mundo y la concep­
ción histórica del espíritu humano. Y ninguno fue más representativo de esa con-
cepción que Augusto Comte. . 

25 Ésta, la tesis central de la filosofía comtiana, es la que la hace precursora de la 
sociología del conocimiento. En la segunda lección del Curso, estudiando las ciencias 
dogmáticas históricamente, escribe el filósofo que ninguna ciencia puede ser estudiada; 
en su desenvolvimiento, aisladamente y que solamente por el estudio de los fenómenos 
sociales, tratando del desenvolvimiento general de la humanidad, cuya histori.a de las 
ciencias constituye la parte más importante, es como se l?uede comprender el conjuntó 
del espíritu humano, en sus concepciones y en su activ1dad. 

26 Desde temprano se notó siempre un ·gran parentesco entre los sistemas filosóficos 
de Hegel y de Comte. Este último fue el primero en notarlo, cuando D'Eichtal le 
mandó de Berlín el resumen sobre la obra de Hegel. Sin comprender bien el valor y 
la importancia del pensador germánico, escribía Comte a su amigo que Hegel era 
preeisamente el tipo ideal para aceptar las funciones de representante suyo en Ale­
mania, a fin de propagar sus doctrinas ... 

Antes de Hegel, se había gastado mucha tinta en las posibles relaciones de Comte 
con Scheling. Robert Flint transcribe -La philosopbie de l'histoire en France, trad. de 
Ludovic Carraud, París, 1878, p. 317- más de media página de Morell, escritor inglés, 
en la cual se pretende probar la inspiración directa de Comte en la filosofía de Sche­
ling. Descubre aquel escritor inglés, con aprovechamiento posterior del profesor Fer­
rier y del Dr. Stirling, que la fuente comtiana es la metafísica Schelinguiana. Responde 
luego Flint que el cuitado de Comte tal vez nunca. había posado los ojos sobre una 
página del pensador alemán. Y, realmente, se trata de concepciones muy diferentes, 
aunque ambos se preocupasen por la filosofía y la ciencia. 

En cuanto a Hegel, sin embargo, el propio Flint es quien reconoce muchos puntos 
de ·contacto, aunque sin influencia recíproca. Cuando Comte trabó conocimiento oon 
algunas ideas hegelianas, en 1824, mal resumidas por D'Eichtal, ya su sistema se encon­
traba completamente elaborado desde años atrás. Cita Flint algunas opiniones de adver­
sarios del positivismo (Dr. Stirling, Tulloch) que veían en esta doctrina verdaderos 
préstamos hegelianos. Los dos se desconocieron completamente. Lo <J,Ue presentan de 
común no es más que la noción gen~ral, que pertenecía al propio esplritu del tiempo; 
Con el influjo triunfante de las cienc1as naturales, es natural que ambos se preocupasen 
con las relaciones que debían mantener con la filosofía. También después de la Revo­
lución Francesa se vuelven todos a una concepción histórica del hombre. Pero la ver­
dad es la que escribió Flint: Comte siempre fue francés en sus ideas y en sus fuentes 
inmediatas, ignorando casi todo el movimiento filosófico extranjero. Y acaba con lo 
siguiente, en lo cual estamos de acuerdo: "Añado que las coincidencias que han podido 
ser señaladas entre los puntos de vista de Comte y los de Hegel, son de tal- naturaleza, 
que, así fuesen cincuenta veces más numerosas, no probarían de ninguna manera que 
unos son préstamos solicitados de los otros." 

En De l'explication d(IJIS les sciences, dedica Emile Meyerson todo el capítulo m 
a las relaciones entre Hegel y Comte, y ya en la página 8 del prefacio había declarado 
que las dos concepciones poseían tal vez más puntos de contacto de los que hasta en­
tonces se había admitido generalmente. Meyerson muestra que ambos demostraron el 
mismo estad.o de espíritu ante la desorganización social de su tiempo. y procuraroo, a 
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través de rina política basada en la: ciencia, poner remedio ·a la situación. Admitieron 
· también la ciencia como un estudip ~~írico de 1~ fen?rnenos,. ~elta hacia los pro­
blemas experimentales sólo con un . muumo de ra.ctonalidad. Stgwendo · a Meyerson, 
Kuno Fischer los admitía como antitéticos el uno del otro. · 

Jean Wahl, en el libro citado (pp. 136-137), dice también que sería interesante 
comparar por lo menos hasta cierto punto a Comte y a Hegel, viendo ambos el espíritu 
humano ~ en tres tiempos, ambos filósofos de la sociedad y fd6sofos de la sín­
tesis ambos afirmando que la Idea o las ideas conducen el mundo, :pensando ambos 
hab~r llegado al término de.la evolución de la humanidad: sus respecnvos sistemas. 

En una nota aprovecha Wahllos estudios de Bréhier, en su Historia de la filosofía 
y profundiza más la comparación entre ambos. Y escribe: "Tanto Comte y Hegel 
luch11.0 contra las abstracciones del individualismo; el uno, contra lo q,ue hay de formal 
en el kantiano y de indefinido. en el fichteanismo; el otro, en s~ento de Saint­
Simon, coritta le que, encuentra de disolvente en las ideas d~ s~glo xvm !~cés. Y 
así vemos revelaiSe mas claramente que nunca esta ley de alteranaa que sena sm duda 
la única a la cual M. Bréhier reconocería un valor para el orden de la sucesión de 
los sistemas, y que es posiblemente la esencia de toda reflexión. Pero estos ·dos rasgos 
-esta oposición al individualismo y este modo triádico de pensamiento-, se relacionan 
a una idea o más bien· a una situación más profup.da: los dos han tenido conciencia o 
han creído tenerla -de estar ·en el_ penúltimo J.>eríodo de ~ historia, y de ser los intro­
ductores y los instauradores del último: religión absoluta y filosofía absoluta para uno 
de ellos, filosofía positiva y religión de la humanidad para el otro. Ellos acuerdan, al 
mstante de la historia en que se encuentran, ·un lugar privilegiado, porque es, gracias 
a ellos, .el instante del advenimiento de ·la verdad." . 
: Los nombres de las dos filósofos aparecen unidos en casi todos los tratados de bis-

. toria· de la filosofía. No porque les encuentren semejanza, sino· porque los admiten 
como los dos mayores representantes de sistemas filosóficos fechados en el. siglo XIX. 
Wund~ · PQr ejc:znpl'?, es de· esta opinión, aunque los trate diferen~ent~ sin a~untar 
~qwer a~rooamaClÓn entre ellos, op. cit., p. 168: ''Las. d?S manifestaClO,!les· mas no­
tables d~l stglo pasado, que a pesar de las fallas a ellas inherentes, enCierran en sí 
importantes gérmenes de desenvolvimiento, son la filosofía del espíritu de Hegel por 
una parte,· y el positivismo por la otra." . · 

DUthey los aproxima-Psicologi«, cit., p. 190 como representativos, juntamente con 
Ca.rlyle en lng.1 l:aterra, de una con_ cepción de la filosofía como fuerza capaz de deter­
minar la: 1\cción y el pensamiento humanos. . 
: Bréhier -op. cit., .P· ~76-, también los aproximó en la concepción de la historia, 
que -se toma en una ·aenaa, ~a fuente de energía más que una simple curiosidad. De 
;ahí que amb. , . os hayan apartado ~e. la. ~orla todos los acooteciml.eni:os que no se in­
~ en· 1~ lío~· de desenvolVltiU~to tal. como lo conciben, por ejemplo, la prehis-
tona o:lo¡¡ tmpertos de Extremo Onente. . 

. E,!1 r~en! h~~ que H~el, :presenta mucho de común con Comte: a) con­
cepa?n .~alecnca tnpnca de 1~ hist;ona; b) línea evolutiva de la humanidad hacia un 

· objettvo ~al deternunado; e) 1d~. en la detenninante principal de esa evolución 
(Id~ o tdeas); d) emp~ d~ la .cumCla: o de la f'dosoffa para la realización de ese 
llesideratum; e) conc~6n histónco-social del conocimiento, un conocimiento hist6-
ñ.co al lado del conocmuento natural, aunque H~el quedase ~on l;m ciencias del espf-

. ~tu, r Comte, con las de la naturaleza; f) redacctón de la filosofia a 111 categocla . de . Clen.Cla. 

Ad~ •. este último punto no ha sido bien tratado par ninguno de los contrastadores 
8l'11!es <QlenClon~dos. J?esde que le~ ~r primera vez la f'e'II0'/'1Ze'nolo/iítl del espíritu 
de :Hegel, nos unpresmnamos con el ngonsmo con que ·trataba la filosofía en oposición 
• 108 métodos y el espf.titu de la ciencia. Y anotamos una ftase suya, en medio de . 
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otras análQgas, que podría traer la firma de Au~o C()ll11te (como se sabe, el llbro 
es de 1807). Hela aquí: "La evolución sistemática de la verdad en fonna científica 
puede ser la única fomna verdadera en que la verdad existe. Para ayudar a la filosofía 
a acercarse más a la forma de la ciencia -esa finalidad por ·la que puede haceiSe a un 
lado el nombre de amor al conocimiento y llegar a ser cO'IIOcimiento, real- que es lo 
que me he propuesto." . 

Un positivista no lo diría mejor. 
Mostraremos _en el estudio de los Opúsculos que Comte aplicó, sin saberlo, la dia­

léctica hegeliana en sus estudios de historia. 

27 M. Scheler: op. cit., p. 67. 

28 Marvin: .op. cit., pp. 1-:2. En las páginas 6-7, r~nde Marvin al profesor de 
Oxford por qué considera a Comte un gran fuósofo: '1S1 la filosofía ha de conservar 
su antiguo significado, más aún, si debemos considerar a la filosofía carno un elemento 
conciliador de la depresi6n mental que ha aumentado gravemente desde la época de 
Comte hasta nuestro siglo, deberemos reconocer en su síntesis un intento, que hizo 
época, para poner fin a esa dispersión. Cualquiera que sea nuestra opini6n acerca de 
su éxito, fue un esfuerzo filosófico sumamente elevado y amplio. 

''En segundo lugar, en cualquier ~di? de una gran .figura, de un importinte mo­
vimiento o te9rla, lo primero, y lo esenCial, es comprender su valor. Si la teoría de 
Comte no tuviera valor alguno; no habría tenido tantos adversarios como partidarioS." 

29 Philoso.J,hes et SIWantS frtmftlis du X.Xe. siecle. Extraits et notices. vol. n. La 
philosophie de la science, París, 1926. p. viii. . 

·. Tan grande es la influencia de Comte sobre los diferentes filósofos de las ciencias 
que Poirier, entre los posibles criterios de clasificación, resolvió escoger uno de orden 
general y objetivo, que sirviese de comparación gep.eral entre todos: el del positivismo 
decreciente y el de la metafísica creciente (p. :icdv). Ver también la p. 57, Milhaud 
y Comte, cuya crítica de la ciencia coilSti~ía un "Cuarto estado", entrevisto por 
Comte; y p. 173 sobre Louis Webei y su positivismo absoluto.. · 

so ~· Boutroux siempre fue un espíritu vuelto· simpáticainente hacia la comprensión 
de Comte, porque bien sabía él que, sea cual. fuera el contenido de un sistema filosó­
fico, desde el momento en que es profundo y coherente, debe merecer un estudio 
cuidadoso y de buena fe,-y no un desdén apriorístico, lleno de prejuicios. 

En Science. et religion . dlms la philosophie contemporaine, el primer sistema f1los6-
fico estudiado es el de Augusto Comte, sin prevenci6n de ninguna especie. La doctrina 
está bien expuesta y criticada con elevación. · . . 

En La nature et. r esprit, colección de conferencias, el nombre de Comte aparece cita­
do, siempre con cariño, .siete veces. Aunque no ·admita su doctrina de laS relaciones 
de la filosofía con la ciencia, escribe al respecto: "A , la pregunta planteada de esta 

. manera ha dado respuesta Augusto Comte, la cual, aun lioy, parece completamente 
satisfactoria." · 
: Pero lo que los aproxima extraordinariamente es la concepci6n de BoutrOUX sobre 
la contingencia de las leyes de la naturaleza. En su libro De la cuntingence -des ·lois 
de la 'IIIZtWre, 8"" ed., -París, 1951, admite Boutroux la misma ·tesis de Comte de la ·irre­
ductibilidad de los hechos o de las leyes de una ciencia a los de otra, entre una y otra 
se fonna un hiato que interrumpe la unidad del detemünismo universal, creando así 
una contingencia en la leyes de la naturaleza. Escribe él (p. 132): "Se pueden dis­
tinguir en el universo muchos mundos que forman como pisos su¡>erpuestos unos sobre 
otros. Estos· son, por encima del mundo de la pura necesidad, de la cantidad sin cuali­
dad, que es idéntico a la nada, el mundo de las causas, el mundo de las nociones, el 
mundo matemático, el mundo físico, el mundo viviente y, en fin, el, mundo pen~A~u.-
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te'' ••• "Así cada forma del ser es la. F.eparaci6n de u,na forma mperior, ,Y 1~ cosas 
también se van diversificando y multtplicando, hasta llegar a la forma Jerarquxca, que 
da al conjunto toda la potencia y toda la belleza que entraña." 

La semejanza entre las concepciones de Comte, y de Boutroux ya fu;. ~otada .~r 
varios autores. Jeahn Wahlla apunta (p. 129), asx como A. Mamelet: L idée posttwe 
de la moralité, París, 1929, p. 35 y también Paul Mouy: Logique, Paris, 1944, p. 59, 
entre otros. Todavía sobre la irreductibilidad y especificidad de las ciencias, Emile 
Boutroux: De l'idée de loi 'I'Nlt1.n'elle, nueva ed., París, 1950, pp. 10-11. 

31 Masson-Oursel: Le fait métaphysique, París, 1941, p. 83. 
La verdadera directriz permanente en la filosofía de las ciencias de Meyerson es el 

fantasma del positivismo. Es raro el capítulo de sus libros en que Comte no comparece 
para ser criticado. Meyerson siempre propugnó el libte empleo de la metafísica o de 
la filosofía en las pesquisas científicas. Eti segundo lugar, af~~: "el sabio n~ sabría 
trabajar sin apoyar m pensamiento 5obre un conjunto de suposxc10nes concerruentes al 
sustrato de los fen6menQS''. . 

Todos los libros sobre la doctrina de 1\tleyerson abren un capítulo especial (general­
mente, el primero) sobre el positivismo, como quien expone una doctrina para criti­
carla. Es verdad que no siempre -así como entonces con el propio Meyerson- la 
exposici6n está exenta de prejuicios nocivos. Ver a. Metz: Une nOZNelle philosophie 
des sciences • . Le causalisme de M. Emile Meyerson, París, 1928, pp. 12-23; Henri Sée: 
Science et philosophie d'apres la doctrine de M. Énále Meyerson, París, 1932, pp 41-
46; M. A. Denti: Scienze e filosofía in Meyerson, Firenze, 1940, pp. 1-34. 

32 Es uno de los puntos centrales de la epistemología contemporánea. Sea cual fuera 
el punto de vista que se mantenga hacia el llamado empirismo o positivismo lógico, 
nadie puede negar. el movimiento más homogéneo y más extenso. Y en él, cQmo una 
de sus fuentes posibles, se encuentra Augusto Comte, como lo confiesaQ sus adeptos. 
El pro,Pio Montz Schlick, a 9-uien pertenecen las palabras citadas en el texto -Les 
énonces scientifiques et la réaltté du monde e:rtérieur, París, 1934, pp. 17~1S-- muestra 
·que la escuela filos6fica se define por los ·principios, sobre los criil.les am-a m argu­
mentación. · Estos principios, sin embargo, no permanecen inmutable. SUfren una evo­
luci6n en el tiempo, m comprensión aumenta o disminuye, puede aún acontecer que 
Sil sentido sufra modificaciones importantes .... 

Quiso él referirse exactamente al positivismo de Comte, que no podría quedar 
estático, detenido en el tiempo, pero myas tesís iniciales fueron aprovechadas por el 
positivismo lógico. · 

~lC:S W. ~o~: Logical ~o_sitivism tmd sci~ic empiricism, P~ 1937, ~·56 
y SS; divt~e la histona del empmsmo o del posttt~ en cuatro pertodos·: gnego, 
medieval, mglés y de Augusto Comte, y sobre éste escnbe: "Auguste Comte puede ser 
considerado como el principio o, pOr lo menQS, la transación al cuarto período o período 
contemporáneo del empirismo. El rasgo básico del empirismo científico contemporáneo 
es su orientación en ~omQ a los métodos y resultad«?S de la ciencia -:-!IDa ciencia que 
no sólo se ha ext~do enormemente en alcance, smo que ha adqwndo un earácrer 
crecientemente críttco-. En tanto que el empirismo previo estuvo grandemente unido 
al dogmatismo, las formas presen~es se caracterizan por el carácter positivo de sus con­
tribuciones. Al faltar el soporte de una ciencia triunfante, el temprano empirismo ten­
dió frecuentemente h~cia !o individualista, o lo ·subjetiv~; el· empirismo contemporáÍleo, 
EIUe descansa en la eteneta, toma el caracter cooperattvo de la empresa científica y 
reconoce el elemento social del conocimiento; como en la ciencia, su objetividad es una 
obi etivida.d social. Acompañ~do este cambio de lo individual a lo social está el cambio 
e;orrespondiente de una ,psicología esen~~nte individu~ ~ ~na psicología obje­
ttva; sxendo cada vez mas claro que el sxgnifxcado no esta condiCionado sólo desde el 
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punto de vista social, genética y prácticamente, sino que potencialmente cada signifi­
cado es intersubjetiva, de tal modo que los significados se convierten en fenómenos 
objetivos para ser estudiados como todos los demás fenómenos .. El lugar de las mate­
maricas y la construcción de sistemas en las ciencias ha conducido al nuevo empirismo 
a hacer justicia y a utilizar las ciencias formales, mientras que los signos de la teoría, 
ahora desenvueltos más allá de ningún estudio previo por los ataques combinados d~ 
los lógicos, lingüistas, psicólogos, psicopatólogos, biólogos y sociólogos, ha hecho ~ 
sible por primera vez llevar la lógica formal y las matemáticas a una filosofía empxri­
ca".. . "La elaboración· sistemática de la mayoría de estos puntos no puede atribuirse 
a Comte, pero muchos de ellos son correlatos naturales de su orientación del empirismo 
en tomo a la ciencia. A pesar de su ocasional unilateralidad, el énfasis de Comte sobre 
la categoría de lo social es su contribución más significativa al empirismo; si debiéramos 
escoger otra, sería probablemente su interés en una filosofía positivista de la historia. 
El movimiento inaugurado por Comte_ encuentra un completo en el pragmatismo esta­
dounidense, el cual (con la posible excepción de Pierce) ha investigado primeramente 
las funciones psicológicas, biológicas y sociales del proceso simbólico, factores común:. 
mente descuidados en la semiótica. Aquí podrían aumentar las citas sobre la importan­
cia de Augusto Comte para el movimiento del llamado positivismo lógico. Willem 
Frederik Zuurdeeg: A resel11'ch for the consequences of the Vienna circle philosopby· 
for ethics, Utrecht, s. f., se detiene largamente sobre el asunto, pp. 7 y ss. Además de 
los libros básicos, y ya hoy clásicos de Carnap, \Vlittgenstein, Frank, etc., pueden ser 
vistos sobre el asunto (de Augusto Comte, precitrsor del empirismo lógico), Herbert 
Feigl: Logical empiricism, in Twentieth century philosophy, ed. by Dagobert D. Ru­
nes, New York, 1934, pp. 373-375; José Fer.rater Mora: Diccionario de filosofía, M~ 
xico, 1941, pp. 429-430. Para conocimiento de las tesis principales del positivismo lógi"-: 
co: Félix Kaufmann: Quelques problemes fonda:mentaux du positivisme logique, eQ 
L'activé pbilosopbique contemporaine en Frtmee et flUJC Etats-Unis, París, 1950, voí. 1, 
~m~ . .. 

88-Ed. Husserl: Ideen zu einer.ieinen Phiinomenologie und pbiinomenologischen Phi­
losopbie, Halle, i913, p. 38. Ver todo el capítulo 20, Der Empirismus als Skeptizismw. 

En este capítulo, contbate Husserl el empirismo, que confunde toda la ciencia con 
la ciencia meramente empírica, y muestra que la experiencia empírica permanece no 
hic et nrmc, cayend9 así en verdadero ceticismo. Frente a la experiencia, ofrece Husserl 
la intuición dir~ anterior .Por así decirl?. a. cualquiera experiencia. De cualquier modo 
es en una noCion, aunque tdeal, de postttvtSmO, donde Husserl se apoya; aunque la 
única aceptable, a su modo de ver, sea la suya. . 

Después, vuelve HlÍsserl a hablar en positivismo, para llam;U: la atención para que 
no se confunda su Éno-..ei¡ (reducción fenomenológica) con la actitud cieridfica del -
positivismo, cuando fija la experiencia en contacto con el mundo exterior. sin prejuici~ 
de ninguna especie. Su én:ox{J consiste en ~loéar entre paréntesis, dejar de .lado el 
mundo natural y todas las cuestiones con él relacionadas. Y de reducción, cada .vez 
más abstracta y pura (lógica y no psicológica), se llega a las esencias puras, de· ahf el 
nombre de positivismo de las esencias. . · 

Sobre esto, Joaquín Xirau: La filosofía de Husserl, Buenos Aires, pp. 18:-26; E. Le­
vinas: La tbéorie de fintuition dans la phénoménologie de Husserl, París, 1930, p¡). 
209 y ss.; G. Gurvitch: Las tendencias actuales de la filosofía alemtma, trad. de Fran­
cisco AlmeJa y Vives, Madrid; 1931, pp. 28-30,- 41-44. 

Sobre Husserl, en ·general, Delbos: Husserl. Sa critique de psycbologisme et sq 
crJnception d'fCiie logique pure, París, 1921, pp. 25-42, y el libro ediudo por· el jefe 
de· la escuela fenomenológica en América. Ma.rvin Barber: Philos(JjJhical essays -in 
memory of Edmund Husserl, Oimbridge, 1940, passim. 
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. '34 H.Spencer: ClasificatiO'IJ des sciences, U" 'ed; Paris, i930. p. 101. 

85 Son tantos los puntos de. contacto e~tre. Spencer y. Comte, que h:is~a s~ hace ab­
Solutamente i~ecesario p~rde~, Peffipo ~ comp~aciones expresas. Spencer ·es Comte 
más DarWin. Aun ·la clasif1caC1on de sus ttpos sociales ya se encontraba en Comte, ~mo 
mostraremos adelante. . . . . . . . . . 
. . En: su libro .robre Comte, Stuart Mili escl;ibi6,. con toda raz6n -....Auguste Comt~ 
ee le positivisme-, trad. de G. Clemenceau, Paris, 1868, p. 6: "El señor Herbert Spen­
cer, en su ensayo reciente, ha hecho en parte esta última distinción (entre lo que per­
tenecía a la propia época y lo que ~m exclusivamente de Comte) ·para reivindicar la 
ind~pendencia de su propio pens!lnliento; pero esto no disminuy6 la utilidad que. tendría 
repetirla aqui, con un propósito. más ·restringido; en particular, por la razón de que 
j\11. Spencer rechaza casi todo lo ·que pertenece propiamente . a Comte y de que, en su 
fqrma abreviada de exposici6n, no rinde sino una justicia estrecha a lo que rechaza." 
· Y tan grande era la ·influencia del sistema de Comte en Europa, que crecía ante 
todo$ como .una barrera infranqueable o una inundaci6n avasalladora, que Stuart Mili 
-hombre acostliiilbrado a grandes ideas ·y versado en muchas filosofías' se vio obligado 

. a 6Cribir: "Parece que ha llegado el tiempo en que cada filósofo· no solamente debe 
formarlie una opinión robre este movimiento intelectual, sino que puede explicarla útil­
mente: esforzándose. e':l comprender. lo que es; si, por su esencia: misma es U1i movi­
miento saludable; 'f e1_1, este C~O! lo que se debe tomar· O dejar, de la diteecióri que le 
han dado sus mottvaClones mas Importantes." . · · · · 

. 86 Ed. G.oblot admite d. misnio concepto de filosof!a que' Augusto Co~te, en re­
lacióñ a las ci&:ncla!¡ 'particUlares, Le ¡ysteme des sciences, 2" ed., Paris, 1930, p. 213: 
''Así la filosofía ha dado nacimiento a todas. las ciencias; ella las ha .nutrido en su seno 
.basta' SU emanclpaci6n natUral. Ella misma no es. sino UD residuo~ Fs la pUte del co­
nocimiento humano que no ha logrado revestir los caracteres y tomar el val~ de la 
ciencia." · 

... ·.·Y respónde a su p~~pia.pregunta ;":"cen qué.consiste ese.resid'\10?., ·éon la C?P.~ón de 
A. Colilte¡ En la 1 clasif1caC1on dé Pomer -denvada de la influencm del .pOSltJ.VlSDlo-:, 
qc,b]Qt . viene ·luego en prinler .lugar: 
, . P-ara Mouy, op. cit., PP·• 55-57.. . 

87 F. R:avaiss9n:· Ltr phillisophie en Fr,tizce_. ttu XIXe •. si~cle, S~ ed.~ .ParlS, ·1904, ·p .83. 
. Mqesqa. Ravai,sson que Augusto cómte :j,asó- del mecanicismo al espiritWilismo, a 
un positivism~ es¡,iritual y. metafísico, y, . ~ .no le. hub!ese ·faltá.do tiempo, el lector asi­
duo d~ .la l''J'ItfiCJon de p~ y :de los· ~·del S1glo xv, habría llegado fatalmente 
alespmtualismo o al e~~.. .. . , . · _ . _ . - . · . . 

·· ~ la mjsma.~. susteQt:td;¡, por B~tr®X y también po~. Renri J;lergson, ~d~ás, eD. 
UD ~ay? sobJ"e Fé!Qr: Rav;lJ.!SSon ~ 'PfB et l'o_ewure de R.twauson, en L..iJ pens~e, c1t., pp 
~SS-25.6.: .. 'Lo que ~~tenza l11. Cltf.l~ del m.glo ~la emptesa nu~ qJie.mteritó, es 
eJ. ~dio profundo .de .los ser~ '\<J.Vl~tes •. Ahora b1en, una. vez sobre est~ terreno . se 
l;Uede, SÍ se qui~, hablar aún 'd. pura mecánica; se piensa eñ .Otfa. cosa.· · . ' 

:"Ab~ps el p~er volum~. del Curso de filosoffa pod#'Vti de. 4ugusto Comte. 
LeimlQs aJ.U que los feJl6iJienos obSéi'Va.bles entre los seres viVientes $0D. de la misma. 
r).atuttl~ que los hech<?S.inorgánicos: Ocho •• años después, en el segundo volumén, se 
et~:ptesa todav!a en la nnsma f~11, a. prrip6s1to de los veg~es, . pero de los ·vegetal~ 
so~mente; de¡ a ya aparte la vtda ammal. En fm, en su últmlo · volu.men, afsla ciara.­
fftéd1e ~ to~.dá4 de_ los f~~en~ de la vida de las_ &echos físicos y qulmicos. Míen­
·~ üiÜ Ci:onSld~ las· manüestae1ones de la Vida, mú tiende a establecer entre los· 
·Qiv~ 6rden~ de .h~hos una· ~ci~n de.rmgo o de. v~or, ·f ~o s6lo de eomplici-
Gi6n. ~óta !1.1en, S1gmendo está diretC16n, se llega al espmtualistno-." · 
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as D. Paroai: La philosopbie comemporaine en Frtmce, París, 1919. En las páginas 
23-24, muestra la influencia directa de Comte en Renan, Taine, Oaude Bernard, Pas:. 
teur, Berthelot; en las páginas· 59-61, en Abel Rey y And:ré Cresson. En las páginas 
75-76, apunta el interés creciente en la historia de la filosofía francesa, a fmes del 
siglo XIX, entre otras cosas "por las numerosas obras consagradas a Augusto Comte · y 
al positivismo". Én la página 79, la influencia de Comte sobre Piéron. En ·lás páginas 
115 y siguientes, sobre Espinas, Lévy Bruhl, Durkheim y su escuela. En la página 148; 
sobre Charles Maurras. En la página 312, sobre Louis Weber. En la página 395, sobre 
Goblot. Y, finalmente, en la página 453, dando justo valor a Comte: "Mientras que la 
historia de la filosofía francesa en el curso del siglo XIX dependía enteramente de los 
esfuerzos de algunos grandes pensadores aislados, Maine de Biran, Augusto Comre, . 
Renouvrier, Coumot"... · · 

ao F. Challaye: Petite histoire, cit., p. 243. Influencias de Comte mayores: S~-· 
Mili, Spencer, Durkheim y Maurras. 

40 F. Challaye: Philosophre sciemifique, cit. p. 20. 

41 J. Wahl, op. cit., p. 125. ·Y las páginllS 136-ÜS: "La influencia de Comte fúe 
inmensa: en Inglaterra, sobre J. S. Mill, G. H. · Lewes, la novelista Georget Eliot; 
sobre Herbert Spencer; en Francia, a la vez SQbre cienos reaccionarios y sobre la 50.., 
ciología franceSa; en América· Latina, sobre una falange de discípulos. Pero estos nom­
bres por sí mismós bastan a demostrar que eSta influencia no se ejerció ·en un solo 
sentido".. • "Otros en fin, un poco más tarde, un Lévy-Bruhl, un Belot, partiendo de 
la reflexión ·de CQmte, ensayan fundar el uno, la ciencia de las costumbres, el otró, 
una moral. 

Podría· concebirse al físico Mach y a los po&idy.istas lógicos como los herederos, por 
lo menos en part~, de esta t~denci9: de fil<>5ofía ·de _Comte.".. · . . · . . 

42. Dejar~os, a pro¡>QsitÓ, para el fiii de la tesis las ophrlones ·de Jc)s sÓCiól~~ 
respecto a las ideas o la posible actualidad ,de Comte. Por ahora, nos, interesan _úni~:­
mente los filósofos o los propi~. sociólogos, per(! ~ando hab,lan · de Comte como . pen-
sador en gen~. - · _ ·. . _ 

Así se refiere M~e-Leroy al creador del positivismo, CkfJ. cit., p. 7:· "Comte, cuyo 
genio llenó el unive~ CQil un pensamiento que ·tendrá el mismo resplandor univezsal 
que el de Kant." · · · · .. · · · 

· Puede ser visto el capítulo V de la filosofía. -actual, de A.' Messef, ttad. ésp. de 
Joaqufu Xirau, M~drid, 1930, pp. 100 y ss. sobre el positivismo en 'Alemiüli.a a prlri ... 
cipios del siglo xx, donde· estudia a J?ü~g, Lass, Avenarius, Schuppe, Schubert,. SOl"-

Aloys Müller: In.trodui;ción a fa. filosofía, t1'!ld. de José Gat>S,. Buen~ A4-es, ·¡9n, 
dern, Wahle, Zienen, Conielius, Bekmke y, _sobre todo, Emest Mach y Hans· Vaihing'et. 
p. 104: '"En el siglo XIX, conquistó el ~itivismQ los más mchos cÍI;'c~los y también 
hoy está de nuevo ampliamente representa~o": • . "Hoy son positi~ los ~ás de lós 
cultiv;¡dores de las ciencias rta~rales. que filoSofan." · . . · · . · . . . 
· Y,_ entre otros positivistas. alemanes, aparece también. el nonibre de . W.. , Ostwald. 
Tamb~én lo apunta A. Messer: .Filo,sofla en el sigl() xrx:, cit., p. J80, Sobr~ eso, el ca­
pítulo ~pecial de _M:pr Weber: Gestzmmelte Aufsiitze .z¡ur Wisse'liscbÍl[tslehrt;, Tübitl,. 
gen, 1951, PP·· 400-426. . 
· Escribe O. H. Prior: Mrnceaux -cboisis des penseurs frtmgais, Parls, 1930, p. 382: 
"El positivismo de Comte eS una r«:acción con~a la .. metafísica tradicional; Ha: dejado 
~azos permanentes sobre el pensailUento y la vzda· modernQs.'' • , · 
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El propio A. Fouillée, :que no es simpático a Comte, dice a su respecto, p. 427 de 
]a Histoire. • • cit.: "En suma, Augusto Comte, sabio unive.tsal, pensador profundo y 
gran iniciador, ha tenido .el mérito de ~istir sobre los métodos que convienen a las 
ciencias de la naturaleza; pe~;o es necesano· confesar que estOS métodos eran comunes 
antes de él." 

René Le Senne llama a .Comte "Inteligen~ vigorosa y constructiva" (l'flt1'oduction 
a la philosophie, Parfs, 1947, p. 117.) . . 

Con estas palabras termina Ed. Caird su.libro sobre et·filósofo, op. cit., p. 191: 
"Un espfritn de esta fuerza no puede tratar un asunto cualquiera sin. arrojar sobre él 
uDa. gran luz, independientemente de su propio sistema, y sobre todo sin mostrar las 
dificultades 'verdaderamente difíciles de resolver. Sobre todo en estas materias, pW,.tear 
bien los problema;; es resolver!~ a medias. ~ay además, como Comte ~smo dice en 
algún lugar, una mmen5a ventaJa en el estudio de los problemas compleJOS, en tener 
ante lo5 ojos un ensayo claro y sistemático de explicaci6n, porque no es sino a fuerza 
de crltica como podemos alcanzar la verdad que unifica los lados y aspectos· de 
lo real." · · 

Adrien RoUIX: La pensée ti' Aui;uste Cumte, Parfs, 1920, p. 1, exclama perplejo ante 
·el pensamiento del autor del Cilrso. o de 'filosqfia positiva: ''Las obras de las cuales 
voy a p~entar un resumen asaz breve, son. de una potencia de concepci6n y de una 
riqueza de idc:ru; extraordinarias." . 

y después, sobre el mismo asunto de nuestra nota 1, de la l'flt1'oducciún de este 
capitulo: "Mucho, aun entre los discípulos de Augusto Comte, se habla de él sin cono. 
cerio ·bien." Esta ignoranc:la proviene de un desenvolvimiento realmente asombroso y 
de una. fraseología fatigante que se ha respetado por no desnaturalizar las ideas ex-
puestas." . . 

Para no .dedicarme a transcribir opiniones respecto a Comte, pueden ser vistos, ade­
mú, los sig\nentes autores. Sobre su importancia y su influencia en la historia de .la 
.filoso. ffa: W. I)ilthey: Teorla, cit., pp. 178, 247; H. A. Hodges: Wilhelm Dilthey. An 
intrOilrtction, London, 19'44,- p. 3; V. Delbos: tJP· cit., pp. 337, 357-361; R. Flint~ op. 
'Cit., p. 309; H~ Sée: ap. cit., pp. 41 y 45; nota; Rotivre: op. cit., p. ·7; A. Cresson: Les 
courfliltl, cit. 'p. 141; A. Messer: Fil. sec., XIX, cit., p. 85; .Ala.in; op. cit., p. 293; 
Adolfo Rava: La filosofia ~opea en el siglo. XIX, Buenos Aires, 1~3, pp. 1~7-128, 130-
131-~ W. Wmdelband: op. ctt., p. 628; F. Brentano: Psyc~ologre. du po;m de 'UUe 

empirique, trad. Maurice de Gandillac, París, 1944, p. 264; O. Hamelin, Essai. sur 
élmzenu 1jri'ncipau% de la représentation, 2" ed. París, 1925, pp. 221-222; Th. Ruyssen: 
P-o~e, C:O La gr~e· ency~lopédie, vol. XXVII, pp. 403-407, con buena bibliograffa 
y especificacJ.~ ele las influenaas de Comte; G. Wyrouboff: Cumte. La grande enc:y­
clopédie, vol. XII; París, pp. 284. y ss.; Roger Picard: A. Cumte, Pages choisies, Fllf'ÍI, 
1912; No_tice sur la 'IJie et la doctrine de A. Cumte, pp. 1-25; Charles Cecrétan: La 
philosop!ñe de la lfbertl, 2" ed .• París, 1866; .Le ~ et la métt1f!hysique, pp. 
v-ux, aunque ~ea en ensayo críttco, de polémica, en que S~ aproXlDla Comte a 
Sqbelling, nQ deja de declarar que el positivismo es el hecho capital del siglo XIX. (p. 
vili); Pitirim Sorokin: The crisis r1f ll1R- age, New York; 1943, pp. 127, 266, 283, 291, 
300-3Q1; Rép Jolivet: Traité de philosophie, Vol. 1. París, pp. 175-17,6, sobre la cla­
~caci6n de las ciencias; pero liingun~ es nW¡ informativo, ~!f~damente, exhausti­
Vlimente., que R. P. _Gruti~·. ~ dos libros de co~bate al J>O!Ilti.VISmo, llegando a un 
·p~to de col~ ~ .posltt~ de m~o. amplio, a. ~alqwer represen~te de co­
mente agnóstica, utilitariSta, empmsta, relattv1Sta, matenalista y así por el estilo. Véase, 
principldinerite el ~~do libro, por. el irun~ lilaterial que presenta: Augune Comte. 
'F~.eur du po_ntw~Sme • • Sa ~~ne. &; • docmne, tr.1d. d~ abate Ph. Mazoyer, y II.e 
posi~e def}flll Comte 1flSqUtl nos 1ours, trád. de abbe Ph. Mazoyer, París, 1839. 
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43 K. Pearson: La gramática d.e la .ciencia, trad; de Julián Besteiro, Madrid, -1909, 
p. 535. 

44 Hasta el núsmo Berg5on, quien, al _principio, parece tan apartado de Comte, y~ 
se preocupó mucho con sus tesis. En un ensayo aparecido "en 1901 sobre Le parellé~ 
lisme psycho-physique et la métaphysique positive, defendió Bergson la tesis de .. una 
metafísica (de ahí su nombre de positiva) que partiría de los hechos, de la eXperiencia 
sensible, pero que se iría apartando de la realidad. Escribía Betgs01~: "Si esta .~ignifi­
cación de la vida puede ser determinada empíricamente de una manera más y más 
exacta y co~~t:a, u~a m~t~ísica· posi~va,,es decir, incontestada y susceptible' de. un 
progre5C? re eo e mdeflrudo, es pos1ble. . . · . · · · · 

Poco antes defendía Ed. Le Roy . la mi5ma tesis sobre la denominación de Un 
positivisme nouveari, en "la Sociedad Francesa . de Filosofí:i, d.~do el a5unto margen a 
discusiones terribles, sin que se pudiese llegar a un resultado definitivo. . · · 

Este trabajo de Bergson no llegó a ser publicado en. volumen como acos~brah:i 
ltacer eón otros ensayos y conferencias .. Para la discusión en la Sociedad y el asunto 
en general, ver Leon Husson: L'!ntellec~i~e de Bergso/1, París, .1947, PP·>55, 60, 
72 137; M. T. L. Penido:. La methode mtumve de M. Bergson, GérieV.e-Pans. 19~4., 
pp. 115 y ss.; Jaeq~es Chevalier: Bergson, Par,ís, 1948, pp. 33-34, 90-91, 246. · . · 

45 En cuanto ai pragmatismo, se tiara de una· cuestión J>li:cífica; ·aunque las dos 
~octrinas no se .ajU;Sten sin dejil; ruin~. -~ pragmatismo es más en:t~i?cista f uti.lita: 
nsta . que. el pOS1Uv1StDo. Pero ttenen, mnegaólemente, mucho de comun. . : . · 

El propio Willia~· Jame5 declaró ·su con[ormi~aO ton el, pasitiW.mo en mu~hos 
puntos: Le pragmatmne, trad. Le Brun, ParlS, 1925, p. 63: 'Se relac1ona, por. eJem­
plo. . . con el positivismo, por su desdén a las soluciones verbales, los probl~ sin: 
mterés y las abstracciones metafísicas." . . . . 

El libro está dedicado a Stuart Mill, quien, si viviése, exclania Will.ianl James, seria 
el jefe del movimiento pragmatista. En las página5 274-276, se defiende Jámes de l<ll¡ 
que lo quieren confundir, tout court, con el positivismo. . 

En cuanto a la . fenomenología, ya vimos en notas anteriores,. aunque reconozcamos 
que no hay similitud de opiniones, y si ~a posición antagónica de uno ante otro, de 
ahí la p~esencia del positivismo. · 

Lo. que dice respecto al . positivismo lógico, lo hemos visto en notas ~teriores, 
pero, asunismo, no viene fuera de lugar una referencia a las mono~ías, · ¡;mblicad~ 
en francés por Marcell Boll, en las que se combate la metafísica en la pesqwsa cientf­
fica, enteramente en contra de la opinión de Meyerson. Puede. verse Rudolf Carnap: 
La scieru:e et la métaphysique, París, 1934; Hans·Hahn: Logique, mathématiques .et crm­
naimmce de la réalité, París, 1935, pp. 3.9 y ss.; Philipp Frank: .La fin de la physiqtH 
mécaniste, París, 1936, esp. p. 25, en que habla de Co~te; Ph. Frank: Théorie _de la 
comuzimmce et physique moderne, París, 1934, passim. . 

En la filosofía de las ciencias, en la fdosofía contemporánea, se puede tanibién decir 
que Augusto Comte fue el fundador y que sus tesis, combatidas o no, constituyen siem .. 
pre un punto obligatorio de referencia~ · 

La gran mayoría de los pensadores de este tiempo, en Francia, pertenecen, con va.. 
riantes naturales, a su orientaci6n, tales como Goblot, Rey, Milhaud, L. Weber, H. 
Poincaré, Le Dantec, Berthelot, Claude Bemard, Delbet. En La philosóphie modeme, 
escribe Abel Rey (París, 1908, p. 21) que la influencia del positivismo de Comte fue 
feliz en innúmeros puntos del pensamiento fdosófico moderno. · 
. También los pensadores de tendencia católica, como Pierre Duhem y ]aoques Ma... 

ntain. En La theorie physique, París, 1914, p. 18, escribe Duhem que ninguna física 
propc>rciona enseñanzas tan preéisas, tan detalladas, para que de ellaS se puedan sacat 
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todas los eleineDtos de una teoría física: Y. en la -~ 24 .define lo que. es una teor!a 
física· ''Una teoría física no es una explicaa.ón. Es un SJStema de proporaones materna .. 
ticas deducidas de _un pequeño número. de principi~, que tien~ como fin represen~ 
tan sin;lple, completa y exactamente como sea postble, un conJunto de _leyes expen-
inentales.'~ _ . 

Además, escribe Ph. Frank: Tf,1eorie, cit. p.· .24, que Duh~ sustentó las t~ ,de 
Maéh en Franciá, sin concordar tal vez con todas sus perspecovas, pero pr~pol'Clonan-: 
aotes mayor rigor lógico. . . . . 

Sobre ello con citas también. de Le Roy y Maritain, sorprendentemente contra l:i 
intromisión d~ la metafísica en la física, André MetZ, cit., pp. 21-23. . . 

. Fuera de Francia, en la filos~fía de las ciencias el mayor continuador de' Comte 
fue el austríaco Ernst Macb,. cuyo libro La cO'INIIIissrmce . et l'eTTeur.,. trad. ~e Mu:ceJ 
Dofour, París, 1919, se asemqa .tailto a las ideas de Comte que se ttene l:a unpreS16o 
de estar leypndo un resumen del Curso,. más científico, 16giCo y actualizado. 

Sobre el c~ci() ~e la ci~cia .. actíJal por la_ invasi~. de la metafísica y las co~-: 
~op.es que tal direttrtz metódica ha caqsadQ; _véaSe PhiliP.P F~; .Betwe~ pbyncs 
ttpd pbiiOi~hy, New York, 1941, cap. V. Sobre la éoncepaon posltlVJSta y la concet>:: 
ción metafísica. de·~ f~ca c;n qu~ viene citado.~. ~dio (m~vo del ~~o ~~ 
Frank) del gran físico Pascál Jordan: Der posm'IJistiscbe Begriff det W~rklicktm; 
de .1934. Concuerda Erank con_ su punto de vista, y 'coÍlcluye diciendQ que nadie pen­
~ c;n-_resuci~ ~ !ÍejQ positiyi.Smo _de.-Comte, que·no estab_11. libre de elem~tos me-: 
tafísie95 y que, al fmal, se derranió por completo en el mar· de la- rnetafJSlca. No 
obStailte, por .el cansancio ~usado por el abuse> de las concepcionc;s extra-científicas en 
la ciencia, se. nota. una creci~te · oposi.ci~ a la c:Oncqici6J;t metaffsiéa de la física: ·~ 
en su lugar propone JoJ:dap. un poSitiv:ismo "radical.'" 

· Aunque no cite a Comte ni· una vez, o muy pocas, es patente también la influencia 
~ Comte ·en las ideas de Bertrand Russel, anticausalista convictQ,' que, en su critica, eri 
ía noción _de ca'llsá., hasta ·recuerda palabras de Comte. Véáse, entre otras cosas, el 
capítulo ''La noción· de· causa" de SU. libro Méthode scienti(iqf.le m philQ!opbie, trad. 
ele Pb. Devawr, París, 192~, pp. 167 y ss. · · · . · · 
· . V éllse también, para la tesis de At)gUsto Comte en asuntqs de fdósofía de las ciencias 
y las discusiones actuales: Leon Blilnschvicg: L'e:cpérience /nirmJmine et lt1 caustllité phy­
sique, Parfs, 1949, pp. 153, 309, 32~ y ss.; Lean Brunscbvieg: Les ·~tape_~ de la pbilosophie 
mathflfl'i4dt¡úe, PaiíS, 147, pp. 283-288; Robert''Blanché: Lá sciént;e pbysique et- la ré• 
lité, París, 1948, tJIISmn~· · - · · - · · · - · 
.. En cuanto al behav'i«?r.isnlo, haSta reeordar. su crltic.a -tépetida en varias O¡;ortnni-. r 

cJadeS:-- ~ !a introspección .comó m~odo !egítimo en psicología. En su ~bro genérico,! 1: 

de exposatl.ón de la ·doctrma -Beharuiotum, New York, 193o.-:; no se refiete John 
"o/atsón al n~te de Cómte; ni del posi~vismo como 5us precursores, pero la materia 
és pacffica. · · .. . . . . . . . . 
. El beh~viorismo a~~ es much0 !Jtás radi~ de lo 9-ue indica ~ prOpoSición bom-

ttana, pero el punto 101cial de la· críttca a la ·mtrospecmón. es-el nusmo. En el propio 1 
libro de Watson; pp. 4 Y 39. Dilthey se refiere a Comte como el "gran crítico del 
método introspc:ctivo•: y .de~lara que B.rentano se· adhiere a Mili, que a su vez se liga • 
a Cm.nte. -Pncolog,._, at., p. 367. · · · · ¡ 1: 

No pasó inadvertido a Gaidner Murphy este parentesco histórico -además de 
fácil verificación- enc:re Wáts?.n y ~e: !f~óripizl imro~uctiá'l! to modern. psy~-h~ 
k!_gy,_ Lo~do11; l94?, p. 125: , ~te tamlnén. se pro!'-~!1-CJÓ ~dicalmente contra los j 
m~os }D~V~ _del_ espm.tutu del: m?tierno beb!'v1;o.mmo; SI él tuvo un programa 
de mv~cm, pOdría ser llam:l.do el pnmer behaVJ.oi'ISDlo." · · , 
. . Mfél Cl$ta ¡i()Siaón de Com.te es inmens~ la bibliografía. Véase también Otto Kleni: 
llln.oria de la flSicologíiz, trad. de Santos Rttbiane, Mádrid, 1919, p. 80: ''La esterilidad 
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de tantas observaciones mediante el sentido interno indujo a su crítica como. origen del 
conocimiento. Desde . muy pronto influyó Comte con su sagacidad en el d.esarrollo de 
esta crítica." 

Volveremos al asunto: 
Esta dicotomía ya era., en cierto modo, sentida en el tiempo de Comte, debido al 

dualismo -razón pura y razón práctica de Kant- y la dic()tomía de Ampere, ciencias 
cosmológiCas y ciencias nóológicas. Y fue en el mismo sentido en el que caminó Coro­
te, distinguiendo cada vez más entre las ciencias del mundo ino~co. y las ci~cias 
del mundo orgánico; y, en estas, aun entre· animalidad y humamdad. 

Aun en su segundo período de vida intelectual,, daba AugustQ Comte cada .vez mao:­
yor importancia al elemento espiritual o intelectual en comparación con los' elem~tos 
materiales, inclinándose por el primado· de lo histórico en relación a la naturaleza~ En 
cierta fecha, llegó a afirmar que era el mundo social e· histórico d que amparaba , al 
hombre en su htcha .con la naturaleza, que. a. través de' la historia y de la sociedad, 
el hombre interpretaba y comprendía . a l:i. naturaleza. A pesar. de la ·dosis creciente . de 
libertad que Comte fue admittendo en .su sistema, no se puede negar, ·sin embargo,· que, 
tenía en vista la aplicación de los métodos de ~ ciencias naturales a. la ciencia. social 
y a la historia. Pero no puede negarse, qunbién, que. creó . para la sociolog'{a . un 
método propio y específico: el m~~o histórico. . · . . . · · . . . 

. · Medítese bien sobre. estos pequeños trozos de :Conite y yéase si no está allí · eri 
germen, la dicotomía de Dilthey,. desenvuelta .en.~ libro Ei'!Úeitung ;, die Qeiteswit~ 
renschaftm: ''Es sobre todo en esta forma (por el método histórico) como la cien~a 
sociológica debe ante todo distinguirse profundamente de la ciencia biológica propia­
mente dicha, tal como explicaré especialmente en la lección siguiente. En efecto, el 
principio positivo de esta separacióil ftlosófica indispensable resulta de esta influencia 
necesaria de las diversas generaciones humanas sobre las generaciones siguienteS, que, 
gradualmente, acumulada de manera continua, acaba por constituir la consideración pr~ 
ponderante del estudio directo del ·desenvolvimiento social. En tanto que esta prepon­
derancia no sea recoÓocida inmediatamente, este estudio positivo de la humanidad debe 
racionalmente parecer una simple prolongación espontáD.ea de la historia natural del 
hombre. Pero est;e carácter científico, muy conveniente cuando se limita a las prime­
ras ~eneraciones, se borra necesariamente más y más a medida que la evolución social 
empteza a manifestarse más y debe tranSformarse finalmente, una vez que el movimien- · 
to humano esté bien establecido, en un carácter nuevo, directamente propio para la 
ciencia sociológica, en la cual las consideraciones históricas deben inmediatamente pre-
valecer." . 

~ce él que el ~~o~o ~~ri~o es lo que da a. la sociología su asp~Cf? puramente 
lógico, ya que la filiaCión histonca de las generaCiones y el desenvolVlmlebto mental 
de la humanidad sólo aquí pueden ser sorprendidos de esta manera. 

Fs notoria la influencia de Comte en Dilthey. Véase H. A. Hodges: Tbe phiso­
lophy ~ Wilhelm Dilthey, London, 1952, pp. · 2, 18, 19,. y 89, y Eugenio Pucciarelli: 
Introducción a la filosofÍa de Dilthey, m W. Dilthey: La esencia de la filosqfia, Bue­
nos Aires, 1944, pp. 64-66. Y asf se manifiesta Dilthey sobre esta dictomfa -naturaleza 
e historia- en Comte: "Este análisis de la entidad psicofísica nos permite representar­
nos más claramente los lazos de dependencia que unen esta entidad al conjuntQ. de la 
naturaleza, este conjunto en cuyo mterior se manifiesta, actúa y retoma, y, por ella 
núsnia, determina hasta qué punto el estudio de la realidad histórico-social depende de 
nuestro conocimiento de la naturaleza. Podemos igualmente detemünar hasta qué gra­

' do están justificadas las- teorías de Comte y de Spencer, y si ellas acuerdati. u.n lugar 
legítimo a las ciencias históricas y sociales en la clasificación que hacen de nuéstl."Oii 
conocimientos. 

Volveremos también sobre este punto. 
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46 I,.évy-Bmhh op, cit., p. 20. 

Como dij~ en la l'llt'fodUCciÚ!f, abli;DdOIWl!Os a pr?p6siU: .la influ~~cia nústica· o 
religiosa del • SJStema de Comte, e mclUSlve su influ~~ políttca. , QWSlDlos ~tarJo, 
como aconseJa y .hace Levy-Bruhl, puramente como filosofo, .lo mas cer~a posible del 
núcleo central de C\lBlqui~~ filpsofía. más el~ada, la ~~ía del conocimiento •. ·• Pero le­
j_o¡¡ .de oq110trps. P.~ender descqoqcer .. su nnpo~~. mmensa en este .senttdo. No 
s~íamos un brasileno; con la bandera . de este p:us SJ.empre ante los OJOS: orden y 
progre5o... . ·.. . . . . . . 
· Peto evitamos . deliberadamente penetrar .en· este terreno, tan lleno dé arena move­
diza, que son las ~ones de .los adeptos y de ·los advel'Sa.I'ios. En filosofía pura, todos 
loS sistemas están en el mismo plano del libre examen.. Y fue en esta actitud que DOS 
propUsimos quedar.· · · · · · · · · · 

Ad~ás; René Hubert: op. ·cit.,_ p. 70, se refiere a esta influencia ·política de Comte, 
~ lo hacen todos SUII bi6grafos, y ' e8ciibe: ''El positivismo inspir6 algunas leyes 
constitucionales de ciertos Estados de SUdaméric:a.." Quería él, tal vez, referirse a la 
Constttuci6o republicana del Brasil;· El otro P_ ais en que fue grande la influencia po-
~tiVista ~e MéXico, que no está en 1\mérica del Sur. · 

El asunto fue motivo de una tesis dOct:oral recentisima del Prof. Paul Arbousse­
Blistide, en Francia, c:Oo el titulo de Le· positi'liisme politique ét religieuz au Brésil, Con. 
más c;le 1,000 páginas y limitáodosl:! al períodó de hechura de nuestra primera éonsti­
tuci6n republiCana. · El jurado. eXaminador se comp0110 de conocidas peiSooalidades en el 
inun~o de la fllasofía francesa: ~e Senoe~ Herirl Gouhier, René Poirer, René Tapié y 
el Dr; Poyer. · · . . · · . •··· · 
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CAPITULO II. 

LA SOCIOLOG1A DE LOS OPúSCULOS .DE AUGUSTO COMTE 

l.-Según afirman sus biógrafos, Comte fue siemp.~:e precoz. en su vida 
espiritual. Recién llega~o a París en 1814, ingresó en la Escuela Politécnica, 
donde perfeccionó sus estudios científicos, ,principalmente en tomo a .las 
matemáticas y-a las ciencias· físicas. Habiendo patrocinado .un movimiento 
de rebeldía, fue expulsado de la Escuela en 1816, viéndose.obligado a volver 
a su ciudad natal; Montpellier, donde siguió un curso de mediciila eri la 
célebre Facultad Local. · ·' · 

· Aprendiendo rápidamente, le sobraba tiempo para dedicarse a otras cues­
tiones, principalmente de' historia y política; Y desde entonces se dejó im­
presionar vivamente por los problemas sociales de su época: Esta donünante 
de su espíritu nunca más lo abandonará,' caracterizando definitivamente ,su 
personalidad mental: suma d~l científico y del reformador social. Y así no 
es de sorprender que la casi totalidad de sus ·opúsculos de juventud versen 
sobre materia histórica o política, percibiéndose, eón todo, entre líneas, la 
mano del pensador acostumbrado a la disciplina ·de.las citmcias. exactas. · 

No ha pasado inadvertido a nin~ biógrafo de COmte o comentarista 
de su obra la importancia decisiva que representan estos opúsculos para la 
constitución definitiva de su sistema. Pero nadie se demora . en analizarlos 
uno por uno, haciendo un balance . general de sus contribuciones más se­
rias para el resto de su pensamiento. Y esto se da tarito entre los historia­
dores de la filosofía, como entte los sociólogos. Pasaremos rápida revista a 
las opiniones al respecto a fin de que se esté en condición de valorar lo que 
de nuevo podamos haber aportado al asunto. . 

Acontece con Comte lo mismo que con .otros filósofos cuyos primeros 
trabajos no son sino ensayos, cimientos para la estructura final de su edificio 
sistemático. Ejemplo típico en es~e sentido, qU;e nosotros asociamo~ al de 
Comte, fue el de Kant, cuyos pnmeros ensayos, pequeños, monográficos, 
denota ya al gran autor de la Critica de la razón Pura, de 1781. El Qpúsculo 
de Comte, Pltm des TraviiUX scientifiques nécessfli!es P0111f réorgtmiseer la 
societé (mayo de 1822), es para el Cours de philasophie p-ositive (1830-
1842), lo que la disertación de Kant, De mundi serzsibilis et "!telligibilis for-
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ma et principis (1770), es para su Kritik der reitnern .Vemu:nft (1781). Esto 
quiere decir que, aunque de menor extensión, esas obras primitivas dan 
desde luego, como en un resumen, todo el cuadro mayor que se desenvol­
verá en la construcción definitiva de la concepción del mundo. 

Con todo, se conocen ocho opúsculos de Comte, en que se nota su 
calidad. de autor inequívoca. Mas no a todo~ da su autor el mismo valor, 
habiendo dejado de incluir dos de ellos en la reimpresión gener.il que prece­
dió, como apéndice, al final del cuarto volumen de su Política positiva • 
. ·El trabajo más antiguo que se conoce de Olmte data de 1816, bajo el 

títUlo de Mis reflexiones, que constaba de un comentario, de tendencias am­
pliamente liberales, de los acontecimientos recientes de la política francesa. 
El otró ensayo, despreciado más tarde, se intitula Ensayo sobre la filosofií 
ma et principis (1770), es para su Kritik der reimm Vernun{t (1781). Esto 
quiere decir que; aunque de · m~nor extensión, esas obras primitivas dan 
de las matemáticas, y.da~ de 1819, dedicado a la posibilidad de la constitu­
ción de u~ teoría del conocimiento a través de métodos puramente obje­
tivos.·· Estos dos folletos .rCsumen, simbólicamente, las dos t~ndencias de· la 
mentalidad. comtiana. . 

. Otrps .. escritos so~ los siguientes, que analizaremos detalladamente a su 
debido tiempo: La separaci.órt entre las opiniones y los deseos (1819), Su­
'fllllria ttpreciacüm de crmfrmto del pasado moderno (1820)~ Plan de los tra­
~"#fJs científicos necestrrios para reorganizar .la sociedad, (1822), Considera­
Ciones filosóficas sobre el poder espiritual (1826) y ~xamen del tratado de 
BruoussaiS sobre la irritación (1822). · · · 

De las obras especiales que tenemos .de A. Comte, ~olamente dos hacen 
referencia a la totalidad de los opúsculos, limitándose la mayoría a referirse 
únicamertte al ensayo de 1822. En este últim~ caso están Brehier, Delbos, 
Flint, Gmber, ~ouvre, Marvin, Lévy-Bmhl, · Baines y Becker, Bames, El­
lwood, Bogardbs, Ayala, Ruyssen. Hoffding ·se refiere también al ensayo 
de 1825, dedi~áqdo R~né Hubert y Ernst: Eeilliere algunas páginas de resu­
men a los opúsculos restantes, sin mayores consecuencias interpretativas. 

Sin duda alguna, .los folletos vienen registrados· pór Brehier entre las 
püblicaciones de A. Comte, pero la referencia expresa el contenido de la 
doctrina se da so~ente en relación al trabajo de 1822. Dice el gran hiS­
toriador de la filosofía qtie las ideas filosóficas sobre· la historia ya se ep:­
éú~ttiln ~xpuestas. por . Comte en . aquel fólleto, y es tal vez la parte más 
anugua d~ su do~tnna; En pocas lineas da el asunto por tratado no haciendo 
comentarios al respecto.1 . . · 

Victor Del~os nota que los trozos más carncterísticos· del sistema coru­
pieto, ya . ~e eil:~uentran nítidamente diseñados en algunos· de sus primeros 
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opúsculos, particularmente en la disertación de 1822,_causa de su rompimien-
to con Saint-Simon. 2 · · · 

Robert Flint se limita a opinar que los ensayos contenidos en el apéndice 
del ~arto volumen de la Política, publicados en épocas diferentes, conSti.;, 
tuyen la parte más interesante del libro. Y en el ensayo de 1822, se ve que 
Comte ya había hecho lo que él llama su mayor descubrimiento: la ley de 
los tres estados.8 • 

Con estas. u otras palabras, se encuentra el mismo pensamiento en el resto 
de sus come':ltaristas: la ley de los tres estados ya estaba de~eada en el 

-ensayo de 1822, así como el p~ograma de toda su vida cultural, proclamando 
la reorganización de la so~iedad a través de una doctrina. que· proporcion~e 
homogeneidad a las opiniones divergentes. Esta tarea solamente podría ser 
.llevada a efecto por la ciencia. 4 · · · . . . 

Hoffding declara que el ensayo de ~822 marca la "afirmación de· Comte 
como pensador indepe~~ente Y: 1U.~ en el ~ajode 1825 ya: se había colo.:. 
cado Comte ·en su posiciÓn defimttva, entre el empirismo y el dogma~ o, 
mostrando que la ciencia consiste en. una ·coQrdinación' te6rica de los datos 
de la realidad; no limitándose a una simple colección· dé hechos.15 · · • 

René Hubert, en pocas -páginas, ·resume, uno por uno, los tontenidos 
de los ensayos, dando al lector una noción . g~nerai·· de · lo que tratan~ 
pero sin hacer comentario ~lguno. 8 Ernest · Seilliere es el que más . se 
demora en la exposiCión de la materia, demostnQ:ldo desde luego_ ~ inéqt#;. 
voca ·prericupación: la de demostrar las tendencias místicas y religiosas,-· Io5 
anhelos políticos y refonnistas de Comte. Destaca el valor de· los opús~o~, 
pero solamente al de 1822 aplica el adjetivo de "decisivo", declarándolo 
en otra página, como "la base de su edificio intelecnial". El méritO ·ma­
yor de Seilliere es el de haber percibido en el ensayo de 1820 el-germen d~ 
su cuadro jerárquico de las ciencias .. Ve ahí un·aspecto muy p_ersonal de_ su 
elaboración del.saint-simoiúsmo y tal vez el resultado más durable de su obra~ 
Vuelve· al eilsayó ·de 1822 y da muy poca itttpottaitcla a los restantes; li­
gandolos maliciosamente a la crisis de locura q~e sufrió· Comte en 1826;. Del 
sexta opúsculo, declaft expres~ente que nada ve. que pueda ser. l.lalnado 
ii1.teresante. ·Y cmicluye: "Las diversas afirmaciones· que acabo· de tomllf ' 
de sus publicacioneS de juventud hacen presentir toda la orientación ult~tior 
de .su pensamiento consri:uctivo." 7 · 

De este breve sumario de ópiniones, podemos concluir los sigweriteS 
puntos positivos de.los div~rsos análiSis d~ sus auto~s!· a) ~odos destacan la 
importáncia m:ixima· del opúsculo de 1822; b) a:puntan en ese ensayo el su·t~ 
gimiento ineqúívoco de la ley de los tres .estados; e)_ Seilli~te vislumbra· ·.en · 
el ensayo de 1820 el primer germen de la clasificáción de l:ts ciencias; d) 
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Hoffding llama la atención alhecho de que, desde··~825,·:asume Comte su 
posición definitiva en la teoría del conocimiento, entre el empirismo y el 
dogmatismo; e) en fin,, todos ~:econocen la importancia de los opúsculos 
para el resto de la obra. de Comte. . 

2.~si ·t0dos. esos ·~bajos fueron publicados durante el período· de 
m!lyor amistad y colaboración entre Comte y Saint-Simon.· La relación 
entre los dos siempre fue objéto de investigaciones de los biógrafos de ·am­
bos, formándose ~esde· luego dos corrientes de opinión, una que se inclina 
a favor de la mayor influencia de Saint-Simon sobre su joven amigo, y 
otra qu~ declara que Cojnte habría llegado adonde ·llegó sin que hubiese· 
conocido al autor qe Ctttéchisme des induitriels. . 

Describe Lonchampt cómo se dio el conocimiento. entre ambos. 8 A fi.:. 
nes de 1817, un ~migo de Comte, impresionado por la-semejanza de sus 
opiniones con las de Henri de -Saint-Simon, lo llevó a la casa de este último, 
ya célebre. Sus .escritos entqsiasmaban a la juventud de la época, reprodu­
cie11do con tai~nto y originálidad las opiniones corrientes del siglo anterior, 
principalritente :las de Turgot y Condorcet. Debido a la tiranía restauradora 
de Napoleón, llegahllll estas idea~ ·a parecer nuevas en su medio, átribuyen­
do los hijos de los .comerciantes a. Saint-Simon, los- pensamientos y las as-
piraciones de ·su país. . . . .· . 

Augusto Comte se sintió ·desde luego atraído por la personalidad de 
Sa.htt-Simon, que hablaba ·y . pensaba como escritor del siglo xvm, él, que 
tu.vo a D'Nemb~·por preceptor •. El entusiasmo de Comte llegó al punto 
de compararJo con Condorcet: en su admiración. Tomóse su secretario par-
ticular. . ' 

Colaboraron íntimamente durante siete años, hasta 1824, al punto que 
no se sabía dónde comenzaba la contribución de uno y dónde . tenninaba 
la del otro .. Q:o.rante este período Augusto Comte le 'llamaba: "un, éleve de 
Saint-sim~m.~' En muchos puntos coincidían sUS ideas con las de este últi­
mo. Según •e socialista utópico -como pasó con la historia del pensa­
miento soci!Jl~, la concepción ·católico-feudal se encontraba en decadencia 
desde el siglo XVI, y se necesitaba, por lo tanto, un nuevo orden que la sus­
tituyese en todo el Occidente. La industria y la ciencia sustituirían defi­
nitivament~ a la guerra y a la teología. El mundo social pasaría a ser cons­
tittñdo, no por sacerdotes, nobles o soldados, sino por ingenieros, jefes 
indll$trlales y obreros. En suma, el estado industrial sustituiría al estado 
pen-ero, bajo la orientación de la ·ciencia, nuevo poder espiritual, capaz 
de ceo11din!tr todas las fuerzas sociales en favor de esa transformáción. Los 
h.(l)~ln,•• ~.arían. a usar sus poderes en el dominio y explQración de la natu­
ftlle~ en favor de todos. · 

¡,' 
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Los opúsculos de ~mte denuncian esta infllJ.encia directa de su· maes­
tro, y no procuran disfrazarla, ya. que en esa época no es máS que un alum­
'llO de Saint-Simtm. Pero, con su propio desenvolvimiento mental, con el 
avance de sus estudios, fueron creciendo los génnenes del rompimiento ·en­
tre los dos. La tendencia sintética y científica· de Comte lo apartaba insen­
siblemente de su antiguo ídolo. Saint-~imon era llevado cada vez más -como 
iría a acontecer con el propio Comte, al fin de su vida- hacia el misticis­
mo y las soluciones religiosas, en tanto que Augusto CoÍnte se inclinaba 
más hacia el papel que debería desempeñar la ciencia en la reorganizaci6n 
de la sociedad de su tiempo. f ' 

La base científica de Saint-Simon eta muy pequeña en C<?mparaci6n con 
sus proyectos refonnistas. Tenía, realmente, ideas que aún hoy reciben la 
admiraci6n ,de sus comentadores, que no le regatean el calificativo de "ge­
niar', ·pero eran rasgos aislados y casi siempre en el campo ·de- la filosofía 
social puramente. En aquel momento, su camino y el de Comte se cruzaron, 
porque ten(an mucho en común, pero, aunque ambicionando la misma ·cosa, 
fueron a. buscar lós fundamentos- a terrenos diversos. · · 

Por su propio temperamento, Augusto Comte no podía admitirse como 
discípulo de ninguno por mucho tiempo. Cuarenta años separaban su edad . 
de la de Saint'-Simon. El primitivo secretario de éste había sido Agustín 
Thierry, quien más tarde se volvería un gran historiador. Inquietábase éste 
por el crecimiento, cada vez mayor, de la concepci6n autoritaria en la 
organizaci6n social, que iba admitiendo Saint-8imon ·en su sistema. Acaba­
ron rompiendo, por la· tendencia más liberal de Thierry.9 Lo sustituy6 
Augusto Comte, cuando Saint-Simon comenzaba a sentir mayor influencia 
de los tradicionalistas franceses, inclinándose por la orientaci6n orgánica 
de su pensamiento, de ~rganizaci6n y de orden. · 

Al dejar la Es~ela Politécnica, escribi6 Comte a Valat, profesor de Ma­
temáticas como él y_ su confidente íntimo, contándole los proyectos de 
ascensi6n y de creaci6n que bullían en su espúini. Hablábale, en aquella 
ocasi6n, de la necesidad de la constituci6n de una filosofía científica o po­
sitiva en primer lugar, después. en la aplicaci6n de esta filosofía a la polí­
tica, lo más pronto posible. Eran esos los proyectos que él llevaba en tnente, 
de conocer a Saint-Simon. 

La ignorancia de Saint-Simon en asuntos científicos inquietaba á Augusto 
Comte y lo iba desilusionando en la admiraci6n por su antiguo maestro. 
Como recuerda Lévy-Bruhl, aún dlll'ante el período de intensa· colabora­
ci6n, nunca dej6 Cotnte de preocuparse por sus estudios d·e maten1áticas, y · 
escribía a Valat: "Mis trabajos son: y serán de dos 6rdenes, científicos y p(i)­
líticos. Y o haría· muy poco caso de los trabajos científicos si no- pensara 
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perpetuamente en su .utilidad ·para la especie ·humana; antes que hacer esto 
preferiría dedicarme a. descifrar logogrifos . muy complicados. Tengo una 
:soberana aversión por los tcibajos científicos eJI los que no percibo la uti­
lidad sea directa, ~ea indirecta;· Pero. reconozco también que, a pesar de toda 
mi filantropía concedería mucho menos ardor a los trabajos políticos, si no 
dier3;n cabida a la inteligencia, si. no pusieran mis facultades intelectuales 
enérgicamente en juego,. en una palabra, si no fuesen difíciles." La carta 
es del 28 de septiembre .de 1819. Preparábase Augusto Comte para el con­
curso abierto en el Instituto, sobre asuntos matemáticos, y aspiraba ardien­
temente .a ingresar ·a la Academia de Ciencias .. 

Siguiendo esta línea, el resultado solamente podría haber sido uno, como 
realmente lo fue: la separación de los dos. El motivo final, la gota de 
agua, fue el opúsculo de 1822. Reimpreso en 1824, bajo el título de Pros­
pectus sciemif~ques nécessttires pour réorgarniser la societé, por Augusto 
Comte, anciern éleve de rEcole polyteclmique. Saint-Simon acrecentó más 
la separación con el siguiente título: Du Corntrat s.ocial pttr Henri de Saint­
Smzon. Y en el prefacio declaró que la parte científiCa de su sistema venía 
expuesta por su discípulo. Terminando el trabajo de Comte, Saint-Simon se 
sorprendió, tan distantes estaban sus ideas del mesianismo que esperaba ahí 
encontrar. Le parec~rán muy científicas y rígidas las concepciones de su 
discípulo. En la tercera parte ·del Catéchisme des irulustriels, escribió Saint­
Simon: :"En elsistema que nosotros hemos concebido, la capacidad indus­
.tti.al es aquella que debe encontrarse en primer lugar; la que debe juzgar 
a valo]1 de las' capaeidádes restantes y hacerlas trabajar para. su mayor . be­
neficio. . . He aquí nuestra idea más .general; ella difiere sensiblemente de 
la de nuesttó aluii1t).o, que se ha colO<¡adQ "en el punto de vista de Aristóteles, 
es decir, en el punto de vista explotado eif nuestros días por J.a Academia de 
cieilciiJS f~icas y niátemáticas: él ha considerado por consecuencia la capa­
cidad arist;otélica como la primera de todas, aventajando al espirituálismo, 
así como a la capacidad industrial y a la capacidad 'filosóficá. De aquí se 
desprende que nuestro: aluntnQ sólo ·ha tratado la.paí;te científica de nuestro 
si~ema, pero que no ha· expuesto en absoluto su parte sentimental y ·re-
ligiosa." ~o · · . · 

Más tarde, en carta a Michel Chevalier, aparecida· en el Globo, órgano 
oficial del saint:.simonismo, explica Comte las .razortes de su .rompimiento: 
"Tuve durante varios años tma amistad muy íntima con el señor Saint-Si­
moa muy anterior a la. que haya podido tenet con ·él ·alguno de los jefes 
d.e vuestra sociedad. ·Pero ·esta relación había cesado por completo aproxi­
madamente dos años antes de la muerte de este ·filósofo· y, por consiguiente, 
ea ;\lOa época en la que todavía no se trátaba para nada de saint-somonismo. 
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"Debo por otra parte hacer notar que el señor Saint-Sirnon no había 
adoptado el color teológico, y que nuestra ruptura debe atribuirse eil parte 
a que· yo empecé ·a percibir en él una tendencia religiosa profundamente 
incompatible con la direcci6n filos6fica que me es ·propia. . . El .camino 
científico por el que he avanzado siempre desde que empecé a pensar, los 
trabajos que he proseguido obstinadamente para elevar las teorías sociales 
al rango de las ciendas físicas, están evidentemente en oposición radical y 
absoluta con cualquier especie de tendencia religiosa o metafísica." 11 

Queda explicado el rompimiento de los dos. Y nadie niega, eit su con- · 
ciencia, la profunda influencia que el pensamiento de Saint-Sirnon ejerció 
sobre las ideas del joven politécnico, aún en formación. Le complet6 el 
lado político que le faltaba. Pero de cualquier modo -es ésta nuestra 
opinión ya emitida por algunos autores antes de nosotros- a pesar de sus 
chispazos de genio,· no poseía Saint-Sirnon el talento constructivo y sistemá-

. tico de su ex-discípulo. Sus nociones en materia social eran difusas, aisladas, 
y no poseían la base científica que les vino á dar 'Augusto Comte. Por eso 
mismo, entendemos que hay. mucho de ·trabajo interpretativo en los que 
quieren ver en las ideas saint-sirnonianas un verdadero sistema, coherente y 
autolimitado, como· hace, por ·ejemplo, Alengry, para quien pueden ser 
resumidas las concepciones .de Saint-Sirnon ~n la siguientes: a) se debe dis­
tinguir siempre la ciencia del. arte; b) 1~ c~encias deben ser clasificadas por 
orden de complejidad creciente, coronadas por la ciencia· política; é) ésta 
debe basarse en inducciones sólidas, fundadas en la historia y en la observa­
ción, animada por la concepción de desenvolvimiento y progreso; d) la ley 
general del progreso es la formulada por Turgot y Burdjn, la de los· tres 
estados de la evolución psicológica· de la especie; conjetural, semi-conjetu­
ral y positivo; e) todas las teorías fundamentales del progreso ·deben basarse 
en esta ley fundamental; f) es en las condiciones prácticas 'de lá sociedad, y 
no en las sanciones sobrenaturales, de donde debe surgir una nueva morali­
dad secular y el aumento de felicidad de la humanidad debe basarse en la 
tninsformación de la vida social·actual y no ser esperado del cielo; g) ésta 
transformación exige 1ii'la nueva organizaci6í1 indUstrial, un nuevo sistema 
social, una nueva fraternidad, Le N 011VeiiU Christianisme.19 · · · · 

Según Lévy-Bruhl la influencia de Saint-Sirnon sobre Comte ~bría 
consistido en: a) s11gerir a Comte un cierto número de ideas generales y 
percepción de detalles, sobre todo Pat:a su filosofía de la historia; b) n:i.os.­
trárle cómo los dos órdenes de trabajos, a·tos que él se dedicaba en aquella 
ocasión separadamente, deberían juntarse en uno solo, para la creación de . 
una .ciencia que sepa soc~ y, por consiguie~te, de ~ ~ítica ~u,e ~ría 
cientffica. Y ·se ·pregunta SI se habría productdo esa. smtesiS aun sm Satnt .. 
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Simon. Responde que sí, pero más lentamente. Dejemos, por lo menos a 
Saint-Simon el mérito que el:propio Comte le reconocía, el de haber "lan­
zado" a su discípulo al camino que ·mejor convenía a su genio.13 

Así, si Augusto Comte es· el· fundador de la sociología Saint-Simon es 
su prec~r inmediato, como lo reconoce Charles Ellwood.14 Pero el tra­
bajo de síntesis, por sí mismo creador, organizador, de reelaboración cien­
tífica, pertenece a Comte; de ahí su mayor mérito, el de haber dado sistema 
a un conjunto amorfo y confuso de ideas. 

Re; verdad que la sugestión de la ley de los tres estados ya estaba presen­
te eri los escritos saint-simonianos, y esto venía de Turgot. Según el Dr. 
Burdin, médico poco conocido, las ciencias pasaron del estado conjetural al 
estado positivo, y esto según el .orden de complicación creciente de los 
hechos que estudian: la astronomía en primer lugar, después la química. ·La 
fisiología seguía el mismo camino y, en breve, sería la ciencia positiva de la 
naturaleza humana. A la vez, la misma cosa vendría a acontecer a la moral 
y a la política. ·El mismo camino seguiría la filosofía, de conjetural a posi­
tiva. Y esto se proponía Saint-Simon al crear un nuevo poder espiritual en 
Lettres d'un habitant de Geneve (1803). 

Después, en libros posteriores (lntroduction aux travrrux scientifiques du 
dix-ne'uvieme siecle 180T-1808), obra inacabada, y Mémoire swr las science 

·de l' bomoize 1813), proclama la preeminencia de la ciencia de la reorganiza­
ción de la sociedad, con algunas visiones pene~antes unidas a ideas confusas 
y tentativas de explicación casi pueriles, cómo las calificaba Delbos.1 6 En 
este último libro es . donde aparece su ley del progreso de la humanidad; 
conjetural; semiconjetural y positivo. Después, se entregó en cuerpo y alma 
al problema de la reforma social, dedicándose a trabajos prácticos de pro-
selitisrilo político. . · 

No hay un solo autor, que no reconozca la inmensa influencia de Saint­
Simon sobre Gomte. Re; asunto obligado de todos los libros que tratan de 
la formación del positivismo. Como decimos en el inicio de este par:ágrafo, 
varía sol~ente el énfasis en éste o en aquél sentido:· todo para Saint-Simon 
o solamente a su sugestión iniCial; quedando el resto por cuenta de su ex-
disdpulo.18 · . 

. Después del rompimiento, se apartó Augusto Comte ·por entero de· los 
círctdos saint-siinonianos. En 18-26 inició su célebre curso de filosofía posi-:­
tiva; ¿rin el fin de exponer públicamente su sistema. Apenas dos ·años des-:-

. pu6s de su rompimiento con S~nt-Simon, ya llamaba a la antigua situación 
de :amistad; "desgracia sin compensación". Al curso afluirán las mayores 
personalidades científicas de la época: Humboldt, Duhamel, Fournier, Poin­
sot, Dúnoyet; Blainville, BrousSais, etc. Bto causó disgusto e inquietud 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LOS OPúSCUWS DE AUGUSTO COMTE 6S 

en el círculo de sus ex-amigos. ·Comte sufrió su crisis mental. Reabrió- el 
curso el_ 4 de enero de 1829¡ 
- Pues bien, en la décima quinta sesión de la Exposición de la doctrina de 

Saint-Simon, realizada por sus discípulos y seguidores, constituyó tal acon­
tecimiento -el reinicio del curs~ que fue motivó de la orden del día~ La 
exposición fue leída por Olinde Rodrigues,- basada en el ensayo de Augusto 
COmte publicado en 1822 y 1824, aproximándose siempre Rodrigues·a: la 
posición de discípulo del autor. Comentan, en ·tina nota,'Bouglé y Helévy: 
"El 'heresiarca' amenaza pues con ejercer más infhienci,a quédos 'ortodo­
xos', con los que su rompimiento se remonta a muchos años atrás (1824)."17 
. Más tarde; siempre que se refería a Saint-Simon, Comte lo trataba con 

severidad, negando cualquier· influencia ·de él en su sistema.· Entre sus pre;.. 
cursores, de que tanto gustaba de hablar, n:o cita su nombre una soJa· vez. 
En el Catecismo, escribe: "Y o me sometí ya a una prueba personiJ}, durante 
la fase pr9fundamente negativa que· precedió a mi velo s~tnático. Aun 
cuando el entusiasmo me preservó sólo de una desmoralización sofística, 
me expuso especialmente -a las deducciones pasajeras de un· malabarista S\i.­
perficial y depravado.18 Más tarde, refiriéndose a los opuseulos que a pro­
vechaba para reeditarlos, vuelve a escribir: Conforme a ese fin, debe sola-' 
mente ·abarcar los opúsculos qué caracterizan_ gradualmente mi dirección 
general, descartando dos escritos prematuros que me inspiró la funesta amis­
tad a través de la cual se cumplió mi iniciación espontánea." _19 

Geo.rges Dumas, médico y psicólogo, es el indicado para poner punto 
final a este parágrafo, con cuya opinión estamos ·plenamente de acuerdo~ 
en lo que hemos expuesto hasta aquí. "Comte, con su maravilloso ge.nio, no 
es un espíritu profundamente ori~; Comte no ·es un grm inventor de 
sistemas como Deseartes o Platón. Discípulo o secretario de Saint-Simon 
de 1817 a: 1824, refleja el pensamiento del maestro; fi16sofo, soCiólogo, re­
formador, puso en obra de 1825 a 1857 las ideas generales de su maestro; 
mesías y fundador de religión, presentó los mismos rasgos de car~cter, -las 
mismas tendencias que él. _ · 

"Además, ebrio de orgullo, jamás pudo reconocer identidades de doc­
trina y de pensamiento manifiestas, y, aunque sus enemigos se las reprocha­
ron, él creyó zanjar el asunto injuriando a Saint-Simon. Se dio así el ~­
pectáculo curioso, y por otra parte muy humano, de Wi filósof9 -que 
afectaba siempre rendir justicia a los precursores lejanos,. como Condorcet, 
Moritesquieu o Aristóteles, y que no tenía sino injurias para el unico pre-
éUi'sor del que dependía inmediatamente. · · . 

· "Pero si le faltó invención en el sentido exacto de la palabra,- es necesa .. 
·rio .tépetir que fue admirable por su inteligencia y su genio en la ~jecúción. 
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Sairlt-Simon no. había hecho más que bosquejar un, programa. Comte tuvo 
el inmenso mérito de desarrollarlo y cumplirlo; abrió enteramente las puer­
tas del sistema y las :ideas .de Bichat, d.e Gall; de Blainville y a la ciencia de 
su tiempo que él conocía bien; ~dó la sociología. Saint-Simon no habría 
podido escribir nunca. ni el Cou:r.s -de. philosophie positive., ni el Systeme- de 
politjqite positive, ni cualquiera. de las obras de Comte. Este espíritu tan 
;original y tan: curioso era -demasiado disperso en su pensamiento y demasia­
do ignorante· de .las ciencias para crear . por sí mismo nada definitivo ni 
durable y;si bien. puede decirse que él inspiró a.su discípulo la filosofía po­
sitiva, no se puede pretender que la haya realmepte fundado." 20 

'· · Nada más exacto;;· Esta opinión da :la. justa medida de la parte que am­
·bos poseen. en la fundación de la filosofía positiva y. de la sociología. Como 
lá virtud, se coloca en•.el medio .... 
: · 3.-Los opúsculos ~rtenecen_ a la que se acostumbra llamar la primera 
carrer.a de ·Augusto -COmte, o: mejor dicho, la primera fase de su carr:era. 
Es el· período propiamente de foimaci6n. de la doctrina. Con la elaboración 
de Curso de Filosofía positiva, se inicia: el segundo. Y, finalmente, con la 
publicación del Sistema de Política positiva'/ sé caracterizaba el tercero y 
último período;. : · · . 

'' ¿Por qué esta diVisión en la. vida intelectual de Augusto Comte? ¿En­
·cuentrá plena justificaCión en sus escritos? Pensamos que sí, comó -la: mayo-
ría de los autores. · · 

.. . Aunque los opúsculos tengan .mayor imp~rtaricia de la que hasta aquí 
les fu:e cometida, r.epresentan ademáS upa fase de formación de Ja doctrina, 
de téntatiVás :dispersas y separadas entre sí. Representan los opúsculos ten­
tativas en la busqueda del camino, sin·· que su joven autor. haya aún alean,. 
zado la ·etapa definitiv-a·de la cristalización. de su .doctrina. Predominan ahí 
los intereses de_orden poütico y de filosofía de la historia_sobre los de orden 
•sistemático y de análisis estático . de la sociedad actual. Hay alguna. cosa en 
·este Séntido, pero no se puede negar que los intentos. reformistas -aunque 
sea de política-- predominan sobre los demás. · Qm .. todo, se caracteriza este 
período por el :eqUilibrio entre la. teoría y la práctica en la obra de Augusto 
·Cotnte;-sin misticismo ni profetismos imaginativos. Representan su estado de 
espfritit las dos cartas citadas en el parágrafo anterior, dirigidas a_ Valat y 
a .. Michel Chev:a:liet: · reforma social, pero informada por buenas dosis d,e 
·citncia: positiva. Este período va de 1819 a 1S~O •. 

. ·En este año, se inicia la publicación del Cours ·de pbilosophie pos#ive, 
cuya edición por dificultades diversas, inclusive· tipográficas, se concluyó 
hasta 1842. Es v~rdad que Comte ya lo venía exponiendo en cc;mferencias 
públicas, desde 1826, interiinnpidas por su crisis mental y reiniciad!IS en 
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1829. ·En este período, aunq~e no lo· al:landonan las preocupaciones de or­
den práctico, ellas son· dominadas. pm:- largo -margen de preeminencia; por 
los estudios teóricos· y· filosó.fiéos sistemáticos. Inmerso en su filosofía· de las 
ciencias, cuidando .de lá matemática, de la· astronomía, de la física, de la quí­
mica, de la biología, de la soéiología,1 como éiencias ·que habían conseguido 
el estado positivo, :no le· sobró mucho tiempi> para sus aplicaciones· prác­
ticas inmediatas .. Coherente con su punto de vista de. que la teorÍá siempre 
antecede· al arte, Augusto COmte se vo1có enteramente en la construcción 
de· la doctrina, per-o ·ya en los últimos volúmenes comienzan a ·volver sus 
problemas de ot.:den práctico. Y hasta aquí no se puede notar ninguna rup­
tura de dirección metodológic~, . toda vez que su teoría metodológica so­
lamente sería :elaborada,' a fin de que el hombre conociese bien su ·medio 
social y· pudiese conscientemente· dirigirlo y controlarlo, dentro de lo· po-
sible. · · 

, El Sistema representa ei.tercer·período de su vida, pero su.iniciadón ·se 
dio algunos años antes. La obra salió a luz de 1851 a 1854, ·pero desde ·1844, 
con el conocimiento que hiciera· con Ootilde de Vaux, por la ·cuál se apa- · 
·sionó, sobrepasa· Comte los límites de ·la política para ingresar totaltriente 
en los del misticismo y la·· religión. ·¿Qué diría .él ahora de la' carta que es­
cribió a. Chevaller en su mocédad? .. Estamos en· pleno período de la socio­
·cracia, del culto de la humanidad~.· del catecismo ·y de· los ritos· místicos. 
Aquí la: doctrina sirve solamente como, débil y tenue trazo de unión .entre 
las grandes proclamaciones de ·orden místico;· El catolicismo fue casi· vir._. 
tualmente copiado,· sustituyendo Comte sus figuras· representatiVas por ·otras 
de su religión privativa; Como se pretende artificialment~ crear una -len­
gu.a universal, el ·esperanto, así pretendía Augusto Comte crear tma nueva 
religión, qu~ trajese coherencia y acuerdo total a las opiniones en. el mun­
do social y sustituyese el catolicismo, representando el mismo papel que 
éste había desempeñado en la Edad. Media. · 

Con pequeñas variantes de datos, no hay un. solo comentador de Comte 
que no divida su biografía intelectual en etapa~. Unos --'Como. nosotros lo 
hacemos aquí- prefieren su- desenvolvimiento doctrinario,~ propjamente 
dicho; etros se inclinan por el contenido de sus· concepciones del mundo, 
si son contradictorias o no. ·Los dos criterios se completan sin. dejar "restos. 

Gruber opina que la vida de Comte, desde el punto de vista de su 
carrera filosófica, se divide en tres períodos bien distintos.21 El primero 
abarca su juventud y su educación filosófica; va de 1798 a 1822, fecha en 
que concibe su gran ley sóciológica, de importancia capital para su filoso,.. 

· fía. En segundo -el de la Philosopbie positive, va de 1822 a 1842• .El ter .... 
cet:o, el período de.la Politique positwe, de 1842 a 1857, año ~e su muerte. 

' 
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Esta división fue la propuesta por Pierre Laffitte, el continua4or orto­
doxo de O>mie.22 Pécaut divide la vida intelectual de O>mte también en 
tres períodos: 19--:-1817-1827, investigaciones de juventud; 29-1827-1849, 
elaboración de la filosofía; 39-1845-1857, elaboración del positivismo, pro­
piamente dicho, ésto es, del sistema religioso.28 

Wyouboff 1:\o distingue bien la elaboraCión independiente de las ideas 
de COmte, en el primer período, que es casi todo él de colaboración con 
Saint-Simon; y llega hasta 1828. De esta fecha a 1842 es la época que se 
podría llamar la·· vida intelectual . de Augusto O>mte y que duró quince 
años, de 1828 a 1842 .. El precedente no "fue más que una preparación a su 
obra . capital; el que la siguió constituye una triste aberración mental que 
no dejó de contribuir para lanzar el descrédito en tomo de su nombre/u 

Tambi~ Gastón Rochard cree poder distinguir en la vida intelectual 
de ,,Comte tres fases principales: una fase filosófica marcada por la forma._ 
ci~n del Cóurs (-1830.1846), uila fase humanitaria o religiosa, que va de la 
publicaci6n de los discursos sobre L' esjrrit positif ( 1846) y sobre eL Em­
-semble du Positivimte (1848) al fin de su vida (1857).211 

Marvin ·apunta igualmente tres períodos en su vida, procurando desde 
·luego darles la explicación necesaria. El primero dura seis años de trabajo 
de genriinación. ·de ideas en estado de ebullición y de formación, con Saint­
.Simon como figura prineipal. Después de un violento rompimiento con 
Saint-Simon viene ·el largo período intermedio de estéril ctisis intelectual, 

. .-.en el cual su esposa desempeña un papel importante, pues lo salva en la 
época en que -sufre la crisis de locura, que además de irritante es cada vez 
más antipática, y le reserva un local permanente para su trabajo. Por fin 
viene, la última etapa de arrebato y delirio en su ideal, que se combinó ven­
turosamente con la: mujer que entonces dominaba su corazón y sus· pensa­
mient:os.2s 

Pero el gran problema -que determinó un verdadero cisma en el po­
sitivismo, entre ortodoxos y heterodoxos- es el que gira en tomo de la 
unidad o de la falta de unidad que pueda existir entre las dos mayores fa­
ses de su vida: la del C01JJTs y la del Systeme. No vamos a recordar aquJ 
viejas disputas del siglo paSado, cuyos principales representativos fueron, 
.de un lado y· de. otro, Littré y Lafitte, en Francia Stu~ Mili y Bridges 
en ·Inglaterra. · 

Los argumentos de los partidarios de la unidad pueden ser resumidos 
.asi: desde el principio de la carrera filos6fica, se propone Comte. construir 
un. sistema doctrinario, creando para 'eso la sociología, pero ~yo objetivo 
inmediato sería la reforma de ·la sociedad de ·su tietnpo. Caduco """"iiegón 
su punto de vista- el catolicismo, hacíase necesaria la creación de otro 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 69 

poder espiritual, que lo· viniese a· sustituir; y este poder no podría ser más 
que el positivismo. Así, dicen los ortodoxos, todo su Cozers, no fue más que 
la preparación teórica, indispensable, para la comprensión de la sociedad 
actual, a fin de que se le pudiese aplicar el remedio adecuado: la nueva re­
ligión de la humanidad. No hay, pues, contradicción entre las dos fases de 
Comte, y sí un enriquecimiento progresivo desde los primeros . opúsculos. 

Basta un trozo representativo de Lévy-Bruhl: "Hay una y no dos doc­
trinas de Augusto Comte. Desde los opúsculos del vigésimo año, hasta la 
Symbese subjective, es un mismo pensamiento el que se desarrolla ... " ":ID 
( Comte )' reimprime al final del cuarto vobimen de su Politique positive, 
seis opúsculos de su juventud, escritos de 1818 a 1826. No solamente su 
filosofía está trazada a grandes rasgos con una· precisión suficiente; sino 
también la idea de que la .filosofía es un trabajo ·preliminar, un simple pre­
ámbulo, y que la obra esencial, el fin supremo, es la religión positiva que 
se elevará sobre esta filosofía,. esta idea es el alma misma de sus opúsculos.'' 27 

. Pero, curioso, es el propio Lévy-Bruhl el primero en encontrar contra­
dicciones entre la prime.ra y la segunda fase de Comte, cuando escribe: Fs 
verdad que en los diez últimos años de su vida, un matiz místicó, marcado 
de más en más, se extendía sobre su pensamiento y sobre sus escritos. Su 
corta unión con Mme. de Vaux, y la muerte de esta "santa" amiga le había 
hecho conocer emociones de · una violencia extrema. Estas emociones se 
transformaban en él en· ideas que no se incorporaban a su sistema. Al mis­
mo tjempo, trabajaba en organizar la religión de la humanidad.. Pretendía 
asumir una autoridad sobre las almas cuando menos igual a aquéllas que 
había desempeñado el catolicismo eQ la época· de su más grande esplendor. 
La exaltación de sus sentimientos; la preocupación de la nueva religión que 
se había de establecer, la conciencia siempre presente de su misión sacer• 
dotal, todo esto debía necesariaínente ejercer una acción de retomo sobre 
la doctrina que él había fundado en el período precedente." :as 

No es otra la opiruón, de los que, como Stuart Mili, ven en la segunda 
fase de su carrera una contradicción con la primera. El gran Jógico inglés 
no negó nünca el contenido político, . de reforma social, existente en los a os 
primeros períodos de la vida de Comte; negó solamente, que ahí hubiese 
misticismo, mesianismo y fetichismo. ¿Cómo conciliar la ley de los· tres 
estados, que debería terminar, fata\J.nente, en lo positivo, con la vuelta a la 
Tierra, el Gran Fetiche? ¿Cómo ·conciliar la evolución del teologismo ha:­
cia la ciencia positiva, y después declarar, como lo hace Comte, que el hom­
bre se vuelve más religioso? 

Una co5a es reforilla social, es política, es nuevo poder espiritual y otra, 
muy diveria, es religión y principalmente un utópico mesi~o cientifi• 
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cista, que pretende unirrcosas tan contradictorias entre sí_ c~mo son ciencia 
y ·religión. Pueden coexistir, pero nunca querer una sustituir a la otra, ha­
ciendo un . connubio extravagante e ilógico. Muestra Boutroux el cambio 
de concepción, 'con acrecentimiento del elemento religioso, en las dos con­
cepciones. que _:presenta Co~te respecto. del individ:~.o. En el_ cu:~o, sólo 
importa la sociedad, el conJunto, el grupo. En el StStema, el md1v1duo es 
descubierto p~r Comte coriló soporte de sus ideas religiosas, ya que es en 
él donde -existe. el instinto religioso,29 

Hasta autores· como Rouvre, que procuran mostrar la unidad de las dos 
coiicepcio~es·.comtianas~ rec~nocen que él desenterró la metafísica para co­
loc:ir.la en .el centro· mismo de su sistema. 8o Y otros como Menzel, Reno u­
vier., Weber; Hoffding, .Freyer; Cresson, hablan a cada instante, cuando 
se trata de' la segunda fase de :Comte, en su réverie, su zctopía; su misticismu, 
etc.!ll: Otros, como Géorges Dumas, tratan· de explicar la concepción de 
COmte como una crisis mística, de un temperamento psicopático, con ten­
dencias autistas y mesiánicas, ·agravadas por las hostilidades que, siempre 
sufrió· e~ su· medio, Procuran explicitl' su mentalidad por su estado psico~ 
físico; sirviendo de· principal argumento la secuela que pudiera quedarle, 
después de la primera gran crisis de alineación mental. 82 Objétale Devolvé 
que ha exagerado al ~tribuir demasiada importancia a las crisis -de locura, 
como laS que determinaron su tentativa de suicidio y su pasión tardía. 88 

No: hay un solo autor ·que no· :apunte en su pasión por Ootilde de Vaux 
la: causa ·eventUal de:sú cambio súbito, ·de la política hacia la religión. Y no 
es casualidad que el capítúlo de la obra -de Rouvie La p11$sage de la pbilo­
sopbie. a la r.eligion comience con estas palabras: "He aquí a Ootilde muer• 
ta. He aquí a Augusto· ·Comte completamente solo entre la óbra que ha de 
terminarse y el dolor que debe soportar." ¿Qué va a ocunir? 34 . 

Imaginándose a Dari.te, cuya obra leía diariamente, junto con la lmit• 
ción de Cristo, vio en Ootilde a su Beatriz, y lamentó no hacerle versos, 
peto hizo más: le creó una religión,. colocándola en el centro, como la 
Sarita Suprema de la humanida:d.811 

·En el prefacio del segundo volumen del Systeme, escribe Comte: "He 
eo~grado sistemáticamente mi vida a sacat- de la ciencia real las bases ne­
éesárlas de la sana filosofía, . según la cual, debo enseguida construir la ver­
dadera religión,' "Esto es, el propio Comte distingUía dos fases ente.ramen­
te ·distituas en su vida; restaba únicamente saber si eran coherentes entre 
sí. · Y éste trabajo cabe a. sus intérpretes y. no a él mismo. Para él, no existe 
co.~tradicci6n entre las ~os~ tanto así que coloca: como epígrafe en el prin­
cipio de su Sistema los s1gwentes versos de Vigny: ¿Qu'est-ce qu'une .gran­
d'e vi~~ Ufíe p~nsée de la jeunesse, exécutée par l'age mfu-." Y también en 
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el prefacio de- los Opúséulos al final de· ese mismo ·Sistema,· vuelve a justi­
ficar la unidad de su obra. "Cuando no se percibe la relación necesaria en­
tre la base·filosófica y la construcción religiosa, las dos partes de mi ·carrera 
parecen seguir direcciones diferentes. Conviene, pues, hacer notar especial­
mente que la segunda se limita a realizai la finalidad preparada por la prime­
ra. Este apéndice debe inspirar espontáneamente tal convicción, coiJ!pro­
bando que, desde mi iniciación, procuré fundar el nuevo poder espiritual 
que instituyo hoy." · 

No concordamos con Augusto-Comte, que se limitó a escribir tres pági­
nas sobre sus primeros trabajos, sin que él mismo destacase cuánto conti~ 

• nen de ititeresante. Y no le interesaba hacerlo, porque, -como mostraremos, 
en- ninguna otra oportunidad volvió Comte a presentar el mismo -rigor 
científico de sus ensayos de juventud. Se nota aquí la- mentalidad -joven 
VÜelta hacia la- ciencia, que lo llevaba a escribir a· Marrast, que rompía con 
Saint-Simon porque no podía seguirlo en la construcción de su religión; 
"Juzgue usted, seño~, si jamás pude participar. en la creación-de alguna nue­
va religión, y sobt~ todo de . u~a miserable parodia del éatolicisino. . . en 
la cual el pensamiento, la cortciencia y la propiedad· de todo individuo ··que.,. 
darían enteramente libradas a la disCreción absoluta del Pere ED.fantiil o· de 
cu~lquier otro pontífice que po~rfa decir, con má·s espantosa verácidad que 
el mistno Luis XIV: "El-Estado, soy yo". Jamás he sido yo, en modó algu.-
no, saint-simoniano." 86 - • 

· ¡Ironía- del destino_! Sería el_propio Comte quién llegaría a realizar la 
más flagrante parodia, del catolicismo, como, después de -Huxley, pasó a ser 
cotriún Clasificar su religión de "catolicismo si cristianismo". Si se hubiese 
dete~do él, realmente, _en la parte política, en la proclamación de la nece­
sidad de la reform~ ~oci_al, en la instituéión de partidos polítiéos y medidas 
prácticas para ello, no se podría negar una cierta unidad. entre la constitu­
ción d~ su sociología y las finalidades práctic~ts a las que más tarde se en­
tregaría. Per~ ~na cos~ es la religión y otra, muy diversa, es· la política. 
Sin la creencia o la fe ért lo sobrenatUral, no podría haber ndnca religión~ y 
sf _ simpie fetichismo, como lo fue e~ de Augusto Comte, por más bello que 
sea el ideal de 511 vida. No se trata· aquí de los fines ambicionados, y si de 
los medios para alcanzarlos. _ · · · · 

. Hay un pasaje en el Ct~téchimte en que Augusto Comte ·afirma que se 
conyenció de la imposibilidad de realizar la homogeneidad mental, por ·la 
oual siempre luchó a través del simple conocimiento de la ciencia, fría, 
o_bje~vo y desinteresado. · Sin_ pásÍó~, sin ent:Usiasmo, -sin otros ·medios de 
convicción, además de los puramente racionales; nada se consigo~ de gran­
de~ ni definitivo en esta. vida. Pues biert, repetía Comte, sip: el s~ber --y 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



72 EV ARiSTO DE MORAES FILHO 

nunca ningún intérprete se aproximó a las. dos frases- las últimas pal~bras 
de Saint-Simon, al despedirse, en su lecho de muene, de su discípulo predi­
lecto Rodrigues: ''No se desaliente, nunca, amigo mío, que es siempre ne-
cesario el entusiasmo para realizar grandes cosas." 87 · 

Pero el autor ya estaba apartado de los primeros ensayos de filosofía 
positiva y del Curso, al .cual el propio Comte se refería como un largo pre­
ámbulo científico. No siempre, por lo tanto, las cosas pasan a la posteridad 
cqmo quisieran los filósofos, respecto de su obra. Fuera de algunos adeptos 
aislados, lo que quedó para la meditación de los pósteros, de los escritos de 
Comte, ~e su pane filosófica y no la del . constructor de ~eligión. En el 
Co.ztrs, como escribió Stuart Mili, mucho es admirable y poco insignifican­
te; ·en el Syst'Jhne, al contrario; en medio de mucha especulación falsa y 
engañadora, se encuentran, · perdidos, valiosos pensamientos y sugestiones 
. preciosas; Y· si así no fuese no estaríamos escribiendo un ensayo especial 
sohre.las ideas de Augusto Co'mte, porque, por esta segunda parte de su 
carrera .-y sólo por. ella- Comte daría razón a lo que Schlick concedió 
a la finalidad del positivismo y al papel que Pareto le atribuyó en la histo­
ria de 1la sociología: un conjunto de nociones tan arbitrarias y confusas, 
tan acientíficas, como las teorías teológicas y religiosas que él critica.ss 

Pero, felizmente algo hay de sereno y desapasionado en la obra de Com­
te, principalmente en sus opúsculos, cuando aún hoy merecen ser medita­
dos y constituyen la propia base de la sociología, tal como ahora la cou­
cebhnos. Pasemos revista al contenido de estos ensayos de. la juventud de 
Comte, con .el espíritu conscientemente dirigido hacia el presente, aprove .. 
charido lo que. nos parece más duradero y· digno de ser continuado· actual­
mente. Se verá entonces · la línea recta que se trazó Comte, desde las 
primeras palabras; siempre en d sentido de la constitución de la sociología, 
como la sexta ciencia a lograr en . el estado de positividad. · 

4.-Desde los primeros mómentos. de su carrera filosófica, se delineó 
con toda nitidez la teoría del conocimiento de Comte. Su concepción res­
pecto a lo real, desde luego se presentó segura, sin indecisión. Los estu­
dios. posteriores solamente servirán para confirmarla y desenvolverla, pero 
la simiente ya estaba lanzada, la dirección ·metodológica ya se encontraba 
bien trazada. , 

Mostrando su preocupación permanente por los estudios científicos, pro­
cura Comte apoyarse desde luego en un concepto de la ciencia: ''Me per­
mitiré además señalar que, si es verdad que una ciencia no se hace positiva 
sino cuando se funda ·exclusivamente sobre hechos observados y de exac­
titud generalmente reconocida, es igualmente incontestable (según la historia 
del éspM-itti hi!lmano en todas las direcciones positivas) que una rama cual-,. .,. 
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quiera de nuestros conocimientos no se convierte en ciencia hasta que, por 
medio de una hipótesis, se ·han .ligado todos los hechos que le sirven de 
base." 89 · 

He ahí la primera critica al emp4ismo puro, hecha por un joven de 22 
años. Para que haya ciencia, no bastan los hechos observados, sin una hi­
pótesis que ].ps ligue, dándoles una coherencia y una unión- sistemática. Las 
ciencias, dice más adelante, deben limitarse. a observar los hechos y ligarlos 
entre sf, construyendo leyes.40 Aún más claro: "La razón de_ ello és que, 
para establecer una ley, no es suficiente un término, debe cuando menos 
haber tres, a fin de que la relación descubierta por la comparación de los 
primeros, y verificada por el tercero, pueda servir para encontrar el siguien-
te, que es el fin de toda ley."41 • 

Un filósofo· de las cieD:_cias actual no lo diría mejor, como se podrá leer 
en Henri · Poincaré, 42 cuando declara la necesidad. de la hipótesis y de la 
sistematización de los conocimientos para que se tenga una ciencia, y ter­
mina: "una acumulación de hechos no basta para formar una ciencia, así 
como un conjunto de piedras no es una casa". La simple acumulación de 
hechos es lo que Comte -llamaba mera erudición. 

Asumida esta posición, le es fácil criticar el empirismo, al mismo tiempo 
que el racionalismo, ya que pecan ambos por exceso. Declara necesario apar­
tar los obstáculos suscitados por el simplismo empirista. 48 Y después, inci­
sivo y plenamente lógico: "La simple posibilidad de un método tal, supon~ 
previamente una serie de observaciones, tanto más cuanto que las primeras 
leyes naturales, son siempre aquéllas cuyo descubrimiento exige mayor-tiem­
po. Ahora bien, por otra parte, el empirismo absoluto es imposible a ·pesar 
de lo que se· haya dicho al respecto. El hombre es incapaz, por su na­
turaleza, no solamente de combinar heChos y deducir de ellos algunas 
cons~cuencias, sino aún de observarlos con atención y de retenerlos con 
seguridad, si no los relaciona inmediatamente con alguna explicación •. En 
una palabra, no puede haber experiencias seguidas sin una teoría cualquiera. 
Es, pues, evidente que las ·facultades humanas quedarían necesariamente 
detenidas, si hubiese sido necesario esperar para razonar sobre los· fenóme­
nos, a que sus vínculos y su modo de exploración surgiesen de la. misnla ob-
servación de esos fenómenos." 44 • · · 

Perfecto es este trozo, que daba respuesta de antemano a la crítica de 
Meyerson, quien átribuyó a Augusto Comte una noción de ciencia pura­
mente empírica, de permanecer en el simple papel de observar hechos y 
ligarlos, sin procurar darles una explicación. No, Comte nó sólo admite la 
hipótesis, como la teoría, en suma, como una explicación racional de lo real. 
Es un racionalista, tanto como un empirista. Después declara él que el ~ 
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píritu humano, desde .~1 ~igl~ xv1, pasa por uná revolución g~neral y con­
tinua, teniendo ·por obJetivo la reforma gradual y total del SIStema entero 
de los conocimientos· humanos, estatJlecidos de ahí en adelante en sus ver­
daderas bases: "la observación y el raciocinio".45 

: : Esta teoría va a ser tomada por Ernest Mach, neo-p<?sitivista confeso, 
quien sin saberlo, repite casi textualritente estas palabras del joven Comte. 
También para él no hay observación .siti una· teoría que la oriente para que 
se pueda distinguir ~iría más tarde el positivismo lógico-. el hecho sig­
nifieativó del que no posee significación, el metmfull del metmless. En sus 
palabras: "La adaptación de. los pensamientos ~ los hechos, es por mejor 
decirlof la ·observación; ·la ttdaptáción de los pensttmientos entre ellos, la 
teorla. Por otra parte, la observación y la teoría no se separan de un modo 
tajante, porque casi siempre· la :observación está ya influída por la teoría, y 
si ésta o aquella· tierie uná iiriportancia suficiente, ejerce a su vez una acción 
sobre la ·teoría." 46 · · · - · 

La palabra ·razón aparece muchás veces en los opúsculos comtianos, pero 
· su criterio de verdad -cómo ya lo mostramos en· la primera parte de este 

trabajo- es siempre la experiencia, ·como en Hnme: "Es ciertamente in­
conteStable hoy que la· observación de los hechos és · la única base sólida 
de los conocimientos humanos. Aún se puede decir estrictamente, torhando 
eSt:e"ptincipio en todo' sU rigor, que toda proposición que rio es reductible 
a. la s~ple enllilciación de" un hecho; particular o general, no tendría nin-
gún sentido real e· inteligible." 47 · · · 

La-misma··cosa repite Mach: '"Todas núestras ideas vienen de las expe­
rieneias anteriores y se pueden modificar con las experiencias por venir.4S 

· Con estos elementos e~ la .mano, ya podía O>mte ir construyendo 'SU 
filosofía positiva:_ y darle los fundamentos exactos, que no la abandonarían 
en "la. segunda. fase de su pensamiento. La misma concepción del volumen 
1 del Co'tN's ya aparece en ~os opúsculos: coritra la especialización exagerada 
de los científicos. y la necesidad de una filo~ofía que seria la generalidad de 
las especialidades." Comprendemos· en el número de los sabios, conforme el 
uso ordinario, a los hombres que, sin consagrar su vida a la cultura especial 
de algüria ciencia· de observación, poseen la capacidad científica, y han he­
cho del conjunto de los conocimientos positivos un estudio suficientéínente 
profundo pará haber penetrado en su espfritu, y haberse familiarizado con 
las principales leyes de los fenómenos natwales. · _ , 
. "Es. sin· ~lida, a esta clase ae sabios, poco numerosos todavía, a quienes 

está -reservada la actividad esencial . en' la formación de la nueva doctrina 
social. Los otros sabfos; e8tá:n demasiado absortos por sus ócupacioñes par .. 
ñcclares, · así oom:o áfcctados · aún por ciertos hábitos intelectuales viciosoS', 
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que resultan hoy de esta éSpecialidad, para que pudiesen tener una verdadera 
actividad en el establecimiento de la cieJ;lcia política". . . "Los resultados 
obtenidos por los hombres que sigan la nueva dirección filos6fica, no ten­
drán valor e influencia, en tanto no sean adoptados por los sabios especia-
lizados, con el mismo carácter que sus trabajos habituales." 49 · · . 

Adelante habla ya en tono más-elevado de la Pbilosopbie positive (ade­
más, Saint-Simon ya lo usaba). A partir de la invasión de Europa por los 
árabes, que trajeron a la .mentalidad medi~val el primer contacto con las 
ciencias experimentales, y principalmente después de la dirección dada a 
la razón humana por los trabajos de Descartes, Bacon y Galileo, caminó el 
espíritu humano, · a largos pasos, subordinando siempre la imaginación a 
la o~servación, ·en el sentido de constituir "el sistema definitivo de la filo­
sofía positiva".''o . . . 

Y el primer cuidado de la filosofía es el de abandonar las causas pri­
meras y finales, contentándose con desc'!Jbrir las leyes de los fenómenos, 
ligándolos entre sí, y nada más que eso. · Cita a Hume en apoyo de sus 
opiniones.ól Y después: "el primer carácter de la filosofía positiva es pre­
cisamente mirar como necesariamente insolqbles para el hombre todos estos 
grandes problemas. Vedando a nuestra inteligencia toda investigación so­
bre las causas primeras y últimas de los fenómenos, circunscribe el campo 
de sus trabajos al descubriniiento de sus relaciones actuales"-.52 

En la página siguiente, ofrece entonces la noción de ley que debe sus­
tituir a la de· causa: "La filosofía positiva, descartando toda investigación 
de la causa, que ella proclama inaccesible al espíritu humano, se ocupa úni­
camente de descubrir la ley, es deciJ:, las relaciones constantes de similitud 
"y de sucesión que los hechos tienen entre sí." Gs 

La filosofía positiva puede apropiarse, a través de una transfc:>rmación 
conveniente, de ideas generales primitivamente inventadas por la ' filosofía 
teológica y metafísiCa .. Las verdaderas ideas· generales, dice Comte, no pier­
den jam-ás su valor como medio de raciocinio, por más viciado que esté su 
origen. La evolución natural del espíritU humano consiste en aprop.iarse de 
ellas en sus diferentes .estados transformándolas. Así, ejemplificaba. Comte, 
la doctrina mística de la influencia de los números nacida de la escuela 
pitagórica, fue reducida por los geómetras a esta idea simple y positiva:. los 
fenómenos poco complicados son susceptibles de ser sometidos a leyes lila­
temáticas. De igual modo, la doctrina de las causas finales fue convertida 
por los biólogos en el principio de las condiciones de existencia. En conclu-:­
sión: bastó una operación filosófica bien dirigida para dar el carácter posi­
tivo de dos ensayos hipotéticos.64 

Combate la noción de actts.o, como exageración de una filosofía supet.;. · 
' . 
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ficial, que hace del mundo un escenario de milagros, teniendo en cuenta 
ca1Isas aisladas. Esta exageraci6n se manifiesta sobre todo en las ciencias y 
en las· artes. Entre otros ejemplos notables, menciona Comte la singular 
admiraci6n de que fueron poseídos varios hombres de espíritu, al pensar en 
la ley de la gravitaci6n- universal, revelada a Ne\Vton por la caída de una 
manzana. Y concluye taxativo: "Está hoy generalmente reconocido, por 
todos los hombres sensatos, que la casualidad. no tiene sino una parte ínfima 
eii los descubrimientos científicos e industriales; que no juega un papel 
esencial sin:o en los descubrimientos de poca importancia." 64 

Aunque sea un ideal casi inaccesible, procura la filosofía positiva realizar 
·el mayor ·anhelo del espíritu humano: que tiende constantemente hacia la 
unidad del método y de la doctrina. Constituye asimismo su estado regu­
lar y permanente, al lado del cual todos los otros no pasan de ser · provisio­
nales. 56 

·Finalmente, la mayor nota de pragmatismo encontrada en sus opúsculos, 
que Bergson y William James señalaron sin cambiar una coma: "Ni el hom­
bre ni la especie humana están destinados a consumir su vida en una acti­
vidad estérilmente razonadora, disertando continuamente sobre la conducta 
que deben tener. Es la acción a la que está llamada esencialmente la totali­
dad del género humano, salvo una facci6n imperceptible, principalmente 
consagrada por naturaleza a la contemplaci6n." 66 . ·¡ 

Además, un contemporáneo suyo, el gran Goethe, decía al mismo tiem-
. po~ en Alemania, que el hombre s6lo se conoce en la acci6n. Nada adelanta 
uno con meditar la vida entera sobre sí mismo, sea un héroe o un cobarde: 
solamente actuando el hombre es ca~z de conocerse. 

Esta sería la teoría del conocimiento y la filosofía de las ciencias, de los 
opúsculos comtianos, desde el punto de vista estático. Pero, veremos a su 
debido tiempo, qué él siempre admiti6, al mismo tiempo, una sociología del 
conocimiento y uria crítica hist6rica. ·Las categorías del espíritu humano, 
en irn mentalidad,· se van modificando a través. de la historia, asumiendo ca­
racterísticas, diversas, aunque· siempre coherentes con la naturaleza humana 
( Comt~ admitía una nattiraleza humana: permanente y estática que se reve­
laba a través de manifestaciones concretas). Por otra parte, las ciencias y 
todos los conocimientos humanos son producto del medio social ambiente, 
sufren su acción y. recaen sobre él. Hay caracteres ineludibles de épocas 
que representan verdaderas unidades. . . . · · 

5.-De ahí a la clasificaci6n de las ciencias s6lo media un sal~o. Todas 
las ciencias pasan por tres estados: teol6gico, metafísico y positivo. Los 
hombres familiarizados con la evoluci6n de las ciencias, . observa Augusto 
Comte, pueden fácilmente: verificar esta verdad. Cada una de ellas va to-
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cando el· estado positivo· en un cierto orden histórico: matemáticas, astro­
nomía, física, química .. En su época, luchaba además la fisiología por .to­
carlo definitivamente, encontrándose dividida por las tres fases de transfor­
mación, sin que la psicología h~biese alcanzado el estado de positividad. La 
misma cosa ocurría con la política aún puramente teológica o metafísica. · 
Luego, hay un caminar histórico en la positividad de las ciencias que apun-
ta espontáneamente a su clasificación.~7 . 

En varios pasajes relaciona Comte el ascenso de las ciencias al estado de 
positividad, al paso de la humanidad a través de tres estados enteramente 
diversos, pero declara desde luego que, "las diversas ramas de conocimien­
tos humanos no han participado con la misma rapidez en esta ñnportante 
renovación. Han debido sufrirla sUcesivamente según el grado de compi­
lación y de dependencia mutua de los fenómenos que ellas consideran" ,118 

Mas la primera vez en que Comte habla de la positividad de las ciencias 
es en el opúsculo de 1820, ya referido por nosotros ·(nota 39): una rama 
cualquiera d'e nuestros conocimientos solamente se vuelve ciencia cnando, 
por medio de una hipótesis, liga todos los hechos que le sirven de base. 

Después, r~ña el avance de las ideas trafda5 por los árabes a Europa, y 
la transformación filosófica determinada· por las concepciones de Bacon, 
Descartes y Galileo, y concluye .dando una idea de seriación jerárquica de 
las ciencias, la primera que aparece en sus trabajos: "A partir de esta época, 
las ciencias sucesivamente se transforman en ciencias positivas en el orden 
natural que debían seguir para ello, es decir, según su mayor o menor gra­
do de relaci6n con el hombre. Así es como la astronomía primero, la' física 
en seguida, más tarde la química y _en nuestros días, al Ím, la psicología, se 
han constituido como ciencias positivas. Esta revolución, pues, se ha efec-­
tuado plenamente en todos nuestros conoeimiento~ particulares, y tiende 
evidentemente a operarse hoy día en la filosofía, la moral y la política, so­
bre las cuales la influencia de las doctrinas teológiCas y de la metafísica ha 
quedado destrnída a los ojos de todos los hombres instruídos, sin que, a 
pesar de ello, estén fundadas ya sobre observaciones. Es la única cosa que 
falta al desarrollo espiritual del nuevo sistema social." 11& · • 

En el trabajo siguiente, vuelve Comte al asunto, precisándolo mejor, uti­
lizando ya una noción que no lo abandonará más: · la de la complicación 
creciente, que ya se encontraba en la cita anterior, porque las ciencias· se · 
vuelven más complejas a medida ·que se aproximan al hombre. Las ciencias 
se han vuelto positivas la una después de la otra, en el -orden en que era 
naturál que esta revolución se operase. Este orden es aquél_ del grad~ de 
complicación más o· menos grande de sus fenómenos, o, en otrOS témunos, 
de su relación más o menos íntima con el hombre.60 · .. 
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La idea de generalidad va a smgir nítida en el opúsculo de 1825: Nues­
tras diversas· concepciones se han transfonnado sucesivamente en positivas 
en el. mismo· orderi que habÍiJ.ll seguido antes ·que hacerse teológicas, y más 
tarde metafísicas. Este orden es aquél del·grado .de· fa~ilidad_ que presenta 
.al estudio de los fenómenos correspondientes. · Está. determinado por su 
complicación, más o menos grande,. po:r su independencia más o menos com­
pleta, por su grado de especialidad, y por s~ relación más o menos directa 
con' el hombre, cuatro motivos que aunque tienen cada uno .influencia dis­
tinta, son,, en el fondo, inseparables. Ahora bien, ésta es, por: lo mismo, la 
clasificación dictada por la naturaleza· de los fenómenos, tal y como la co­
nocemos hoy .día. 

Los fenómenos astronómicos sqn. a la vez los más simples, los más ge­
nerales. y los más aleja_dos del hombre; ellos influyen sa:bre todos lo~ demás 
sin ser influidos por· ellos, por lo menos en un grado sensible para nosotros: 
no obedencert sino a una ley, la más uruversal de la naturaleza, la de la 
g:tavitación. Después de ·ellos,. vienen los ·fenómenos de la física terrestre 
propiamente dichos, que se complican. con los precedentes,. y que; además, 
siguen -leyes. especialés, ~ás 'limitadas en: sus resultados. En seguida, los 
fenómenos químicos; que dependen lós. ·unos de los otros, y en los cuales 
se percibé además una nueva 8erie· de 'leyes, Ja de _las afinidades, cuyos efec­
tos son menos extensos. En fin, los fenóménos fisiológicos, en los cuales 
se observ.an todas. ·las leyes de la física~ sea celeste, sea· terrestre, y de la 
qlÚmica, pero modificadas·_por otras leyes que le .son propias, y cuya in~ 
fluencia está au~ n:tás limitada.61_ . . .• . . . . . . . . . . 

Muéstra; entonces, Comte, con lógica indiscutible,' como quien demues­
tra· un teorema. matemático; que la pr6xitna Ciencia que debe alcanzar el 
esrado de ·positividad y completar su .. clasificación jerárquica de las cien­
cias, es· la sociología (por el llamada asÍ; además de política). . 
'' se.- ve en el 'trbzQ, anterior, el mejor de los opúsculos en conjunto, Solll:e 

la clasificación de las. ciencias; que sólo faltaba insistir en este particular para 
111 constitúción definitiva de lo que se debería decir ·en el Cows. Es verdad 
que estamos en 1825; sólo ua año antes de sU:S conferencias, pero el tratado 
aparecerá en 1830. Ahí. se eontienen todos los criterios desenvueltos más 
tan:h~! a} dogmático, b) histórico, e) complejidad creciente, d) genetalidad 
decreciente, e) irreductibilidad· de· las leyes, f) la clasificación se hace con~ 
fotme a los diversos· órdenes de fenómenos objetivos. · · . . 

Por otra pilrte, en. el op~cula anterior, ·muestra Comte que las ciencias 
·se complican a medida que se van enriqueciendo con datos reales, a tnedida 
q1ilt se .aproximan del estado abstracto al estado concreto. En esta misma 
página presenta ya lo que llama "la gran divi.$i6n fundamental de nuestros 
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conocimientos positivos"; que es la separación entre l_os cuerpos brutos y los 
cuerpos organizados. El espíritu debe .esta separación a los. fisiologistas, y 
la admite Comte como establecida sobre bases inquebrantables.62 

Pasa, en seguida, Comte a discutir la posibilidad de los análisis matemá­
ticos . en las ·-demás ciencias, que le son. superiores. Encuentra que ert la 
física de los cuerpos brutos es donde se encuentra sú dominio absoluto, 
cuyos fenómenos presentan. un grado de simplicidad y, por cortsiguiente, 
de fijeza necesaria para poder ser reducidos a leyes numéricas.63 Volvere­
mos al asunto cuando tratemos. de la sociología. 

Augusto Comte siempre fue adepto a la clasificación como lo· demostra­
ría en el resto de su. vida filosófica; Se encuentra . e~ uno de los opúsculos 
un trozo ejemplar ·que volverá a ser épcontrado,, casi :literalmente, en el vo­
l~en 1 de su Curso:: ''Por ser de todos los· sabios, -los n:a~ quienes 
han tenido .que formar las· clasificaciones más extensas y difíciles, .. es en sus· 
manos donde el método general de clasificación ha tenido que hacer sus más 
grandes progresos. El principio f:undan:tental_ de este método ha establecido 
desde que existe, en botánica y en zoología,. . clasificaciones filosóficas, . es 
decir, fundadas sobre relaciones reales y no sobre· aproximaciones ficticias. 
Consiste:. en esto. que; el otden -.de· generalidad de los diferentes grados de 
división sea, en lo posible, exactamente· confo~e al.de las ,r~laciones ob!!er,.. 
vadas ert los fenómenos por clasificar. De esta manera, la jerarquía d~ las 
familias, de lós. géneros, etc., no es otra cosa -que el enunciado de una. serie 
coordinada de. hechos ge~eráles, repartido en .diferentes órdenes de coloca.:. .. 
ción,, cada vez más particulares. En una palabr:a, la, clasificación no es_ en .. 
tonces, sino lá. ·expr:~ión fil~sófica de 1!1 cieneia, cuyos progresas sigue.- Co­
nocer la Clasificación, . es· conocer la ciencia,. al menqs eli su parte más 
• "64 rmportante. ·.: . · · . . . 

Se ve, por lo expuesto, la importancia que Augusto ,Comte concedía a 
la clasificación y al método clasificatorio. En -sociología, él lo- usará fr~­
cuentemente;. razón de.sobra tiene, pues, Squillace al catacterizar a Comte 
como adepto al sistema clasificatorio. Oaro que. este criterio-.es muy gene'­
ral y adjetivo, y no basta-par-a hacer patente .el contenido. do~ano de 0 e, 1..4 
cada sistema sociológico, tanto así que pueden las opiniones más' divers ,. .,~to..,., _ 
ser incluídas dentro del.nüsmo tipo: clasificatorio. Con todo, Comte gust 3 <t o a r ': 
ba mucho de la clasificación denunciadora de su_ método de es~dio ge -~ ME"'co 1 
métrico. En todo, él procuraba un orden de clases o de tipos. -. >•,.e. -4G 

. 1 í b"' d . ' d ~ . ., lll o'. El tema -ps1co og a- tam 1en se encuentra trata o en mas e una · · · .. · · 
oportunidad en los opÚSculos. La pr?nera. vez qu~ apar~ce en en el ~nsay(']'"'~~~ 
de 1822; D.eclara COmte que el estudio de las funcione$ mtCllect11ales, y afee:.. 
tivas t;a}e del dominio de la metafísica para entrar en el de la fisiología. Pero 
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es preciso -distinguir entre lo que pertenece al individuo y lo que pertenece 
a la colectividad. Divídese así, desde luego, la psicología entre la fisiología 
y la sociología,il6 

En el opúsculo· siguiente, Comte profundiza el asunto. Considera nece­
sario separar bien, . en la fisiología, la parte relativa a las funciones intelec­
tuales y afectivas de aquélla que comprende las otras funciones orgánicas. 
La ciencia no consigue aún, dice Comte, el estado de perfección . sobre las 
verdaderas relaciones de. los fenómenos morales con el organismo, sino con . 
los verdaderos organismos de las funciones afectivas y sentimentales, su 
localización exacta, su extensión, etc. "Sin duda, la ciencia no ha encontra­
do todavía en este aspecto sus bases definitivaS; y sólo ha establecido só­
_lidamertte. algunas ·generalidades insuficientes, aunque muy preciosas. Pero 
el hecho mismo de esta diversidad de teorías, que indica una· incertidumbre 
inevitable en toda . ciencia naciente, comprueba claramente que la gran 
revolución !Ilosófica se ha efectuado en esta rama de nuestros conocimien­
tos, como en todas las otras, al menos en los espíritus que foimap. en este 
aspecto la vanguardia del género humano, y que, tarde o tempr~no, serán 
seguidos por la masa." oo · · · 

QUiere decir esto,. que, para Comte, la psicología ya había alcanzado en 
aquélla época· su estado de positividad.. A continuación, dice que el méto­
do positivo es reconocido, en todas las teorías, como el único admisible. La 
'formación de una teoría física, que consiste en la combinación clel punto 
de vista anatónmico con el punto de vista fisiológico, es encarada por to-

. ·dos como el único fin razonable. Quedan eliminadas la teología y la meta­
física de ese estudio, o por lo menos no desempeñan ningún papel impor­
tante: "En una palabra, quitandq los debates en lo venidero, encerrados en 
el campo de la ciencia, la filosofía ya no estará interesada en ellos." 

_ Insiste Comte en· este punto, esclarece, porque aún es muy discutido y 
fue apenas notado por algunos, y sirve igualmente para comprender bien 
su clasificación de las ciencias (es la primera vez que usa esta expresión). 
Pero faltaba además el punto de vista social: "Las cuatro grandes clas~s de 
observaciórt anteriormente' establecidas no comprenden, por lo menos ex­
plicitamente, todos los puntos de vista desde los cuales pueden ser consi­
derados· los seres existentes. Falta evidentemente el punto de vista social 
pat~J.los seres que son susceptibles de ello y sobre todo para el hombre; pero 
se ve con la misma claridad, que esta laguna es la única." 67 

Y páginas atrás, ya había colocado Comte las verdaderas bases de la 
psicología . social o de una sociología del conocimiento, mostrando que 
la mentalidad no puede ser estudiada fuera del medio social: "sólo por 
~nedio de una abstracción, desde luego necesaria, es como se púede estudiar 
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el desarrollo espiritual d~l hombre, separadamente de su desarrollo tempo­
ral, o, el· del espíritu humano sin _el de la sociedad: pues estos dos desarro­
llos, si bien distintos entre sí, no son independientes; ejercen, por el contra­
rio, uno sobre el otro una influencia continua, indispensable a ambos". 

No basta sentir, de una manera general, que la cultura de nuestra inteli­
gencia, no es posible sino en la sociedad y ~a la sociedad; hay que recono­
cer además que la naturaleza y comprensión -de las relaciones sociales deter-_ 
minan,' en cada época, el carácter y la velocidad de nuestros progresos 
espirituales, y recíprocamente." 68 · 

He aquí, trazada con mano maestra, la verdadera relación entre' lo psí­
quico· y .lo social. Son tan justas y correctas estas· palabras; que aún podrían 
·ser dichas por cualquier sociólogo o psicólogo de nuestros días.· · . 

Pero en el opúsculo fitial, vuelve Comte a tratar de la psicología, · estu­
diando el método usado por los psicólogos. recionálistas y por los ideólogos 
contemporáneos. Estudiando el libro de B.toussais ·sobre la irritación,: apro­
vecha la oportunidad para dar la última andanada a la psicología metafísica. 
La palabra -construida por Goclenius, profesor ·de Marb'lirgo, en el siglo 
xVI......:.. no era -desconoCida para ·Comte, quien la emplea varias veces, así 
como la de psychologues, pero para él tal~ palabras no poseen sentido, 
son vacías y nulas. · 
. ·Dice · Comte que los psicólogos, ante -el gran ascendiente que-· tomaron 
las ciericias positivas desde los tiempos de Bacon, para no caer ·en ·la ruina 
completa, sintieron la necesidad de presentar sus trabajos también com9 
fundados en la observación. Distinguieron así entre los hechos exteriores, 
dominio de las· ciencias ordinarias,· y los hechos interiores o d~ las ciencias, 
propios de la psicología. Nada adelantó, porque es de todo imposible esta 
observación interior. · 

Es la crítica de Comte, ipsis verbis, aún hoy, motivo de seria meditación 
entre- los psicólogos. En efecto, el hombre puede observar lo que le· .es 
exterior; puedé observar cie~ funciones que no sean las del 6rgano pen­
sante. Puede, asimismo, hasta un cierto punto, observar bajo el efecto de 
diversas pasiones que él experimenta, porque los órganos cerebrales de-·qt:ie 
ellos dependen, son distintos del órgano observador propiamente dicho, y 
aún· esto supone que el estado pasional sea poco pronunciado. ·Pero es evi­
dentemente imposible observarse en los propios actos intelectullles, porque 
si el órgano observado y el 6rgano observador son en este caso idénticos. 
¿por quién será hecha la observación? La ilusión de los psicólQgos ·a .este 
respecto es análoga a aquélla de los antiguos físicos que creían e~licar .Ja 
visión diciendo que los rayos lUlllÚlosos traza~an sobre 'la tetina las Wgenes 
dé los objetos exteriores. Los psicologistas han observado juiCiqsamente 
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que, si las impresiones luminosas actuasen como imágenes sobre la retina, 
haría falta otro ojo para mirarlas. Lo· mismo puede decirse de la pretendida 
observación interior de la inteligencia. Sería necesario, para que ello fuese 
posible, que el individuo se pudiera dividir en dos, uno que pensara y otro 
que, al mismo tiempo, lo viera pensar. Así, el hombre no podría directa­
mente observar sus operaciones intelectuales; él no puede observar sino los 
órganos y los resultados. · En el primer caso, se está dentro de la fisiología; 
en el segundo, siendo las ciencias los grandes resultados de la inteligencia, 
se está dentro de la filosofía de las. diversas ciencias, que no es separable de 
esas mismas ciencias." -69 

Convengamos que la crítica está bien hecha, bien concatenada y con su­
ficiente lógica, principalmente si nos remontamos a la época en que f,ue. 
hecha, en pleno período de la psicología metafísica, de la antigua psicología 
del tzlmit, puramente racional, sin la menor dosis de experimentación, ni de 
estudios objetivos. Terminaba Comte, entonces, por negar el estudio del alma 
por este· medio, sin el concurso de cualquier consideración exterior. , 

Comte critica a Broussais porque sólo se preocupa del estudio de "el 
hombre adultQ y perfectamente sano", haciendo abstracción total de los 

_ animales así como del hombre ·en estado de desarrollo imperfecto o de or­
ganización patológica.70 

Vuelve nuevamente Comte,' en este opúsculo, a afirmar que ·la ciencia 
del· .individuo y de la especie (colectividad), además de tener relacio~es de 
tal manera íntimas que pueden ser consideradas como dos partes de una 

· ·ciencia única, son, co~ todo~-muy distintas, y bastante distintas una de otra, 
por lo que deben s~r cultivadas separadamente, y concebidas, por conse­
cuencia, como formando dos ciencias, ··la fisiología propiamente dicha y la 
física social (sociología). Aunque furidada en la primera, de donde partió, 
·constituye la segunda una ci~ncia separada, teniendo sus observaciones en la 
historia del desarrollo de la sociedad humana y sus métodos propios.n 

En la introducciónmetodológica, del NoZNeau TraitJé, escribe su princi­
pal orientador, Georges Dumas --que tan empeñosamente estudió el mis­
ticismo de Comte- que la base· general de las diversas colaboraciones puede 
ser captada en esta concepción de AuguSto Comtet, cuando aconsejaba que 
s~ estudiasen los fenómenos psicológicos a la vez de una manera experimen­
tal y racional. ( Cours, lección XL V). Fue el método seguido por Piéron 
y R.ibot. Destaca también Dumas su gran importancia como iniciador de 
la. pSicología patológica, mostrando el estado patológico como simple ·pro­
longaciórt, algunas veces, de los fenómenos- en estado normal, exagerados o 

d . ·ás 11'' d . 1' . .. d" . d . . , p . f" . , d atenua ·os m_ a-· a e sus 1m1tes. or manos e vanac1on. or 10, ·mas a. e-
lante, irtforma Dumas: "Mientras muchos psicólogos están prestos_ a ceder 
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su parte . a la sociología,_ ~eservando para la psicología el estudio de Jos in­
dividuos aislados . por abstracción de su medio social, cierto número de 

· sociólogos -no poco numerQsos- pretende que todo ló que no es reacción 
del organismo a las e:,¡:citaciones del medio· externo o interno, debe expli­
carse. socialmente, y le parece qu~ esta concepción de la psicología social 
se remonta a All.gusto Comte y data de él." 12. . . . · 

Es también lo que pensaba Lévy-Bruhl. La afirmación de que las :fun­
ciones mentales superiores. deben ser estudiadas por elll1étodo comparativo, 
esto es, sociológico, no e~ U:na i.dea nueva. Comte ya lo había enunciado 
en el Cours. Dividía el estudio ele la psicología entre la biología y la $Ocio­
logía. Las funciones mentales. superiores permanecen ininteligibles, si, se 
estudia solamente el individuo. · Para comprenderlo es prec.is.o estudiar ·el 
desenvolvimiento de la especie. Todo lo que en 1!! vida mental, no equ,ivaie 
a. simple reacción del org!l_nismo -a las exc~taciones que recib~, es necesaria-
mente d'e natural~ soCial. . , . · 

La idea.-erá fecunda, diceLévy-aruhl,·ptfro no :dio sus frutos-~ eldt!S­
arrollo posterior de lQs ~dios qe Comte, · tii de sus con~:uadores más o 
menos inmediatos o <lirectos. En Comte, encontró la barrera infranq~eaJ;>le 
de sü ley de· los tres estados, que era, en realidad; una filosofía .de .1~ histo­
_ria. Si esta ley rige a la humanidad, considerada como un todo, y ~bién 
a las sociedades particulares, cualesquiera que sean; no hay lugar para ca-· 
menzar un estudio comparativo de las ·funciones mentales superiores en. cli­
ferentes tipos de sociedades hunian~. Se limitó, además, al estudio de-las 
civilizaciones niediterráneás, abándonando J.a:; otras. Concluye .L~vy-Bruhl: 
"Comte es pues, en Cierto sentido, el iniciadot: de lina ciencia· positi.va de 
la:s funciones mentales, y, por otta parte,·debe reconoeércele el gran· mérito 
de haber concebido y haber mostrado que es una ciencia sociológica. Pero 
no ·emprendió las investigaciones de hechos que esta ciencia exige •. Tamp·oco 
las alentó y, eri el' moménto de· escribir ·su Politique po~;las hubiera 
condenado sin duda. como QCiosas~" . . . . . 

· Sin embargo, este estttdit> paciente y minucioso de los fenómenos men­
tales en los diferentes tipos de sociedades humanas, cuya necesidád no per­
cibió Comte, había sido iniciado. por otros, y hl!- si<J,o contihuado. con 
perseverancia . por ellos, c:omo sabios, no como filÓs()fos, co~ el simple de­
signio 1 de conocer y de cl~ificar ~os hechos. Me refiero· a los -~~op6lo~?s 
y a los etnógrafos, particularmente los de la escuela antropológica mg:lesa. -ra 

PerQ él propio Lévy-BruJU, en el mismo instante. en que Clicribía esá$ 
palabras, iniciaba. talllbién un estudio de la misma nat:urld~~ de los qu~. él 
'elogiaba, y toda la escuela fr;mcesa con Durkheim, Mauss,, Fa'!connet, pa.vy, 
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-Bouglé, daban cabal desempeño -aún exagerando- a la dirección aconseja-
da por Comte. : - · · · _ 

En suma, no negaba Comte la posibilidad del estudio de las funciones 
intelectuales y afectivas; negaba, eso sí, los · métodos metafísicos por los 
ic!eó)ogos de su tiempo, los de Tracy de Cousin. Era la ciencia introspec­
tiva del alma la que él. combatía. Por el contrario, como vimos, adinitfa 
Comte, ya ·en slis opúscUlos -:-a los . cuales no se refieren sus comentado­
. re5-'-, el estudio de esas funciones mentales bajo la forma experimental y 
positiva. ·Comte llamaba a·la psicología, omolog.ía, juntamente con ·Boussais.74 

Así termina Lévy.o;Bru~l su; capítulo del libro dedicadó al filósofo de 
_ Molltpellier: usi han dejado de lado lá · concepción de las facultades que 
Comte ha aceptado un poco precipitadamente de. manos de Ecosais y de 
GaJJ., ·y el 'euádro cerebral', .que ha creído definitivamente construido, su 

·psicología-contenía más de un germen importante y fecundo. Comte susti-
tuy6 la p5icologfa ec.léctica, que no es positiva:; . con dos cienéias que lo 
son. Primero, una· ciencia·· ex¡>erimental·de los fen6menos ·psíquicos .estudia­
dós eri sus relaciones éon sus: condicionés orgánicas: .. es la psicología fisio­
lógica, .cúya legitimidad nadie discute hoy ... 

· ~'Después, para: la introducción del punto de vista sociológico, Comte 
abri6 brecha· -a tóda una serie de estudios; que comenzaban a desarrollarse 
(psidologfa sócÜ\~ psicología étnica, psicología de las masas, etc.). A menudo 
se dice que las leyes· soCiológicas tienen su fundamento en las leyes psicoló-
"gicas. Pero lo contrá.rio no es menos cierto." 715 . · 

. ' Y obsétves~ que tódo eso ya ·se contenía en los opúsculos, sin que nin­
guno lo hubiese percibido y, además, con una ventaja: todavía no se había 

.. Comte entregado a las exageraciones de la escuela de Gall y de la frenolo­
gía,. ni constnúdo su quimérico cuadro de las funciones cerebrales, · que 
nació- prácticamente muerto; porque, como dice Charles Blondel, fue pre­
~ntado sc;>lament;e diez años antes de los. estudios de Broca, quien, por sus 
trabajos de localizaciones cerebrales a través de los métodos anatomo-clí­
nicos y expel'imentales, precis6. el problema, modificando radicalmente el 
esquc;ma formulado.18 . · 

· 6,_..Pero ~1 cuadro de las ci~ncias no estaba completo: le faltaba lo prin­
cip~ que era la ciencia del hombre social, del hombre no sólo como indi­
Viduo, sitio también corno ~ representante de su especie (el término tam-
bién.es biológico) .Y de su grupo~ Le faltaba la sociología. · 

.. Y fue así. como AugustQ Comté demosttó la necesidad de distinguir la 
biología de lá sociología; Adenuis hoy hay quien lo critique, señaláfidolo 

· eotno responsable del. movimiento. organicista de la segunda mitad del si­
glo·· páSado. Vetemos que, aunque parece vacilante,. al principio;· ya que la 
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sociología viene de la bi~logía,. Comte no deja duda alguna en el espíritu. 
del lector respecto a la distinción entre ellas. . . 

Ya vimos algunos trozos 3 este·respecto en el párrafo 'anterior. Muestra 

1
1 , Comte que Cabanis., autor del Rltpport du physique et .du mural de fh~, 

¡' trató de :volver positiva la So,ciología, dándol~ como una simple co~ecuen­
cia· directa de la biología. Tal propósito es irrealizal;>le, además de mal con­
cebido. T~l manera de pensar anula la observación directa del pasado 
social, que debe. servir de base funda~ental a la política positiva~ y conclu­
ye Comte: "No teniendo la superioridad del hombre sobre ·los otros ani­
males otra c.ausa que la perfección .relativa de su organización, todo' lo. que 
hace la especie humana y todo lo que ella puede hacer debe, ~videntemente, 
ser· considerado en último an,álisis, como una consecuencia necesaria de su. 
organización, modificada en sus efectos por el ~tado del·exterior. En es~ 
sentido, la física social, es decir,. el estudio d~l desarrollo colectivo d~ b!. 
especie humana, es realmente una ritma. de la psicología, es decir,. del estudio 
del hombre, concebido en. toda su extensj()n,. En otros términos, la. ~1=0Pa 
de la civilización no és otra cosa que ·la continuación Y· el complemento 
indispensable de la historia. natural del homb,re .. : . . . 

"Pero impo.na tanto concebir bien y jamás. perder. de. :vista esta. incon­
testable filiación, como no incurrir .en el• malentendido de concluir que Q.O 

es necesario eStablecer una división tajan,te entre la física soc~al y la filosofía 
propiamente dicha." 77 . · . · . 

Es· preciso. distinguir bien el hombre. del animal. El factor .. espiritual o 
. ! psíquico es la propia materia del hecho social, y éste se acuniul~ ·en la his.­

toria a través de la cultura, del pro9ucto humano artificial, de 1;odo .lo que 
el hombre viene elaborando y creando. a través de los tiempos. El arte, la 
ciencia, la filosofía, la religión, los propios instrulnentos t~cnicos, de traba-: 
jo y de guerra, todo esto. mu~ qu.e hay una continll;idad histórica. y una 
acumulaqón de material. Y ¿cómo tráduce Comte esta noción para su .ar­
gUmentación? Muy sabiamente: a través de la idea de generación: "Sin 
duda, los. fenómenos .colectivos de· la especie humana reconocen por última 
causa, como los fenómenos individuales; la naturaleza especial de. $11 orga­
nización. Pero el estado de la civilización humana en cad¡t generación. no 
depende inmediatamente .sino: del .de la. siguiente." 78 . . 

Decir, como los biologistas, que el estado de civilización es el más con,. 
fotme con la naturaleza .humana; es caer en lo abs~do y en lo ;ilbsoluto. 
¿Cuál es el mejor estado según este criterio? Ahora bien,. no .hay otro 
camino sino estudiar conctetathente la propia historia de la civ~ión hu• 

. mana:. se verif~ca entonces, como los ideales varf3n ·de época en época, que 
son relativos a cada estado de civilización. Pretender crear ~ tipo absoluto 
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de perfección es. cometer·· el mismo error de -los fi16sofos metafísicos, com-
batidos, ·a este respe~to, por los -propios biólogos. · · · ' 

·"Así, conchiye Comte, sea desde el punto de vista te6rico, sea desde el 
punto de vista práctico, es igualmente vicioso· ·concebir la ciencia social 
como. una ·simple . consecuencia de la . fisiología." '~9 Y más adelat).te: "Es 

/namra.l' que se buscara haéer éaer enteramente la· física social en el dominio 
de la fisiología, _cuando ~o se 'veía otro medio de imprimirle ·el carácter posi­
tiVo. Pero ~e · error no tendría ex~a hoy cuando es fácil convencerse 
de la posibilidad de volver positiva la ciencia política fundándola en la 
observación inmediata del pasado social." 80 

· · El estudio de los fenómenos éolectivos de la ·especie humana, continúa 
Comte, debe ser separado del_e5tudio de los· fenómenos individuales, aunque 
se· establ~a. entte. éllos un~ J;ela~ión: natural~ H~tcer desaparecer esta divi­
Si6n -sería caer en un error análogo al que: tan justamente han combatido 
los fisiologistas! y qu~ ·consiste en presentar el estudio de· los cuerpos vivos 
coino un:a consecuencia. y un apéndice del estudio ~e los cuerpos inerteS. 
' Se· tiene la ·impresión ·de un abogado ·convencido de -la justicia de su 

" causa, que no desiste d~ luchar· nunca a favor de su cliente •. Todos los ar.: 
gturientos son presentados Cót'l vehe~ericia;. con lógica, siempre en mi mis­
mó sentida: el de la necesidad de lá consrltttdón de una ciencia nueva -la 
fÍsica social política-científica-'- -que s~ 'o'citparía de los estudios de· los fe­
nómenos sociales, completando, así, la enciclopedia de las ciencias. Las ma­
ttmáticas no púeden sustitUirla~.· como fi:O pueden, igualritente, los estudios 
de biología. · _ · · . 

Despu~ de· probar esta imposibilidªd, concluye Comte victorioso: "Se 
puede establec:et, a priori y a ·posteriori, sobr~ demostraciones reales, que; 
p41ta álc~ este._fiil: capital, es necesario mi.rar·la ciencia política como 
ut1il física particulari fundada: sob~e la 'Observación directa de los fenóme..; 
fids relativos ál desarrollo_ colectivo de la esp·ecie humana, :teiuendo por ob­
jeto la coórdina:ción del pasado social y por resultan~ 1~ deterniinación de 
~ sistema q~e la marcha de la clvilizacjón tiende a: producir hoy. : 

"Esta fíSica social éS evidentemente tan positiva como ninguna otra cien­
cit de 'Observación •. Su ·certeza. intrínseca ·es· asimismo real. La. aplicación 
de las leyes que descubre merece entera. confianza, en. cuanto. satisfacen . .al 
conjunto de los fenómenos observados.~' 81 . · ·· 

Nada la sociología. Volvíase independiente de la biología y llegaba a 
poseer un objetO propio, con métodos también propios. . F8 verdad que, 
á esta ·.I'Nta, estaba Comte énte~ente l'lleltó hacia los problemas de fi-: 
lb:eión" 1tist6rica, considerando la dii1ámica como único· objeto de la nueva 
cíeadiá. · 

1 
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Lo que impresiona a ·quien lee los opúsculos, es la convicción de Comte 
de la necesidad de la creación de la sociología. Se ve su plena conciencia de 
lo que pretende. Luego, en el primer opúsculo de 1819, hace la curiosa 
observación de que en las otras ciencias el lego no· puede. opinar porque 
nada entiende de su . contenido, pero en política ~ diletantismo es un hecho, 
y todos emiten, con sinceridad y conv:encitnJ.ento, cualquier opinión r.especto 
al asunto del mejor sistema de vida colectiv~ etc. Comte dice textualmen­
te: Es singular que los hombres juzguen impertinente saberfísica o astro­
nomía, sin haber estudiado estas ciencias, pero creen, al mismo tiempo, que 
todos deben saber ciencia política y tener una opinión fija y decisiva ( tran­
chante) respecto de los principios más· abstractos, sin que sea· necesario e] 
trabajo de reflexionar sobre el asunto, y de hacerlo objeto esencilll de estudio 
y después, incisivo: "Esto proviene de que la política :no es aún una ciencia 
positiva; pero evidentemente, cuando lo sea, todo el mundo comprenderá 
que, para conocerla, es indispensable haber estudiado las observaciones :y 
las deducciones sobre las cuales esté fundada" ... "En una palabra, cuando la 
política positiva sea uria ciencia positiva~ el público deberá conceder a los 
publiciStas y les acordará necesariameil~e, la misma confianza para 1~ po­
lítica que otorga actualmente a los astrónomos para la astronomía, a los 
médicos para la médicina, etc., con· una diferencia. sin: embargo, que serat 
exclusivamente pa(a indicar el fin y la dirección del trabajo."&:& 

Confiésese que aún es actuál eSta crítica al diletantismo en la sociología. 
Aún hoy, no es raro .el libro de Sociología que no traiga ·una nota contia 
la invasión de los diletántes en· su terreno. Todos dan ·opinión en· asuntos 
de convivencia humana, para úsar el lenguaje de Tonnies, con total y abso­
luta informalidad. Y próximo a Corilte, sin saber que lo repetía ert.los mis­
mos postulados, fue ·con estas observ~Jci'ones como Herbert Spencer inició 
los prillieros capítUlos del Study dfsociology en 1873. ·"Peto nó,sottos te-. 

nemos el derecho de sorprendemos de que las clases dotad~JS de una cultura 
científica no demuestren . mayor espíritu de método. que los q,emás, en la 
forma comó interpretan·los· fenómenos sociales." ss · . 

Así como Kant consideraba su doctrina de la =subjetividad del conoci.; 
miento, en la construcción del·objeto por el sujetb, a través de las inti!ticioo; 
nes puras de la· sensibil).dad y de las categorías de la razón pura, como una 
revolución copémica, así también· Comte considera sü creación de-Ja. soci~ 
logía como una verdadera revolüción, aunque no empleé la expresión c,o ... 
pétnica. Luego, en el · opúseulo de 1820: '·'Esta influencia durad necesaria­
mente has.ta la época en que la moral haya sufrido .la revoluci6n que se há 
operado ya en todos nuestros conocimientos particulares." s4i · -

~ Repite esta afirmáción varias veees a lo largo de los opú,scwo~. El tna-
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mento había llegado· para el advenimiento de aquella revolución intelectual, 
ya que todas las doctrinas· necesarias a .la organización de la sociedad exis­
tfan en sus elementos, -como son las ciencias de observación. En otra 
parte,, termina un capítulo con estas palabras: "En resumen, no ha habido 
nunca revolución moral a la vez más inevitable, más moderna y- más urgente 
qu~ la que debe ahora elevar la política al rango de las ciencias de observa­
ción, entre ]as manos de los sabios europeos agrupados." 85 

. Esta no era su tarea solamente y sí la de su tiempo, la de su generación, 
o, .por lo menos, de su. siglo. De manera literaria y álgo profética, dice: El 
destino de la sociedad,- llegada a su madurez, no es habitar para siempre la 
vieja y endeble cabaña qúe ·construyó. en su infancia, como piensan los re-
yes; ni vivir eternamente sin· abrigo después de habérselo quitado, como \\ 
piensan los pueblos;- sino; ·con ayuda de la experiencia que ha adquirido, de \\ 
construirse, con 'todos los materiales que ha amasado, el edificio más apro- ' 
piado a -sus necesidades y a sus gustos. Tal es la grande y noble empresa 
f.ésetvada a la ·generación actual.'~ 1!6 _- · • · 

.: P~ro -repetimos- es impresionante esta nota ___ suya sobre la madu-
r~ de las· ciencias y del estado social para el advenimiento de la sociología. 
Todos la sienten, todos la reclaman, los esfuerzos se encaminan fatalmente 
hacia el mismo sentido, elevar la poHtica al plano de ciencia positiva: "En 
Alemania, los tra~ajos de Kant y de Her~er sóbre la filosofía de la. historia, 
y;posteriormente la- formación, entre los jurisconsultos, de una escuela que 
c.oncibe la legislación . como. determinada siempre necesariamente por el 
estado de civilizaci6n, manifiestan, con la. misma evidencia, la tendencia ge­
nerál de nuestro siglo hacia las doc_triilas positivas en política". • . "Por fin 
há llegado· la . época en que, como último resultado de todos sus trabajos 
anteriores el espíritu humano puede completar el conjunto de la filosofía 
natural, -reduciendo los fenómenos sociales, después de todos los demás, a 
las teorías positivas: Tal es la gran tarea filosófica reservada al siglo XIX 
para la mar_cha natural de nuestro desarrollo intelectual." 87 

Y no se engañó Comte: realmente, la tarea principal del siglo XIX fue 
la de· la constitució~ de la sociología como ciencia positiva. Después de él, 
proliferan los estudios en este sentido, a través de un sinnúmero de direc­
trices y de escuelas. Pero el propio Comte traz6 los rumbos iniciales de 
la nlieva ciencia, la definió y le dió objeto propio, además de iniciar el 
estúdio de sus métodos. Todo en los opúsculos: 
- Sentía Comte la necesidad de traer al. dominio de los estudios sociales 
la. misma certeza y seguridad de los estudios de las demás ciencias natura­
les; construyendo aquí también la noción de ley. Sólo así, "el gobierno de 
las cosas .reemplaza al de los hombres. Es entonces cuando hay verdadera-
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menté ley ... " ¿No se habrá_ ~kheim inspirado en este pasaje, u otro aitá.,. 
logo del sistema posterior de Comte, para crear su célebre máxima meto-
dológica de tratar el hecho social como cosa? · . 

Con esta noción de. léy, desaparece ·lo absoluto . en la teoría y lo arbitra­
rio en la práctica, tomándose la políti_ca tan científica como .las demás ra~ 
mas del conocimiento que le antecedieron: "Se deduce de las consideracion~ 
precedentemente indicadas, que la verdadera política positiv~ · no de~e ya 
pretender gobernar sus fenómenos, así como las otras ramas del conocimiento 
no gobiernan sus· fenómenos respectivos. Ellas han renunciado a ~ am .. 
bición quimérica que ·caracterizó su infancia, para limitarse a observ~ sus 
fenómenos y conectarlos. La política debe ])acer lo. mismo." 88 . . . 

· En esta primera fase de su sociología, se encontraba Comte aún entera­
mente· vuelto hacia la filosofía de la historia,. dominado por. su l~y de los 
tres estados. ---¡que tánto mal le, causó. en t?da su vida de sociólogo!-:-. para · 
que pudiese estudiar detenidamente la _estructura r¡ocial con profundid~d; 
como tipología de grupo. Con todo, ya daba como constinifda la sociolo­
gía y ofrecía esta definición para su creación más reciente, como un padre 
que traza los primeros pasos para su hijo en la vida (el bautislJlo vendría 
después, y el hijo acabaría por tomar rumbos propios. •. ) : "El .marco ac­
tual no me permite· caracterizar suficieiltemet].te el espfritu· particular y .el 
método especial de . esta última· rarila de 1~ filosofía na.~. Me limito a 
decir aquí, para prevenir toda confusión, que enti~ndo por física social 
la ciencia que tiene. por objeto propio el estudio de los fenómenos. sociales", 
considerados ·con el mismo ·.espíritu ·que los fenómenos . astronóinicos, 'ffsi.., 

cos, ·químicos y psicológicos, es 4_ecir, -sújetos a leyes naturáles invariables, 
cuyo descti.brimientó es el fin de sus investigaciones." 89 · · 

Cortamos, intencionalmente, el pensamiento de Comte, dejando el ~ 
to de ;ro exposición para la nota. Con el pl:mto final aquí, no perdió nada . 
de actúalidad la definición del creador del positivisino, pero con la. conti..; 
nuación del período, al dar como· propósito de ·la sociología. la explicación 
del desenvolvimiento social de la especie humana, q~eda de~iado limita­
do . el objeto de la nueva ciencia, confundiéndola con 1a . filosofía de la 
historia.110 . _ • . · _ · _ 

_ En los opúsculos, aun el lenguaje de Comte es. impre~o respecto a la 
ciencia que pretende instituir para estu~iar los fenómenos sociálc;s. De tal 
modo, que aparecen aquí, como sinónimas, estas expresiones: moral ~enti­
fica, polltica c"ientifica, po!Jtica positiva, moral positiva, ciencia social, flsioa 
social, con preferencia a esta última. Solamente en la 47" lección del c;ur. .. 
S(), es doiide aparece, como se sabe, el nombr~ de SO'ciolo"gla..81 Le Play Y' 

. . 
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su escuela irían a fijarse más tarde en la penúltima expresión: ciencia so--' 
cial.s2 . 

Con todo, también aparecen ya expresiones de la sociología moderna, 
como organización social~ comunicación social (Dupréel), teorías sociales, 
terndencia, clases, instituciones,. fuerzas sociales, consenso social, y otras se-

mejantes. d · · 1 ' . d f" "d ál · . b.. h ' • 1 7 ;_;_Crea a la soc1o og¡a, e 1ru o cu es su o Jeto, se ac1a menester a 
indicación de los métódos propios a su ejercicio. ¿Cuáles son' los métodos 
de otras ciencias que le son aplicables? ¿Tendrá un método ~pecífico? · 

- Pues bien, desde los op.ú.sculos, Comte admite-su máxima de que el mé..: 
todo no puede 'ser estudiado separadamente de la doctrina. Él siempre opi­
nó como inútil e · ineficaz un discurso del método por separado y en 
abstrácto. Ya en los opúsculos, él· diría como más taide vino a decir Dilthey, 
cotf una frase muy afortunada que recorrió el mundo: el método es como 
tina: navaja, es preciso ver si corta ... Es lo que se lee en el pasaje de Comte: 
"La fuerza y 1~ influencia de un método se miden por el ·número y la im­
portancia de sus aplicaciones; aquéllos que no tienen utilidad cesan abso-
lutamente de ser empleados." os -

Pero su punto de partida se resume en un slogtm (permítasenos la pala­
bra), que será repetido toda su vida: observación en vez de imaginación. 
La condición fundamental que debe cumplirse :para ·que la poHtica sea tra­
tada como ciencia positiva, dice él, consiste en determinar con precisión los 
lfniites· en los cuales se encierran las combinaciones del orden social. En 
otros términos,· ---añade Comte-, es· preciso que, en el dominio de la po­
Iíticll, .a ejemplo de las otras ciencias, el papel de la observación y de la 
imaginación estén perfectamente distiritos, y que la segunda· esté subordi-
nada a la primera}l4 . 

S6lo con este criterio se puede conseguir la revolución capaz de colo­
car al hoQlbre en su justo papel, ni esclavo, ni señor de los fenómenos 
naturales, y sí solamente su conocedor, pudiendo obtener peqqeñas modi­
ficaciones en el .orden natural que le es dado observar. Hasta enton~es, 
predomina la iiriaginac,ión so!:>re la observación, manteniendo la poHtica en 
el núsnio estado en que se encontraban las demás ciencias antes de haber 
alcat1Zado el estado positivo. La investigación absoluta del mejor gobierno 
posible, abstracción hecha qel estado de civilización, es evidentemente igual 
á ia de un tratamiento aplicable a todas -las dolencias y a todos ·los tempe­
ramentos. 

La pol1tica debe .limitarse· a observar los fenómenos y a Íigarlos entre 
sí, a trav,és de leyes naturales. Y; ya con el nombre definitivo· de método 
positivo: ''El tnétodo positivo es e1 más seguro en su ma:rcha, y aún, el Uní-
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co segutó; pero es al iniSmo tiempo el más lento, y, por esta·~azón, de nin­
guna manera conveniente a la infancia del espíritu humano. Si este. incon­
veriiente ha podido ser sensible, aun cuando nuestra mteligencia haya estado 
por mucho tiempo en plena actividad, júzguese lo que sería en la . época de · 
nuestros primeros esfuerzos. La simple posibilidad de tal modó supone pre.. 
viamente una serie de observaciones, tanto más largas cuanto que las prime­
ras leyes naturales, son siempre aquéllas cuyo descubrimiento exige más 

tiempo." 95 

Así, el primer método para transformar la sociología consis.te en obser-
var detenidamente los hechos sociales, pero siempre guiada, la observación, 
por una teoría previa que los sistematice y los explique. Si todo es relativo 
-y Comte declara en el prefacio de los Opúsculos,· que ya había creado 
esta..frase: Todo es relt#Wo: he aquí el únwo 'f.Yrlncipio. absoluto, desde su 
primer trabajo de ~817-, solamente a través de la observación es como el 
hombre podrá conocer realmente el eStado social real, .y no un estado ab:-
soluto, inmodificable y siempre igual. . · .· . . 

· Después· de la observación ¿cabrá la expérimentación 'en . sociologút? 
Comte se enfrentó a esta pregunta; La hallii difícil de contestar directamen­
te, pe~;o no niega el empleo· de la experimentación indirecta, como en. psi­
cología, aprovechándose el observador de los estados anormales de la pro­
pia sociedad. Y es en este mismo sentido que· se dice que Rusia es un 
inmenso laboratorio·'de-n:uevas experienci~s sociales... . . · . 

·En sus palabras: "A primera vista, éSta nueva ciencia parece redupida. 
a. la simple observación, y totalmente privada ·del auxilio de la experiencia; 
lo que no le impediría ser positiva, como lo atestigua la astronomía. Pero,. 
en fisiología, independientemente de las experiencias sobre animales, los 
c~os patológicos son en realidad un eqW.valénte de las experiencia,s direc-. 
tas sobre el hombre, porque ellas alteran el orden ·habitual de los fenóme­
nos. Del mismo modo y por un mótivo semejante, debe considerarse que 
los m6ltiples períodos en que las combinaciones políticas han tendido, más 
o menos, a detener el desarrollo de la civilización, han. suministrado a la 
física social verdaderas experiencias; todavía más propias que la pw:!l obser­
vación para descubrif o para confirmar las leyes namrales que presiden la 
marcha colectiva de la e:specie humana." 86 . · 

Hoy, diríamos qué ·todos los estados de desajuste soCial, de guerra, de 
revolución, de epidemia, de miseria, de desempleo, de huelgas, etc~; sirven 
indirectamente, de medios para la observación de la vida social nortnal• De 
sus alteraciones, se puede deducir su estructura nonnal y su funcionamiento 

natural. 
· · Además de la observación y de la experimentación, in~cab~ Co.mte;. 
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principalmente, la comparación. Así pues: "La psicología no está definiti­
vamente constituída sino hasta que la comparación de las diferentes clases 
de seres vivos está suficientemente. establecida, y cuando comienza a ser 
regularmente empleada en el estudio del hombre. . 

"En política, los diversos estados de civilización .son comparables. a las 
organizaciones diversas eQ. psicología. Sólo que los motivos que obligan a 
considerar las diferentes épocas de civilización son todavía más directas que 
los que han llevado a los fisiologistas a establecer la comparación de todas 
1 . . "97 as· orgaruzac10nes. 

· De ahí -por comparación~ CQ!lcluye Comte inmediatamente la nece­
sidad del método histórico·.· Dentro del mismo estado social, no se podría. 
determinar con prec~sión su sentido evolutivo, sin la comparación con otros 
eStados de civilización. Además, es curioso señalarlo, Comte usa la expre­
sión tenderncia actual,. expresión esta muy empleada hoy en la sociología, 
como lo prueba la serie de libros norteamericanos sobre Social trernds. Era 
tan grande la confianza de nuestro filósofo en su método comparativo his .. 
tórico, que él decía ser posible, por el estudio del pasado, concebir un estado 
futuro, y ·sólo ·entonces ser posible el estudio del·presente. Así, el orden 
filosófico sería diferente del orden cronológico: sería pasado, futuro y pre~ 
sente. · . 

Obsérvese la semejanza· de este método con el llamado dialéctico. En 
Hegel o en Marx, las .. cosas marc.han de. manera tríplice: tesis, antítesil; y 
síntesis1 esto es, afirmación, negación y negación de la negación. El último 
·es?do es resultado de .. la fusión de los anteriores, de tal modo que puede 
ser previsto, porque deberá · acontecer fatalmente. De las nuevas fuerzas 
que se formaban en' el interior del capitalismo, usando Marx el estudio de 
su pasado, "pudo" prever cuál.sería su futuro .. Comparando el pasado con 
el presente, admite Marx que se pueda acompañar la tendencia de la socie-
dad para la forma futura que ha de vivir. · .. · 

Pero no es sólo en· este pasa j"e donde Comte habla del método ·dialéctico, 
hay otroS que más bien parecen escritos por Marx, Veamos éste, por ejem­
plo: ''Este ·sistema social fue surgiendo durante el transcurso del sistema 
precedente, y aun en la época en la que este último alcanzaba su desarrollo 
integral. Paralelamente, cuando el sistema feudal y teológico se constitu­
yó eti la Edad Media, el· germen de su destrucción comenzaba a nacer, 
los dlementos del sistema que le debe reemplazar hoy empezaban a ser 
creados." 98 

Y a· Leibnitz decía que Hel presente está preñado de futuro" frase ésta 
muy del agrado de los marxistas. Pues bien, ¿no es lo que se contiene 
exactaménte en el párrafo de arriba? Algunos comentadores aislados han 
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procurado mostrar algu1_1a proximidad entre Comte y Marx, pero ninguno 
hasta hoy, por lo que sabemos, sobre este aspecto, y mucho menos a través 
de estas partes de los opúsculos. 

·Pero ·su método dialéctico aparece inn'Qillerables oca8iones, con la misma 
precisión. Mostraremos, adelante, nu~as semejanzas entre ambos. 

Por la imaginación, subordinada a la observación pero no del todo aban- · 
donada, el sociólogo construye las hipótesis,· pero no la entrega a sí misma 
libremente, sino controlada por los· trabajos científicos. Pierde, pues, la 
imaginación cualquier inconveniente, pudiendo desempeñar· un papel pre­
ponderante. No inventará ningún sistema nuevo que deba ser constituido, 
sino la afinación del que haya sido determfuado por la política positiva. 
· En cuanto al método clasificatorio, ya vimos en citas apteriores la im­
portancia que Comte le daba en 'los eStudios de los fenómenos,. al punto de 
admitir la clasificación· como· la eXpresión filosófica de la ciencia; de la cual 
sigue el progreso. Conocer la clasificación, para Comte, es .conocer-la pro-
pia ciencia, por lo menos en su parte más .importante. . ·· . . 

¿Y la estadística? Fuerza es confesar que Comte no le auguraba UJl gran 
fututo. Preocupado siémpre por los estudios históricos,. por el método de 
filiaCión histórica hallaba que solamente a través de la comparación de más 
de un estado evolutivo social se podría observar el actual.· Y escribe te:l­
tualmente: "Es absolutáménte superior a las· fuerzas del espíritu humano e~­
tablecer, en medio de tal confusión, un análisis claro y exacto, una esta<US­
tica real y precisa del cuerpo social, sin estar iluminado poi la antorc;:ha 
del pasado!' 99 · · .· · · 

En cierta forma, todavía hoy es ésta ~a crítica que más frecuentemen~. 
se hace a la estadística, la de que no puede agotar· con sus números mera­
mente· ctiantitativos, todo cuanto hay de cualitativo; de. tend,encial ·en .una 
sociedad dada. Conociendo su pasado, sus antecedentes, se hace m~cho. más 
comprensivo su estado actual. · . · . 

En cuanto al empleo de la matemática en la sociología, declarábase Com­
te absolutamente hostil, á pesar de tratarse de un especialista precisamente 
en matemática. Su crítica es procedente. hasta la actualidad y el libro re­
ciente de Pitirim Sorokin defiende la misma tesis. En la .época: ea que escri-

... hía Comte, aún no se había constituido la sociología como ciencia indepen­
diente, y mostraba él entonces· que la ciencias matemátiCas no pódrf311 
sustituirla, aplicando, desde luego~ sus métodos a la prop!a . mat~ria .~ocia~. 
Solamente después de la recolecciÓn de los datos, de la. sistematJZacion de 
los· elementos observados, ·de. la elaboración de los principios generales y 
de las' leyes de la nueva ciencia, decía Comte, se podrá' hablar de la posibi­
lidad. o no del anllisis matemático en la ·sociología. La prim~ra no sustituye 
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a la segunda, la ctfál p_recisa antes existir ·como ciencia autónoma y ~on mé­
todos propios de inves~gación y s~ematización: "En segundo lugar, aun 
suponiendo que tal esperanza pudiese realizarse, sería incon;testable que, 
aun para lograrlo, la cienCia política debe ser estudiada de una .manera di­
recta, es decir, ocupándose 'Únicamente de c9ordinar la serie de fenómenos 

políti.cos.f · · . 1 . áli" • ' • "d d 
En . e ecto, por nnportante que ·sea e an SIS matemat:J.co, cons1 era o 

en sllS yerdaderos liSos; no· puede perderse de ·vista que la matemática no es 
sino. una cien~ia puramente instrumental o de método. Por sí sola no enseña 
nada de real; no. se conviert~ en una fuente fecunda de descubrimientos po­
sitivos sino cuando se aplica a los fenómenos. observados. 

En la esfera de los fenómenos que entrañan esta aplicación, no podía te­
·Iier·lugar· inmediatamente. Supone siempre,. en la cie11cia correspondiente, 
un grado preliminar de cultura y de perfeccionamiento, cuyo término na­
tural es el conocimiento · de· leyes precisas descubiertas por la observación 
relativa a la cantidad de los· fenómenos. Tan pronto como esas leyes son 
descubiertas, por imperfectaS que sean, ·el análisis ~~temático se hace apli­
cable. Desde entonces, por los poderosos medios de deducción que presen­
ta~· perrtlite reducir esas ·leyes a. un. número· muy pequeño, a menudo una 
sola, y abarcar de la manera más precisa, una multitud de fenómenos que 
anteS parecía no poder comprender. En una palabra,, establece en)a ciencia 

·una coordinación pe~ecta; qué no podría ser obtenida en el mismo grado 
en: ninguna otra forma. Pero es evi~ente que toda aplicación del análisis· 
matemático, intentada antes de que la condición preliminar del descubrimien­
to de ciertas l.eyes calculables haya sido satisfecha, sería absolutamente ilu­
soria. Lejos de poder volver positiva alguna rama' de nuestros conocimien­
tOS; ella no conseguiría sino devolver el estudio de la naturaleza al dominio 
de la metafísica, transportando a las abstracciones el papel exclusivo de las 
observaciones." 100 

Muestra Comte· que, aun en las ciencias de la naturaleza, tales como la 
astronomía Y. la fíSica; la aplicación de la matemática solamente se tornó po­
sible despué~ que, a través de una larga serie de investigaciones, de obser­

. vaciortes" y de experiencias, alcanzaron un estado de perfección, habiendo 
éo1iiS.ttúÍdo por sf mismas las primeras leyes. numéricas. Y para que lo mismo 
se dé en la Sociología. so11 necesarios algunos siglos de cultura.1o1 . 

Otro argúmento que Cointe presenta ~ontra la matematización de la.so­
tiologfa, o mejor dicho, contra la sllStitución de la sociología por la ~te-­
mática, es 'la extrema variabilidad de los factores sociales, que se suceden 
con gtan rapidez, y de modo. enteramente irregular, .bajo la influencia de 
11n~ itifinidad de causas diversas que no entraí\an aún una estimación pre-

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



1: 
1 i 

1. 

LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 9.S 

cisa. No_ vio Comte la posibilidad del éxito de la aplicación del cáleulo de 
probabilidades, porque él siempre se colocó en una actitud de crítica y de 
escepticismo en cuanto a la propia teoría, en sí misma. Con todo; a ~ 
de hallarlo trivial y de considerarlo un. simple trabajo' de buen sentido, lo 
consideraba como incapaz. de éxito fuera de sus aplicaciones .naturales. Y 
hoy día -como acontece en las propias ciencias naturales- es el cálculo 
de probabilidades el que mayores posibilidades y éxitos viene obteniendo 
en las ciencias sociales, a través de sus medidas de regularidad·y·de sus leyes 
meramente estadísticas. 

Ya en los opúsculos, Comte hacía distinción entre precisión y ce~eza 
de las ciencias, distinción que tanto -agradó a. Sorokin, quien últimamente .).il 
citó como un mérito más del Co1JII's. Fste es ,el párrafo en cuestión: ·''No 
sólo en cuanto a aplicaciones del análisis· matemático, son la astronomía, la 
óptica, etc., ciencias positivas y ciertas. Este :carácter proviene de éllas mis­
mas, resulta de que están fundadas sobre los hechos observados, y no podría: 
resultar sino -de esto, porque el análisis matemático, aislado de la observación 
de la naturaleza, no tiene sino un carácter metafísico. Oerto es que en las 
ciencias a las cuales las· matemáticas no. ~on aplicables, debe ~rde{Se menos 
de vista la estricta observación directa; la,s deducciones no pu~den de nin­
gún modo prolongarse con seguridad, porque los medios de razonamiento 
son mucho menos perfectos. Fuera de esto, .la certeza es casi cQmpleta, en­
cerrándose :en los límites convenientes. Se obtiene, sin duda, menos buena 
coordinación, pero es suficiente. para las necesidades reales de las aplicacio-
nes de la ciencia." 102 , 

Se ve así, que Comte no es tan mecanicista1 fisicista,., o matematicista, 
como muchas· veces se le clasifica en los tratados modernos de sociología; 
Reconocía la especificidad del hecho social y la· imposibilidad de_ su J,"educ­
ción a cualquier hecho de otra ciencia. El contenido de la ~ociologfa ha de 
ser social, directaniertte social; más tarde, se podrá hablar de la· coordirtaq.ón 
y de la sistematización de esos datos, pero .después de la previa constituci6n 
de la ciencia. Puede no tener la misma preciSión de la matem~tica, pero 
presentará un grado de certeza satisfactorio. · · 

s.-En los opúsculos de Comte aú~ no ~parece, sistemáticmp.ente, la 
división que él irá a hacer más tarde entre estática y dinámit;a social. Con 
todo, ya aparecen los elementos constitutivos de esas grandes pru;es ·de $U 

sociología. De la suyrJ;, decimos _mal, porque hasta hoy, ea los libros más 
recientes se acepta esta división básica de la sociología. Entte otros, la ad­
miten: . Scheler, Sorokin, Znaniecki, llalbwaschs, Durkheim, G.insberg y 
otros. Por otro lado, muestra Gurvitcli, cómo estas dos nociones petsi$ten 
camufladas en el vocabulalio de· los sociólogos contem~r~neos, baj0 los 
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términos de "orden social", "organización social", "instituciones sociales", 
como opúestos a los de "desorden social", "desorganización social" y "des­
integración social ".1~3 

. Florian Znaniecki es más explícito: "Fue Comte quien primero usó el 
v.iejo con~aste entre orgen estable y cambio como base para la división de 
la sociología, en cuanto ciencia general de la cultura, en dos partes: "está­
tica social" i. e, teoría de la "sociedad", como un sistema cultural ordenado 
en una etapa dada de su existencia, y "dinámica social", i, e teoría del cam­
bio (que él concibió como "progreso") de una .etapa más remota a otra 
posterior. ESta división ha· sido adoptada explícita o implícitamente por 
muchos sociólogos, aunque con diferentes términos. Las teorías generales 
·v estudios específicos de ."estructura social"; "estructura institucional", "or-
den· social", "organización social", por una parte y de "cambio social", 
"cambio culturaP', "proceso -social", "desorganización social", por la otra, 

-se 'consideran frecuentemente como partes distintas de la sociología y aún se 
'publican separadamente.:· 104 . . 

. · Preliminarmente, debemos llamar la atención hacia el hecho de que des­
de los opúsculos, ·nunca· afirmó Comte la existencia .. <:le una oposición abso­
hita entre las dos·partes· de la sociología. Diría él más tarde que el progreso 

. no es más que d ·orden en movimiento, es decir, los dos estados están siem­
pre en relación recíproca. Así como no hay orden sin .progreso, tampoco 
h~y P!ogreso sin orden. Abandonando esta lengua politique~a, hoy supe­
rada en sociología, dejando el imperio engañoso de las palabras, vamos a 
encontrar en Comte la afirmativa de que, en cualquier estructura social, hay 
siempre movimiento incesante, transformaciones y dinamismo que no pa­
ran. Éxpone él la necesidad del estudio comparativo de los diversos estudios 
de civilizaCión entre sí, cuando escribe ·que, aún dentro de un mismo esta­
di_o, hay siempre cambio social. "Pero ¿qué puede enseñar la observación 
aisládá de tm solo estado, en el cual todo está confundido, las doctrinas, las 
institucio~es, 'las clases que descienden, y las doctrinas, las instituciones; 
las clases que ascienden, sin contar la acción efímera que no tiende sjno a la 
rutina del momen~o? ¿Qué sagacidad humana podría, en un conjunto tan 
heterogéneo, ~o exponerse a tomar unos por otros, estos elementos opues­
tos? ¿Cómo discernir las realidades que hacen tan poco ruido, en medio de 
los fantasmas que se agitan en la escena? " 105 

· Aparece también _en los opúsculos una noción que nunca más saldrá del 
sistema comtiáno, hoy admitida en sociología, a pesar de los innumerables 
desvíos doctrinarios a que estuvo sometida: la de consensus social. Este 
concepto es el centro mismo de la estru"Ctura social, en que Comte muestra 
la intetdependenda de todos los factores sociales en una-sociedad dad~. To-
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dos se ~uyen recíprocamente, en un procesó causal circular. En- ella está 
contenida la teoría comtiatia del grupo social. . 
· · ¿Qué es el grupo? Responde Vierkandt: una objetivación social una 

categoría social, en que todo se impone a los individuos, dándoles una nue­
va realidad que no resulta de la simple adición, sino de algo novedoso, vie­
ne de todos, pero se impone a todos, capaz de persistir después· de ellos, -
considerados como individuos.106 En el párrafo que vamos a citar, se verifica 
que Comte se refiere ·a la sociedad, indefinidamente, sea cual fuere su ex­
tensión y complejidad. No es la sociedad, sino cualquier sociedttd: "Un sis­
tema cualquiera de sociedad, está constituído por un . puñado de hombres 
o por muchos millones de ellos, tiene por objeto definitivo dirigir· hacia 
una meta general de actividad ~odas las fuerzas ·particulares. Porque no 
hay sociedad sino donde se ·ejerza una acción general y combinada. En 
otra hipótesis cualquiera, hay solamente aglomeraCión. de uh cierto número 
de individuos sobré· un mismo suelo. Esto es lo_ que distingue a la sociedad 
humana de la de los animales que viven en manadas." 10'1 . · 

Pues bien, aún hoy es cierto este concepto. Y no hace mucho se basaba 
Ellsworth Faris en el concepto de ·consensus (sin referirse a Comte), para 
dar la distinción entre un simple grupo estadístico· y un grripo. soCiológico, . 
que nada agrega al ofrecido por Comte en Su. juv:entud.1os · 
· ¿Y cómo define Eugenio Dupréel el gmpo soeial? De la siguiente for­
ma: toda reUnión de individuos en cuyas relaCiones sociales, el elemento de 
acuerdo sobrepasa al de antagonismo. Muestra Dupréel· que, en el seno de 
cualquier grupo, están · siempre. en lucha los dos procesos: de cohesión, 
de dispersión, de cooperaCión "y- de. conflicto.10° Pues es lo que. ya decla 
Comte: "Ninguna sociedad real y compacta puede formarse y mantenerse 
sin la influencia de un sisteina cualquiera de ideas, cap~ de vencer la opo­
sición de las tendencias individuales, tan pronunciadas en. el origen y de 
hacerlas' conClllTÍr a un orden constante." 110 . 

Dado el concepto de grupo social en Comte, vam~ a mostrar ahora que, 
mucho anteS de Marx, ya distinguía él entre estructura y superesttuctura 
en las sociedades. No con estos términos, es ·claro, pero con igual nitidez 
de conceptos. Dice Comte que los primeros artesanos libres de la ·Edad 
Media, al principió, nada propio poseían; todo lo que tenían pertenecía a 
sus señores. Pero pot su aglomeración en los centros urbanos; su libe:ra.ci6n, 
acab6 por crear una propiedad industrial, teniendo por origen el trabajó, 
ptopiedád distinta, independiente y luego rival de la propiedad territorial, 
que era puramente de naturaleza militat; Y concluye: "Por -esta memorable 
innovación, la capacidad industrial pudo desatroJ.J.atse, perfeccionarse, ex­
tenderse, y las naciones se pudieron organizar eri todas sus }M\ftes s_obre una 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



98 · EVARISTO DE MORAES FIT..HO 

base industrial; quedando solamente la cabeza de -la sociedad con carácter 
militar, así c<?mo la dirección general q11e siguió perteneciéndole." 111 

.En· el mismo orden de ideas: "Una capacidad· temporal positiva,· es decir, 
la capacidad indústrial, nació al-lado. del poder temporal que había llegado 
a .su.-completo desarrollo, y una capacidad espiritual positiva, .es decir, la 
capacidad científica, se alzó detrás del poder espiritual, en, el instante en 
que éste comenzaba a desarrollar toda su actividad." 112 

. ~ · Y el cainbio social se hizo entonces, ·de manera dialéctica en las relacio­
nes .·entre esás 'capacidades sociales' nuevas que surgían y los poderes tempo~ 
ral y espiritual que ya existían. Además del trozo citado en el párrafo an­
terior, 'algunos otrós pueden presentarSe, en los que se patentiza una no­
ción dialéctica de cambio social en Comte, · absolutamente análoga a la de 
Marx. Algunos ejemplos: "Así, resumiendo las observaciones precedentes, 
podemos enunciar en principio el hecho de que, en el momento en que el 
sisteina-feudal y teológico estuvo definitivamente organizado, los elementos 
~e un nuevo sistema comenzaron a formarse" ... "En el siglo décimo pri­
mero; el poder temporal y el poder espiritual estaban 4efii:ritivamente consti­
ruídos; y al. mismo tiempo dos capacidades positivas habían comenzado a 
formarse, detrás de estos dos· poderes, y· a· preparar su decadencia y su re­
emplazo. En una palabra, un sistema estaba establecido, 'y otro empe~aba a 
nacer. A partir de esta 'épo.ca, ·estos dos sistemas han coexistido siempre en 
·éonflicto, ·tanto sorda cbmo abiertamente, de maile.ta que el primero ha ido 
perdiendo poco· a poco sus fuerzas; en tarito que el 5egundo las ha ido ad­
qUiriendo", .. "Si los historiadores hubiesen analizado mejor y profundizado 
más. e1 examen de la Edad Media, no nos habrían hablado únicamente de· la 
par-te visible de este período! habrían ,gbseivado la preparación gradual de 
-todos los grandes aconte~;imientos q\le se han des¡UT<,>llado más tarde, y no 
-habrían presentado las explosiones del siglo diez y seis y de los siglos poste-
riores, como bruscas e imprevistasu .... "Un sistema social que se extingue, 
un nuevo sistema-llegado a su entera, mlldurei y que tiende a constituirse, tal 
es el carácter fundamental asignado a la épQca actual por la marcha gene-:' 
ra'l· de la· civilización. Conforme a este estado de· cosas, dos movimientos 

_de naturaleza diferente agitan hoy· día la sociedad: uno de desorganiz~ción 
otro .de reorganización. Por el primero, considerado aisladamente, la sociedad 
es arrastrada hacia una prof11nda anarquía moral y política que parece ame­
nazarla con un:a próxima e inevitable disolución. Por el segundo es condu­
_cida hacia el estado social definitivo de la: especie humana, el más convenien­
té a su naturaleza, aquél· en que todos ·sus medios de prosperidad -de~n 

· recibir su más entero desarrollo y Sll aplicación más directa." ua 
Hasta por ~1 final fatalista, a la manera de Heg~l, se aproxima el pensa-
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·.nüen1:o, de Comte al _de M.arx .. En éste, es el estado comunista la etapa final 
;4.~ la. evoiución social: . en aqu.él, es el ~ado positivo el que dará nueva y 
.. d~finjtiva. organización. a .la sociedad. . . . . . 
. . Anticipando· el.método tipológico contemporáneo, a la manera de Durk­
.heim,: Jellinek y Weber; creó AugustQ Comte, inspirado directam~ntc;: en 
Saint-,Si~on, .dos tipo.s históricos de organización social: el nülitar y el in­
. d~trial. . Ambos_ se C!lfllCteriz!ln por tener propiedades enteramente diversas 
. y antagóQ.icas, que ~an estructura a toda la sociedad correspondiente, deter..:. 
minándale Jas ·concepciones de vida, las formas organizaciónales, la estratifi;­
.cacióQ. social, la. división, del trabajo, en fin, toda la vida soci!ll. Como a~on­
.tc;:ce todavía .. hoy en Quena parte de la sociología, la clasificación de. Comte 
es de índole evolutiva. Se pasa del tipo militar hacia el industrial. En aquél, 
~1 dominio -se hace sobre ·las personas; en éste, sobre las cosas, sobre la pro­
.pia naturaleza. Recuerda pmcho la clasificac~ón de asociaciones presen12.das, 
medio. siglo -después, por Otto Gi~rke, en rela_ciones de domi.n¡o (Herrs­
chaft) y relaciones de colaboración (Genossenschaft). ~por lo _demás, la 
.mismísima ~lasificación de Herbert Spencer.. . · . .. . . . 
:, Pero.· es verdad que Comte y~ presenta estos dos tipÓs de orga~ación 
:como tipos sistem4ticos, dogmáticos, factibles en cualquier socieda.d, y Q~ 
.ó.nicam~nte históricos: "Por otra parte, no hay más que dos metas de;: acti;.. 
;yidad pos.ibles pa,ra uru.t-~ciedad, por numerosa que ella sea, .como.para un 
;ip.dividuQ aisla.do. Estos son; la acción ·violenta sobre el. res~() de la ~pecie 
·hum~ 9 la conquista,. y la ac~ión .sobre, hL · na~e~~ pu.a ]Jlodifi~ar la 
vent!lj!\ cleJ hombre, o .la.producetón. Toda ~ociedad que no. ((sté netamente 
,o.rgani~da por una: o por otra de ~as f.inalidades no será sino una a'socia-
.ció.n .. bastarda y sin carácter." 114·.. • • ·, .1 ,,, 

9.---Se encuentra igualmente en los opúsculos comtianos· una nítida y 
-perfecta· .. noción de diferenciación soc;:ial, con un indicio de dasificación de 
.formas. de sociabilidad, además de. una perfecta noción de ·los. efectós socia-
· les del trabajo social. ;Además, dicho sea ,de paso, ~os trozos dicisivos del 
.libro maestro de· Durkheim sobre el asunto. se basán siempre en una cita de 
:Comte, aunque· de otro .libro y .no de los opúscUlos . 
.. · .. ·. Aunque la sociología ·actual ..-...en su mayor parte- sea enteramente con­
. traria a la evolución, en el sentido del siglo XIX, no se puede negar: q~e el 
:concepto d~ :diferenciación todavía mantiene las mismas notas esenciales: a 
me'dida que una sociedad .se va toqtando más densa, más rica en estructUra, 
.se va volviendo, por igual, más diferenciada, más rica en órganos propios 
para funciones específicas. Esto está en cualquier compendio de sociolagfa. 
Ensefia Marsb.aU, Jones,' en un libro de teno recieilte: "La di{erenciaciótJ. 
·como · pr.f3c~o ·social se define como variación asociada con interacción. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



100 EV ARISTO DE MORAFS FILHO 

Esta definición más bien técnica significa simplemente que la gente tiende 
a desarrollar diferencias, en otras palabras, a variar, como resultado de las 
interaccioneS que experimenta o como resultado de la manera en que las ex­
perimenta". . . "La especializa.ción está tan estrechamente· relacionada con la 
diferenciación que podemos considerarla como una clase de diferenciación. 
·Se define como división del trabajo y división de función". . . "La especia­
lización en las sociedades complejas acompaña a una creciente comprensión 
·y control de los procesos naturales y una creciente elaboración de patrones 
culturales en general. También es significativa una gran población que no 
sólo da orientación a las . actividades de los especialistas, . sino que tam­
bién proporciona los recursos de habilidad y talento necesarios para su des­
arrollo." 116 

. El propio Marshall, tepresentando la opinión de un sinnúmero de soció­
logos actuales, clasifica la diferenciación como un proceso social más des­
·integtativt> que integrativo, por sus excesos de fragmentación de la socie-
. dad o del grupo. . · · 

Todo esto se encuentra en Comte. En un remedo de formas de solidari­
dad social, como más tarde vendría a desenvolver Í>urkheiin -y que no se 
libró del carácter histórico de la clasificación comtiana- presenta Comte 
la sociedad primitiva.· como una "homogeneidad de las concepCiones huma­
nas", en la cual su desarrollo es natutal y espontláneo. Su característica es 
la confusión de los poderes temporal y espiritual en las manos de una sola 

.. clase social. Sus notas dominantes son la ·unidad y la trabazón que dominan 
completamente su sistema. "La universalidad de los conocimientos, que hoy 
día es justamente cortsiderada como una ambiciosa quimera, era entonces, 
por el contrario, el carácter dominante ·de los miembros de la corporación 
espiritual.'' 116 · 

Pero "no hay. perfeccionamiento posible para el espíritu. humano sin la 
separación de los trabajos". Sólo más tarde es cuando la diferenciación so­
cial alcanza su verdadera significación: "En el orden positivo, la organiza­
ción social examinada, sea en su conjunto, sea . en sus detall66, no es otra 
cosa que la regularización de la división del trabajo, tomando esta última 
expresión, sin el sentido infinitamente estrecho que le· han dado los econo­
mistas; sino en su acepción más general, es decir, referente a todas las di­
versas· clases de trabajos coexistentes, sea teóricos, sea prácticos, que pueden 

... , :.-., '.'i·::i?.)[!~ concebidos como con~urrentes a un~t misma meta final, y comprendien­
. · . :,~.. :· ,, 'ij~·,~as especialidades nacionales, así como las especialidades individuales. 

:< _., :'·· :: :·· ~·.íJ(~ eparación y la especialización cada vez mayores de las actividades par­
t/( ·. ·. · · · · :. ;:;· :"··t ares, sea de individuo a individuo, sea de pueblo a pueblo, constituyen 
\: <. ,. . ? . .· 0:;.1*¡ • fecto, d medio general del perfeccionamiento de la especie humana, y 
t! ~~·;··.·.-~~~ ... :. ·, . , . .'~.: 1 .... ;-~; 
L ".; :·.·.:_){·:Ú:!) 

, · :: :: t ~-- .. ; ¡:; H-l 
1S'lt:Sll0,:,LI(.::;u.) :':UCLIJ.l:S 
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por una. reacción necesaria y continua, son también su resultado· permanen­
te". . . "Puede considerarse desde ·este punto de .vista, que todos los. progre­
sos reales que han tenido lugar o que pueden operarse en·Ia organización 
social, han tenido o deben tener por último resultado el establecer. una me-
jor .distribución del trabajo." 117 • 

·El orden social será mejor estructurado, prosigue Co~te, sea en relaci6n 
al bieneStar individual, sea· de· acuerdo con la buena armonía del conjunto, 
si cada individuo puede entregarse exclusivamente al género de actividad 
que le sea más propio, por disposiciones naturales, por aptitudes propias o 
aún por circunstancias especiales en que se encuentra colocado. .aaro quC? 
nunca existirá un orden perfecto, como el deseado, desepeñando ca<J.a uno 
su función adecuada. . 

Veamos ahora este párrafo de· solidaridad orgánica· como la llamará Durk­
heim; eri que todas las líneas maestras de este autor son fádlnrente verifi­
cables, principalmente en lo que se dice respecto al relieve de la pers0'1111ll­
cdad de · cada uno, punto importante en la ·doctrina -de Durkheim: "Esta 
tendencia es más direc~ y más sensible sobre todo en el estado social que se 
acentúa cada vez más· en ·los pueblos modernos. Porque la actividad indus­
trial, comparada con la actividad militar, se caracteriza. por la admirable pro­
piedad de· que su libre y pleno desarrollo en un individuo o en un pueblo no 
supone necesariamente su comprensión en otros individuos u otros pueblos, 
sino que al contrario, no solamente ádmite el_ concurso universal, sino que lo 
provoca inevitablemente, dentro de ciertos limites; de donde resul1;a natural­
mente que los hombres y las naciones están continuamen~ impelidos a for­
mar asociaciones cada vez más extensas· y cada vez· más pacíficas." 11s 

Pero, dice Comte, si la. :división del trabajo, considerada· desde este p~to 
de vista es causa general del· desenvolvimiento del estado social, coll$Íderada 
bajo otra forma, no menos natural, ·acarrea una tendencia continua a la de­
tenninación a la disolución, que acabaría por ail'Ular sus benéficos efectos 
sociales. En resumen: "La sociabilidad gana en extensión, pero pierde en 
energía." 119 . . · · . 

Esta cuestión de la división del trabajo· social es una constante en el es­
píritu de Comte.' En uno de sus primeros opúsculos, . escl~ece él que a me ... 
dida que la inteligencia colectiva e individual de la especie lmmana s~ des­
arrolla, esta división· se pronuncia y se generaliza siempre más,. porque· el 
gran medio de civilización es la separación de los trabajos y la ·combhla.ción 
de los esfuerzos." 120 Cada uno sabe hoy -por otra parte- que es imposib~o 
concebir en el espíritu humano cualquier progreso real y durable,. en el.~es­
tado de la sociedad en que cada individuo está constantemente obliga~ri -~. 
próveer por sí mismo a su subsistencia. "Pero entre los puehlos pasto~, y 

. ; . ·.· ~ . 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



102 EV ARISTO DE MORAFS FILHO' ... 

a.tm entre los püeblos agncultores, cuyo modo . de existencia,' sin embargo, 
hace ·desaparecer este primer obstáculo, esta condición' fundamental está a 
menudó muy lejos de cumplirse." .u1 . · · · · 

· : 10 . .....;..Como se sabe; 'el punto -central d~ la dinámica social de Cómte es 
su llamada "ley de los tres estados", que tan nefasta le· fue: en e¡ resto 'de su 
teoriá ·social, ·principalmente en·este·primer período' de su vida de pensador. 
Se p~ede decir ~ue l?s opusculos están dominados por. el pensamien~ó di.. 1 . 

nániico ae· sucesion entre estos tres· estados .. ·Poco se· denene Augusto Com-
te eit' el análisis' profundo e íntimo de la' estrUctUra social,· a. no ser en los 
tópicos que conseguimos sorprender; denunciadores del genio ·filosófi9o· de 
su ·autor. E'n el Cá'tcrs, entonces, es donde aparece con más cuidado su ex-

- posición de la estática social. Con todo, fueron presentados aquí ·algunos 
ej_~mplos sob~~ · ~~ asunto y: otros ·vendrán después .. · . '·. · . 

· La ley de los tres ·estados aparece formulada; enteramente acabada, pron-=­
ta pri~i ieéÍbir solá~ente nuevas·'subdivisiones (que vendrán:inás ~de 'en 
el 'C."urso) en el éélebre opusculo de-~'1822, por eso mismo tan valorizado por 
Comte Y ·sus disclpúios;· como el oj1Úsculrr f'lll'ldam~at Por nosotros na; 

. pues· i?' q~e Co~té pres~ritó de 'Itlás durader_o ~e encuentra exactament'e fue-
ra de ·esa afamada ley. · · · · .. . . ·. · .: · . · . 
· · . ~es· bien, en· est_e. é_~ayo; declara· Comte qtre,í' por la propia natüraleza 
del'éspíri~ ~ulila~o · ( ¡qué a priori!. ~ • ) · cada rama de .nuestros conocimien­
tos está riecesariinnelite ~bligada·, .·en su desarrollo, a pasar .sucesivamente -por 
~ eStad~s·teó~cos difere:ntes: ·e¡ estado teológico o fictiCio; el estado me­
tafísico o absttactb; y,. finalmente, el estado científico o positivo. · 

Eti ·el p~e:fo,: las i~eas sobrenaturales ligan el pequeño numero de ob­
s~.rVitc~ones ais~das de qut ~e compone la. Ciencia~ Los hechos observados 
son· explicád~s, esto. es; vistos a pribri; seglÍn ·hechos inventados. Es el estado 
de ~qúi~r.ei~éia ·en .su principio~ ·Por imperfecta que sea, es ~eluniao 
mód!' Ad~ rela'ci6n -~e éSta época. Suministrá el.unico instrumento. por Jlle• 
dio dél cual· ·se puede ta.cioeinar sobré :1os hechos. _ .. 

El segundo estado sirve_ '!nicamente de transición entre el primero· y. el 
tetde'ró. So.' t:ará:ct~r es basta~do. Rela:cioria los ·hechos · seglÍri ideas que ya 
no 'són 'sóbrenatura:les, pero que no son .aun naturales .. Son abstracciones 
persc:;itiificad~s, ·eh ·1as ~úál~ el ~pfrltu: puede ver a voluntad o· el nombr.e 
~e~·.de una éaus~ sobrenatural o el enUnciado abstracto. ·de. una simple 
seri.-e 'dé fenómenos ·eonfórtne 'Se enétíentra niás próximo del primero o-del 
tercé~· estadó;• . . . . . . ; l¡ 

. El'tercer est:itdo,' finahiíente,:es ehnodo ·definiti~o de toda ciencia:. no 
cotÍstitttyend~ !<>s' dos:_ptimel-os ~adá·más ·qne- su· preparación: Aquí; los he­
'ehos son relaci6nádds según idellS o leyes·generalés de· un 'orden enteramen-
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te positivo, sugeridas o confoi'IIladas por los propios hechos, y muchas 
veces nada más son hechos asaz. generáles ·que se vuelven principios. Pro­
cúrase reducirlos, siempre a un n'Úmero cada vez menor d~ntro de lo posi­
ble; pero sin instituir ninguná hipótesis que rio pueda ser verificada un día 
por la observación, y no considerándolos, en cualquier caso, sino como un 
medio de expresión general paia los fenómenos.~ 

ESta· "ley" ha sufrido tantas. críticas, de todos lados, que no merece la 
pena que perdamos el· tiempo en su comentario; pero u~a cosa debemos de­
cir en defensa de Augústo Comte: ya en estos opúsculos, sin que ninguno 
lo haya: percibido, se encuentran respuestas a algunas de las críticas que 
se le hiCieron. Daremos algunos ejemplos. 

· Robert Flint y Anmind Cuvillier ~in que éste se refiriese a la crítica 
del escritor inglés, anterior a la ~ya- critican a Comte por englobar en el 
estado teológico todas las manifestaciones del espíritu hlimano en tomo a 
la religión y el ·fetichismo, y preguntan: ¿no poseía el hombre en aquella 
época ninguna concepción positiva?. ¿Vivía solamente de fetichismo? ¿Cómo 
podía constrUir su cabaña o cocinar sus 'alimentos, o lanzar una fle~ha con 
predsión, sino a través de las propiedades y las relaciones de las cosas? Sin 
algúnas concepciones. de este género, la :vida sería irriposible;l28 . . " 
· ·La respuesta se encuentra en los opúsculos. Comte no negaba eso y. era 

el primero en 'reconocerlo: "Propiamente hablando, el hombre no ha sidb 
jam4s completamente teológico. Ha· habido siempre fenómenos demasiade> 
simples y demasiado regu_lares para que no los considerase, aun desde Su. 
o~gen sometidos a leyes. naturales, tal ~omo lo ha explicado muy bien 
Adam Smith. Solamente que estos.. fenómenos no · enin, con mucho, ni los 
más rtumerosos·, ni los más importantes." 124 . . . . 

Otra crítica qU:e Robert Flínt haée a la· concepción de. Conite, es la de 
que ·los estados no son tot~ente sucesivo~, ya que pueden coexistir· en' la 
misína época y en ~a m~a sociedad. El _espíritll humano no pasó de uno 
a otro. Todos comenzaron al mismo tiempo; y los tres estados contiriúan 
existiendo en la sociedad actual.1211 · Pues bien, también p~ este · argumeri.to, ya Augusto Comte había .ofre- · 
cido respuesta en sus ensayos de juv~ntlid. Decía él: "Los diversos ótd&. 
nes de nuestras concepciones no pueden, por ·su natutaleza, . désatto~ 
con la misma rapidez." 126 En otra parte, muestra Augusto Com'te que: los 
tres estados pueden coe?dstir, y ap1mta asimismo en su coexistencia: la má.yor 
causa de anarqtifa social y de la confl1:s~6n de su é~a, como -vimos· en. la 
cita anterior. · · · · 

tt . ..:......Mnchos otros argumentos pueden ser extrafdós de los opúsCulos de 
Áugusto· CottJte, para oponerse a-·~as hes principales atnsa~ones queJe; so~ 
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hechas y que éaben en la tercera fase de su pensamiento: a) de evolu­
cionista únilateral; b) de perfeccionista o de meliorista; e) de optimista. 
· A pesar de desmentirse en varios pasajes, Comte tiene conciencia de la 

procedencia de esa crítica Qe la evoluCión. en línea recta.; siempre constante, 
progresiva y permanente, y colocaba para sí mismo este ejemplar criterio 
metodológico, desgraciadamente desobedecido por él mismo: "En resumen, 
la marcha de· la civilización no se. ejecuta, hablando propiamente, siguiendo 
una linea recta. Se compone· de' una serie de oscilaciones progresivas, más 
o menos extensas y ·más o menos, a uno y otro lado, de una línea media, 
comparables a las· que presenta el mecanismo de la locomoción."127 

Por otro lado, cuando a propósito de· la exposición de su doctrina res­
pecto de la .división del trabajo social, emplea más de una vez la palabra 
perfeccionamiento, en una de ellas hace una llamada para una nota en la 
que· escribe: "La imperfección del lenguaje me obliga a emplear estas pala.: 
bras, perfeccionamiento y desarrollo, la primera de las cuales, y aun la se­
gunda, a pesar de ser más' precisa, recuerdan ?rdinariamente las ideas de 
bien absoluto y de mejoramiento indefinido, a las que no tengo la menor 
intención de referirme. Estas palabras tienen para írií el simple objeto .den­
tífico de designar, en· física social, una cierta sucesión de estados del géne­
ro humano que se efectúan según leyes determinadas; uso exactamente aná-

. logo al que hac.en de. ellas los fisiólogos en el estudio del individuo, para 
indícar una serie· de transformaciones a lá cual no siempre se refiere algun:;t 
idea necesaria de mejoramiento o de deterioración continuas." 128 

· Declarábase Comte también contra. el optimismo de Leibnitz. Es uno 
de los ejemplos. de su .doctrina del aprovechamiento· de la ciencia positi­
va de las concepciones metafísicas, cambiándoles el significado. Ningún 
estado de .civilización podría haber dejado de ser lo que fue, no en el sen­
tido de Leibnitz, de manera absoluta, de que todo es tan bueno como puede 
ser, sino en el sentido de q1,1e, dadas determinadas circunstancias hist!óricas, 
de tiempo y de lugar; cada estado de organización social no podría ser de 
otro modo. Es decir, todo es relativo: "El régimen político debe estar y 
está necesariamente en relación ~on el estado de la civilización; el mejor, en 
cada época, es el que se conforma mejor con éste. No hay, pues, y no 
podría haber régimen político absolutamente. preferible a todos los de-
más •. _."129 . 

12.--"Poco después, toca Augusto Comte un punto tan seguro en sus·ex­
posiciones que· puede ser suscrito por cualquier sociólogo de hoy, por más 
exigente que sea: es el de la valoración en sociología. Se coloca ·Comte con~ 
tra cualquier juicio de valor en ciencia social. No sería de más que_ apun­
tásemos en _este párrafo la doctrina, más· atrasada, de la conocida monografía 
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de Durkheim ·sobre juicios de realidad y juicios de valor. Decía· Augusto 
Comte -sin usar este lenguaje, ·es claro que en sociología, como en las 
demás ciencias de la naturaleza; caben solamente los juicios de realidad. Ob­
sérvese la firmeza · de sus convicciones: "En la determinaci6n del nuevo 
sistema es necesario hacer abstracción .de ·las ventajas e inconvenientes del 
mismo. ·El problema principal; el problema único, debe ser: ¿Cuál es según 
la observación del pasado, el sistema social destinado a establecerse hoy para 
la marcha de la civilización? Sería enredado todo y aún ·echar a perder. el 
fin, no ocuparse de una manera importante, sino de la· bondad de este sis­
tema. Deberemos limitamos a concebir, en tesis general, que, en cuanto ·la 
idea positiva de bondad y la· de conformidad con el estado de la civilizaci6n 
se confunden en su ·origen, se tiene la -certeza de tener el mejor sistema 
practicable en la actualidad, al buscar cuál· es la más confonne al estado de 
civilización. Como la idea de ··bondad no es positiva- por sí misma, y· no 
llega a. serlo sino por su relación con la ·segunda, es, por lo tanto, la única 
a la. que es necesario referirse como· fin· directo de las investigaciones, sin 
lo cual la política no pPdría llegar a ser pósitiva. L.a indicación de las ven .. 
tajas del nuevo sistema, de su superioridad sobre los precedentes ·en este 
respecto, no debe ser sino una cosa completamente secundaria, sin ninguna 
influencia sobre la direcci6rt de los trabajos." 180 

Y después, con toda precisi6n de lenguaje, como no lo diría el mejor y_ 
más severo soci6logo de nuestros días: "La admiración y la reprobación de 
los fenómenos deben ser desterrados con igual severidad de toda ciencia 
positiva, porque cada preocupación de este género tiene por efecto directo 
e inevitable impedir o alterar el examen. Los astrónomos, los ·físicos, los · 
químicos y los fisiologistas no admiran ni certsuran sus fenómenos. respecti­
vos; solamente los observan, aunque estos fenómenos podrían dar urt·amplio 
campo a las consideraciones de uno y· otro género, de lo cual hay' numero­
sos ejemplos. Los sabios dejan con raz6n tales ocupaciones a los artistas, 
bajo cuyo dominio realmente caen. Así debe ser, a este .respecto, tánto en 
la política .como en las otr.as ciencias. . · . . . , 

· "Solamente que esta reserva es en política mucho más nece5_a.ria, pre­
cisamente porque es· más diflícil, y porque altera el examen más profunda­
mente, dado que, en esta ciencia, los fenómenos tocan a ·laS pasiones más de 
cerca qtie en cualquier otra. Así, en este único aspecto, el espíritu crítico, 
al ·cüal Condorcet se dejó arrastrar, es directamente contrario al que debe 
reinar en la política científica." 182 · . 

'todavía hoy luchan los soci61ogos contra esta intromisión de la filoso .. 
fía social y de la ética en los dominios de la sociología, y declaran la mis .. 
ma cosa d~ Comte,. mosttando que, cuanto más próxima -~ ·hombre; más 
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difícil le es conservarse e~ una completa imparcialidad de valores y de pa­
siones. . Su propia idea, su propio destino,. sus ideas están en juego. 

13.---Guando los· teóricos de la sociedad de la filosofía .alemana estaban 
a las vueltas. con el Estado, sin medios para diferenciarlo bien .de :la sociedad, 
colacándolo corno un. todo global, envolvente, dando un lugar pequeño y 
humilde a la sociedad,- AugUsto Comte ya _los distinguía nítidamente uno 
de ,otro.132 Colocó el Estado en su verdadero lugar, como una forma de 
vida social, de . grupo s~cial. Está patente en sus opúsculos la conocida de­
finición de que el Estado es la nación (grupo natural) políticamente orga­
nizada·. El gobierno y ·el Estado son ·productos de cada . época y de cada 
estado "de· civilización; Y se nota que. civilización· para Cornte tiene ~1 sig­
nifica<io· que hoy los,antrt>pologist~s tlan·a la.culturra .en sentido amplio. 
· · Véase la definición. que él de daba: -"La civi.J.ización consiste, hablando 
propiamente, en el .desarrollo del. espíritu humano, por una parte, y, por la 
otl':t,: e~ el desarrollo de la acción del hombre sobre la naturaleza, que es 
consecuenciá ·de ello: · En otros términos; los elementos de que se compo­
-ne la ideá de ·civilización .son: las ciencias, las bellas artes y la industria; 
tomando esta última .expresión en el Se11tido más lato, • el. que siempre le he 
dado}' 188 , 

En cierta manera es ésta -la· definición que Rickertpresenta de cultura, 
que no se aparta mucho .de. la clásica. noción de Tylor. Es. el· conjunto de 
todo' lo· que ~1 hombre~ viViendo· én sociedad, haya :creado de artificial, de 
qultivado, de envolvente de la naturaleza, con lo que fue constituído espon­
táneaínente,-·.sin intervención humana,184 Por eso mismo tiene absoluta ra­
zón.Znániecki cuando declab.que Augusto Comte ya admite un concepto 
de cult:t&ra que no.··se .confunde ·con lo .. natural puro. Basta citar .....-aunque 
Zilaniecki no_ lo. hag~~:- el concepto del .estado . industrial de . Comte, qu~ 
seria un estado dorilinador de la· naturaléza, . transformador de las. fuerzas 
natrirales,._'dentro-de lo. posible; al se.rVicio del hombre. Peto vále la pena 
la transcripci61,1 de .Znaniecki, por la autoridad de quien lo afirma: . 

"La idea de sociedad de Comte tiene sus rafees .en la vieja teoría poli;. 
tica -del Estado como ·un todo integral que incorpora. completamente a la 
gente. que habita un territorio: dete.rminado y que escl organizada bajo un 
gobierno ... P..ero, bajo la influencia de los historiadores, economistas y filó­
safos. de lá · cult1ira del siglo xvm, la ·amplió incluyendó la cultura total que 
pi:~sumiblémetite. ·comparten quienes. participan en el estado. . Un sist~ma 
cultural que se mantiene por la continuidad biológica de la poblaci6n que 
vive en ua. área ·geográfica determinada ·es, pues, para . él, la ·socie<:htd. El 
pueblo queJe. ·pert~necé -está unido nó por· lazos. naturales 'sino culturales: 
eSI:ruétl!lft> ·pól{tiea común;. mares~ tecnología, organización econ6tnica.., len-
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guaje; J;eligi6n,: ciencia . y arte~: Esas actividades culturales son flÍtlciones 
de la sociedad (:listintas pero interdependientes; en· consecuencia la sociolo­
gía, como ciencia de la sociedad, es también la ciencia inclusiva de la cultu-
ra, y todas las ciencias culturales especiales. son. sus componentes." 186 · 

. Armado de esta nod6n de cultura (civilizaci6n), muestra Comte la sub­
ordinaci6n "del Estado:, del gobierno o de la orgartizaci6n social al estado 
actUal de cultura. Presenta, entonces, su clásico. argumento contra los legis.:. 
tas o legisladores. ql}e se. juzgan . todopoderosos, capaces de modificar la 
ley natural de las cosas con una simple phimada. El estado de cultura es el 
que deterinina el resto del cu.erpo social~ y no a la ·inversa: ·"El ·estado de 
civilizaci6n determina necesáiiamente el de la organizaci6n social, sea· en lo 
~irituál, sea en lo temp<>ral, :sei en los dos aspectos más importantes. Ante 
todo, detel'lilina su naturafeza, porque.fija el fin de la actividad de la socie­
dád; además, prescribe su form'a: esencial, porque·:crea y desarrolla las Jüer ... 
zas sociales, temporales y: espirituales· destinadas a :dirigir ·ésta actividad. ge-
rietal. ~~ 136 . . • . , . . .• : 

·14 . .:......Enconiramos ~sí~ en :los~· prim~ros• ensayos de Augusto· Comte una 
noci6n de cultura y, lo ·que és más, un··concepto muy preciso de época 
histórica, como más tárde la ·caractetizaríá Dilthey.181 También la doct:riD.a 
de. los princiPia. media de: Karl Mannheim~ 'puede aquí· ser encontrada . ~ 
necesidad de mayores esfuerzos interpretativos. · , · '/ . . · 
: Y a nos referimos detenidamente a' la· parte ·de los opúsculos en que Com­
te níuestta· Iá ··inseparabili(ia'd· del de8envn1Vimiento ~-espirinial dél liomb.re 
de su desenvolvihtiento temporal (idea ·esta,· .. éonstante :en Dilthey). ·Los 
dóS· no están separadOs 'Uno· de otro; por el contrario; ·ejercen influencias· 
recíprocas permanentes. Pero -det:ía COmt~ no basta ·sentir de manera 
gerteial-que la cultura· de nuestra inteligencia no. es posible sino en sociedad 
y por la sociedad;- "es necesario reconocer qrie la naturaleza y la e:ttensi6n 
de Ia:S relaciones sociales ·determinan:, ern cada -época'', el . caiácter ·y la rapi­
dez -de. nuestros prógresos espiritUales, y recíproca:tnente".1as 

y. ¿qué son los· pritncipia media de Man~eim? ·Nada mas que los p.drl­
cipi<ls medios evolutivos de cada época hist6rica, su tendencia general, mez­
clá d~ lo temporal y lé espacial· al mismo tiempo. Esto· es, los ·principios 
medios cualitativos, que son percibidos, en cada época,· presos en el~men-

. tos muy concretos. No siempre pueden ·ser percibid~ por la ·eStadísti~a, 
ni por cualquiet ótto método cuantitativ?;189 ¡.s lo que Keyserling llaiilaba, 
algo místicamente, sentido.140 . · 

· . Pues bien, vean si no es Hr nüs:ma. "tosa lo que· se· enéuentra. .en Comte: 
···T-odos los hombres que han ejercidO'· una acci6n real y durable sobre . .bl 
especie· humana~ sea en lo témpora!, se~. eir lo. espiritual, han sido g.oiados 
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y sostenidos por esta verdad fundamental, que el instinto ordinario del ge­
nio les ha hecho eptrever, aunque no esté aún establecida sobre una demos­
tración metódica. Ellos percibieron, en cada época, cuáles eran los cam­
bios que tendían a efectuarse, según. el estado de la civilización y proclamaron 
a sus contemporáneos las doctrinas o. la:s instituciones correspondientes. 
Cuando su percepción ha sido conforme al verdadero estado de las cosas, 
los cambios se ·han. pronunciado o consolidado casi inmediatamente" ... 
"Toda acción política es seguida por un efecto real y durable, cuando se 
ejerce en el mismo sentido que la fuerza de la civilización, cuando se pro­
pone operar cambios que dicha fuerza comanda actualmente. La acci6n 
es nula, o aLmenos efímera, en cualquier otra hipótesis." 141 

Y muchos otros pasajes podrían ser citados, mostrando la acuidad· del 
espíritu de Augusto Comte, en la concepción de nociones que solamente 
vinieron a tornarse conocidas y admitidas, en líneas generales, por la socio­
logía contemporánea, principalmente con Karl Mannheim~ 

15.-Rumney, en su libro de biografía y de exposición de la doctrina-de 
Spencer, tiene .un capítulo sobre la concepción de,~ gran hombre para el 
filósofo de Derby. Pues bien, aquellas páginas podrían ser transportadas, 
completamente, para el· comentario del pensador de Montpellier. Las ·con­
cepciones son absolutamente idénticas, siendo así que la de Augusto Com­
te es anterior.142 

Hoy en día constituye lugar común en sociología, especialmente en el 
-c;:~pftulo . de la invención, que el hombre de genio no depende de nada, es 
un producto de su época. Mucho de lo que logra se lo debe a las genera­
ciones que le antecedieron en tiempo. Seria imposible, se dice, encontrar 
un Descartes entre los selvícolas de Au·Stralia. Pero, en la época de Comte, 
mostrando más de. una vez su poderoso talento sociológico, combate el con­
cepto de genio, libre en el tiempo y en el espacio. Trájolo a la realidad 
social, uniéndolo a las generaciones que lo antecedieron. La invenci6n es, 
así, un producto tanto social, como individual. En sus palabras: "La historia 
de los conocimientos humanos prueba, sin embargo, de la manera más sen­
sible, y los mejores espíritus lo han reconocido ya, que todos lc:>s trabajos 
se encadenan· en las ciencias y en las artes,. sea en la misma generación, sea 
de 11na generación ~ otra, · de. tal suerte que los descubrimientos de una 
generación preparan los de la .siguiente, .. como ellos habían sido preparados 
por la precedente. Se ha comprobado que el poder d~l genio aislado es 
mucho menor de lo que se había supuesto. El hombre más justamente 
ilustrado ·por los descubrimientos debe casi siempre la mayor parte de sus 
éxitos a Slis predecesores en la carrera que él recorre. En una palabra, el 
espíritu hGinano sigue en el desarrollo. de las ciencias y de las artes, una mar-
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cha determinada, superior a las más grandes fuerzas intelectuales, que no 
aparecen, por decirlo as~ sino como instrumentos destinados a producir en el 
tiempo preciso los descubrimientos sucesivos." 14s 

Tampoco desconocía Comte la fuerza de la invención como instrumento 
capaz de causar mudanza social: ''Para no citar sino un solo ejemplo, cuan­
do la fuerza elástica del vapor de agua, fue concebida como un nuevo mo­
tor aplicable a las máquinas, se necesitó igualmente cerca de un siglo para 
desarrollar la serie de reformas industriales que eran las consecuencias más 
directas de ese descubrimiento." 144 

16.-La crítica que hace Comte a la concepción geográfica de la socie­
dad de El espfritu de las Ley es de Montesquieu, es actual, actualísima, sin 
que precisemos mudar una línea. Condena él la afirmación de Montesquieu 
de que el clima sea la principal determinante del estado de civilización y de 
la sociedad en cada época. Muestra. Comte, anticipándose a Durkheim, que 
los fenómenos sociales sólo encuentran explicación en hechos .Sociales ante­
riores, y no en otros de otra naturaleza. Muestra, por igual, que el clima 
es un factor secundario en el acondicionamiento de la sociedad, no· pudien­
do ser responsabilizado por la forma, estructura y desenvolvimiento de una 
sociedad dada, a no ser en casos extremos y excepcionales, que ·sólo con .. · 
firman la regla. 

Según Comte, la única parte important~ de los trabajos teóricos de Mon._ 
tesquieu que se encaminan verdaderamente en una dirección positiva, S<?n 
los que tienen por objeto dete~ la ·influencia política de las circuns­
tancias físiq¡s locales, actuando de modo continuo, y cuyo conjunto puede 
ser denominado clima. Pero aún aquí las ideas de Montesquieu solanuinte 
pueden ser admitidas después de ser refundidas, debido al vicio general que 
caracteriza su manera de proceder. Exagera mucho la influencia del clima. 

Y después: "Sin duda, el clima ejerce Una accióri muy real y muy itn­
·portante, sobre los fenómenos políticos. Pero esta acción no es más· que 
indirecta y secundaria. Se limita a acelerar o a retardar, hasta cierto punto, 
la marcha natural de la civilización, que no puede de ninguna manera ser 
desnaturalizada por estas modificaciones" ... "La influencia del clima sobre 
los fenómenos políticos, sólo es modificadora con respecto a la marcha na­
tural de la civilización". . . "Si se la quisiera considerar la causa indirecta 
y subordinada ante la causa directa y principal. .. " 145.· . · 

17 .-Otra anticipación de Cotnte fue su noción exacta de control so­
cial, de planificación social, de orientación profesional, y otl11S más. Bien 
le cabría el concepto que Louis Rougier ofrece de liberalismo · constrUcti­
vo: la de impedir por una orden jurídica positiva el mal uso de la libertad 
hur.nana. ' 
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Viviendo una época de ·pleno liberalismo político y económico,. predi­
caba . Comte la .. intervención del Estado. · Era intervencionista decla.rado. 
Pero es obvio que el gobierno. solamente podría actuar de acuerdo con las 
ensei'í.anzas de la nueva política- científiéa. La política sería, así, una socio­
logía aplicada, quedando abarcados el gobierno y el Estado por los. estudios 
.de la f~ica !!Ocial. 

·MQstrando la necesidad ·de traer a los legistas (juristas, legisladores) para 
.el ámbito de·los constructores dela nueva doctrina orgánica, que substitui­
ría a la crítica, victoriosa con la Revolución Francesa, traza esta noción 
.perfecta, de control social formal: "En segundo lugar, los legistas, y ~obre 
todo aquéllos que han hechó un estudio-profundo de derecho positivo, po­
seen exclusivamente la capacidad reglamentaria, que es una de las grandes 
·capacidades necesarias para la formación de un nuevo sistema social, y que 
se pondrá en juego al mismo· tiempo que la parte puramente espiritual del 
trabajo general de reorganización .esté terminada, o lo suficientemente avan­
zada." 146 

. Critica Aug.us~o Coxnte la doctrina liberal de la filosofía .del siglo XVIII, 

representaJ:1,te de una mentalidad metafísica, que iio concibe al gobierno 
.como el· jefe de la· sociedad, destinado a unir y difigir para Qn fin común 
todas las actividades individuales. En la doctrina abstencionista represén­
tanlo como un ·.enemigo-natural de.Ja sociedad,. situado. en medio del siste­
ma social, conttl!· el cual la sociedad debe ·fortificarse para garantizar sus 
..e.onquistas, mante1liéndose en,un permanente estado· de guerra;·cuando, en 
:realidad, .los. dos se. completan y el Estado es producto de la propia sociedad . 
.critica. Comte la. concepción .del Estado nacida .de la Revolución Francesa, 
~del Est~do gendarme~ . ausente, de las cuestiones de· la vida económica y 
.cultural.. ''El gobierno que, en todo estado de cosas regular,: es .la cabeza 
.de la· sociedad,· el gPÍa y el agente de la acción general, es sistemáticamente 

1 :despojado, por esas .doctrinas,;. de todo . principio: de . áctividad. Priv.ado. de 
toda participación i.mportante en la vida de conjunto. del cuerpo soci~, está 
·Ieducido · a ·un papel absolutamente negativo .. Se considera inclusive que · 
-toda la ¡icci6n del cuerpo social. sobre sus miembros debe quedar estricta­
mente .limitada al m~nteniroiento. de la tranquilidad pública, -lo cu~ jamás 
;ha podido ser, en ni~guna sociedad activa, sino un ·objeto ·subaltervo, cuya 
importancia se ha atenuado. singularmente con el desarrollo de .la civUiza­
.ciórt que ha hecho muy fácil el mantenil11.iento del orden."H7 
: · .' Precediendo a Ouguit, en su crítica. a Jos conceptos de· soberanía ---de 
.bJ¡ monarquía, -absolu~a y de la soberanía del pueblo-, escribe Comte que la 
:única diferencia entre las dos concepciones co~iste en que, en la opinión 
de los reyes, el gobierno se constituye en oposición directa y con~nu11- con 
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la sociedad;- por el .contrario; en la opipión de los pueblos;. e5 la sociedad la 
que se establece sistemáticamente ·en un .estado ·permanente de hostilidad 
contra el gobierno.t4s · .. .; 

El gobierno debe intervenir en el- mercado de la mano de obra, regular 
y ·organizar la vida ecpnómica. Para que la .división del trabajo no acarree 
la disolución de la sociedad,. es preciso que el gobierno la .combata por una 
acción directa y bien orientada. "Tal· es .el punto de· vista verdaderamente 
elemental de la teoría general del gobierno, cuyo único artificio · consiste 
en el interior de la sociedad, a modo .de atenuar, eil tanto. que se11 posible, 
la influencia funesta de la. división del trabajo, ·relativamente a su-influencia 
~:~ -

Contiénese en este párrafo, un verdadero principio de organización pro­
fesional; ya que se aconseja _al gobierno a· conservar. la ·organización espon­
tánea de la estratificación de las -fuer.zas económicas que sUfren y se man-
tienen en la sociedad. . · · · . ·-. ·· · · - _ - - · . · - , 

Ya notaba Omíte la aparición de· .una clilse intermediaria_ ~ntre· los sa­
bios (científicos) y' los. ltombt:es prácticos, ·de ·ejecución, que:: ,-es. la de. los 
técnicos, que él llamaba mgenieros. Son hombres qúe. se colocan entre ·la 
teoría y la práctica, entre el pensamiento· y· la: acción propiamente dicha, 
son los coordinadores~ Entre los científicos· y los. indtistriales, · colócase la 
clasé de los técnicos, cúya fWición es trasmitir a: los segundos-las ,enseñan-
zas de los. primeros~ organizándoles la vida económica.. . . ' ' 

Coll1te recomendaba la. creación· de una .. categ9ría de -científicos s~cia:-
1~, supremos ori~ntadores del trabajo -·social, Y después: "Al. tiempo q'!le 
esta nueva ~lase de sabios se forina, ~eberá operarse dentro del cu.erpo cien­
tífico una .. subdivisión importante,· indispensable para la pre¿isióp,- qe w 
carácter filosófico y, por consiguiente; pata-.1$ fipneza de su ·acci9n ,poU:­
tica. Consistirá en un nuevo y ·último perfe~iorupniento · de: la,,· división 
ge:ner&:l entre la. teoría y 1a pr!Íc~ca. · Esta división· está ,-aún incompleta, en 

·cuanto que el carácter ·del. ingetneli.o ba · estado siempre más o· menos- me2í'" 
ciado con el· del sabio, al cual altera. fuertemente;· 'aun en nuestros- días".- .. ,. 

"Puede· reconoc~rse fácilmente ~ el Clierpo. científico, ~1 co1:p.o: éltis_te~ 
hoy, un.derto númer~ de ingeniero:, distintos-· de- los s~bios- prc;>pi~rnte 
dichos. Esta importante clase ~ deb1do formarse necesaqam.ettte ·ál úJ.tJ.ma~ 
cuando la téoría y la práctica, qúe parten de puntos tan oput:stos, han ,avan• 
. zado tanto como· p~tr~ darse la mano. Esto es lo ·que le da -Sl,!l carácter 
distintivo tan poco marcado aún. En cuanto a sus doct.rinilS -p:r(}pil\8, que 
deben darle una existencia netámente espeoia.I; . no· es fácll incli~ su v:erda­
-dera rtatwtaleza, pues no hay hilsta ahora sine alrnos rudimentos de liUI 
mismas." 1;;o 
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El establecimiento de la clase de técnicas, con ··su carácter propio, es de 
mayor .importancia, porque será sin duda el agente directo y necesario de la 
coalición entre los científicos y los industriales. 

Pero el gobierno DQ :queda ausente de toda esta ·organización: "Su atri­
bución principal es pues ·la dirección suprema de la deducción, sea general, 
sea especial; pero sobre de la primera tomando esta palabra en ·su acepción 
más amplia y haciéndola significar, como se·debe, el sistema. entero de ideas 
y de costunibtes necesarias para preparar a los individuos para el .orden so-

. cial en el cual deben vivir, y para adaptar, tanto como sea posible, a cada 
uno de ellos al destino p~cular que debe llenar." 161 

Es un concepto hasta hoy válido de deducción. Está allí también tra­
zado. el papel de un verdadero plano de educación, de orientación educ~­
cional, en su sentido más amplio, comprendiendo también la orientaéión 
profesional. Más adelante, escribe Augusto Cómte algunas líneas ejempla-

. res so~re el asunt(), todavía actuales, y que nunca serán tan reclamadas como 
· ·hoy: "La más grande perfección social imaginable consistiría evidentemen­

te en que . cada úno llenase en el Sistema . general.Ja función para la cual 
es apto"... "Las -aptitudes ·natúrales, y los destiitos sociales presentan una 
variedad infinita;· sea pór el géQero, sea por la· intensidad." 162 . · 

Allí está un verdadero programa de orientación social, en que no fue­
-ron olvidados los menores próblemas de orientación y selección profesio­
nal: primero, la mejor profesión para el individuo; después, el mejor indi-

... ~iduo pata la profesión. Antes escribirá Comte ·que cada uno se entrega 
"al género preciso de actividad para el que es más apropiado, ·sea por sus 
disposiciones natutales, sea por sus antecedentes, sea por las circúnstancias 
'~eciales donde se encu~ntra colocado". Después, la sociedad se organiza,. 
distribuyendo las ·tareas· según los más adecuados para realizarlos. Comte 
fue, sin duda alguna; ·un racionalista del trabajo.168 · 

18."--Constimye un lugar común de los repetidos entre los ·comentado­
res. de Cómte, decla.mr que la. sociología fue un producto de la época de 
crisis en que vivía el f~ósofo. Nacido en 1798, alcanza Comte en plena 
mocedad la caída de Napoleón y la anarqtúa social; en un verdadero tumul­
to de ideas y· opiniones, en que· ae. ~ncontraba la sociedad francesa. Segtín 
su lenguaje, orilllid~ éste de un período Crítico, todavía no había alcanzado 
'las verdaderas luces, los rumbos seguros de un periodo orgánico. Más de 
un pensador se esforzaba por encontrar el camino del orden y de la. organi.:. 
za.eióti. Entre éllos, Saint-Simon, ·entre ellos, también, Comte; · 

HaSta en eso Comte fue sintético; procedió de acuerdo con su genio de 
síntesis.· De úil lado, encontráhanse los de la escuela retrógrada, De Maistte 
y De Bonald, pregonando la vuelta a la mentalidad medioeval y el estado 
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de cosas medioeval. Del otro, los primeros socialistas, entre ellos, el propio 
Saint-Simon, pregonando la caída· del capitalismo naciente y el advenimien­
to de un nuevo orden, así como la desaparici6n de la clase dirigente. Com­
te se coloc6 entre las dos tendencias, como él mismo confesaba. 

Viniendo de las ciencias matemáticas, con un buen bagage de conoci­
mientos científicos, inclusive de biología, percibi6 Comte, desde luego, la 
necesidad de una ciencia, propia, que estudiase la realidad social, los fen6-
menos sociales, y les trazase las primeras leyes objetivas. ¿C6mo intervenir 
en el orden natural de ciertos fen6menos sin conocer la relaci6n constante 
que existe entre ellos? ¿El médico no procede de esta manera? ¿El quí-· 
mico no procede de esta forma? ¿Por qué el soci6logo ha de proceder de 
otro modo? Luego, teoría antes de práctica; conocer para actuar. Y desde 
el primer opúsculo queda patente ese su designio. E;s preciso distinguir la 
teoría de la práctica,. creando un cuerpo de estudiosos de' la política, que · 
se ·debe transformar en científica: "La formulaci6n de un plan cualquiera 
de organización social· se compone necesariamente de dos series de trabajos, 
totalmente distintos por. su objeto, asf como por el género de capacidad que 
exigen. La una, teórica o espiritual, tiene por fin el desarrollo de la idea 
central del plan, es decir, del. nuevo principio· según el cual·las relaciones 
sociales deben coordinarse, y la formaci6n del sistema de ideas generales 
destinado a servir de guía a la sociedad. La otra, práctica o temporal, de­
termina el modo de reparto del poder y del conjunto de instituciones ad­
ministrativas más conformes con el espíritu del•sistema, tal como ha sido 
determinado por los trabajos te6ricos. Como la segunda serie queda fun~ 
dada sobre· la primera, de la cual n~ es sino la. consecuencia y realización, 
es por ésta por la que, necesariamente debe comenzar el trabajo general. 
Aquélla es el alma de éste, la parte más importante y la J)lás difícil, aunque 
sólo sea preliminar~" 1114 · 

. ' Los· te6ricos de la política científica, los. físicos sociales, . los sociólogos 
estudiarán exhaustivamente las relaciones sociales, descubriéndoles leyes pro.,. 
pias. S6Jo después de eso, les sería dado a los prácticos actuar. Admftese, 
dice Comte, como una verdad elemental, que la exploraci6n de una manu­
factura, la construcci6n de un camino, de un puente, la navegaci6n de un 
barco, etc., deben ser dirigidos por los conocimientos te6ricos preliminares, 
¿y quiérese que la orga~ac~6n de la sociedad sea un trabajo de pura prác­
tica entregado a los ruttnanos? · 

En cualquier operaci6n humana, hay siempre la distit)ción entre con­
cepci6n y, ejecución. "En otros términos, no hay jamás acción sin especu­
lación preliminar. Lo mismo acontece en la organización de la sociedad. Y 

, , es,· sin duda, muy absurdo pretender realizar la reorganizaci~n de la socie-
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dad, concibiéndola como una tarea puramente práctica, sin que ningún tra­
bajo teÓrico necesario sea previament~ ejecutado.155 

Siempre que el hombre parece ejercer una gran acción, no lo hace por 
sus propias fuerzas, que son extremadamente pequeñas. Son siempre fuer­
zas exteriores que actúan. por él, siguiendo leyes sobre las cuales nada pue­
de. Todo su poder reside en su inteligencia, que lo lleva a conocer las le­
yes por la observación; a prever sus efectos, y, por consiguiente a hacerlos 
concurrir al fin que desea, a la vez que emplea estas fuerzas de un modo 
confomie a su naturaleza. La acción . producida causa espanto a los que 
desconocen las leyes naturales, suponiendo que es el poder del hombre, 
cuando se trata meramente de su previsión.100 "Toda ciencia tiene por fin 
lá previsión. Por el uso general de las leyes establecidas de acuerdo con la 
observación de los fenómenos es de prever su sucesión. En realidad, todos 
los hombres, por poco avanzados que se les suponga, hacen . verdaderas 

. predicciones, fundándose· siempre sobre el mismo principio." "La facultad 
de previsión, en cada individuo, es la niedida de su ciencia." 1~~'~' · 

En toda esta exposiCión de Comte- está siempre.subyacente el conocido 
aforis¡Jto de Bacon: Natura non vmcitur nisi ptrrerldo·. El hombre sin ·co'­
nocer las leyes. de la naturaleza, no puede actuar sobre ella con éxito. .La 
misma cosa acontecé en ~~ mundo social; es preciso el conocimiento para 
la ·acción posterior.·· · 

· Tal procedimiento ·no constituye derrotismo en cuanto a las posibilida-
. des humanas, por el· contrario. . Determinismo no es fatalismo. Fatalismo 
es la necesidad de la tragedia griega; es el destino de Edipo que tenía que 
matar·a su padre,· siri. que nada· ni ·nad~e; pudiese impedir la acción. Deter­
minismo es . conocer las ·leyes naturales, para soportar bien sus efectos, evi­
tilndoles las consecuencias. más funestas para el género humano y entonces 
intervenir en sus efectos secundarios, alterando, cuanto sea posible, las con­
diciones objetivas, a fin de que se· desvíen· los efectos que, de otra manera, 
ocurrirían ftJtalme·ll.te~ · . 

· Hoy en día, sienten todos·los sociólogos ·la necesidad de dar explicación 
m:\s d~ecta de los est:udim;- soCiológicos a las relaciones concretas de ·los 
seres humanos. No· que ·se haga de la· Sociología una panacea soéial ni que 
se "lá" cortfunda con-· trabajo social o servicio social, pero ¿para qué sirve 
todo el conocimiento sociológico, sino para indicar el camino más adecuado 
y correcto de_ ajustamiento social? Perplejos con las consecuencias de la 
última guerra; con las nue\Tas experiencias sociales, con los conflictos socia­
les de todos ios días, preguntan los sociólogos como Robert Lynd: Knaw-
ledge f01' wbilt?158 · . 

Augusto ?,>mte nunca fue tan actual, no por las soluciones que propuso, 
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sino por los problemas que levantó. Los objetos que dió a la Sociología 
repercuten trágicamente en la hora que pasa, de crisis, de gran crisis, en que 
el sociólogo, afligido, es tragado por la vorágine de los acontecimientos, 
perdido, él mismo, en medio de los fenómenos de la ciencia que es su ob­
jeto principal de estudio. 

El mal de nuestro tiempo ·es todavía el mismo del tiempo de Comte:' 
exceso de prácticos, de improvisadores, de rutinarios. La Sociología toda­
vía continúa siendo campo de diletantismo, en que todos dan opinión. Na­
die acredita una separación nítida entre el actor y . el espectador, y cada 
actor quiere ser también un espectador de la vida social, ya que participa 
directamente en el drama y quiere saber en qué dirección lo lleva. Pero no 
confía aún en el sociólogo, aunque solamente éste lo pueda orientar. 
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NOTAS DEL CAPITULO n. 

1 E. Bréhier: op. cit., pp. 884-885. La página 861 registra solamente tres opúsculos 
de Comte, los de 1819, 1820 y 1822. 

2 V. Delbos: op. cit., p. 341. 

a R. Flint: op. cit., p. 311. 

4 R. P. Gruber: Auguste Comte, Fondateur dq positMsrme, cit., p. 44. Se refiere 
el autor al trabajo de 1822 únicamente para justificar el rompimiento entre Comte y 
Saint-Simon. Nada más. Otarles de Rouvre: op. cit., pp. 27 y ss. : ''Es necesario dise­
car un poco este opúsculo que ha engañado tanto a los contemporáneos de Augusto 
Comte, para empa~e, no solamente del papel de 'constructor' que el filósOfo se asig­
naba ya, sino tambtén de sus admiraciones por la única fuerza que, ya también, rec;onocfa 
en el mundo, la catolicidad" ••• ''En el tiempo que elabora su 'opúsculo fundamental', 
como dicen los positivistas; Augusto Comte era 'alumno de Sai.D.t:Simon' ." 

Pretende Charles de Rouvre probar la existencia, en este opúsculo de Comte, de sus 
ideas futuraS sobre la reorganimci6n de la sociedad y de su propia religión. · 

F. S~ Marvin: op. cit., p. 14, se refiere, muy sumariamente, a la idea ·de' flsicll so­
cial en 1822. 
· L. Lévy-Bruhl: op. cit., p. 10: "Desde 1822, en el célebre opúsculo intitulado Pliln 
des tf'IWfiU:JC scientifiques nécessaires fJOUf' ré(}!gtmiser l11 s~été, la sintesis de los dos 
órdc:nes (científico y P!l~tico) de traba{o;; se:. cumplió ~ ~ p~ento de Comte, 
gractas al doble d~brmuento de la claSificaCIÓn de las aenClliS y de la gran ley de la 
dinámica social". • • Es el . momento que Comte mismo juzga decisivo para .la historia 
de .su espirim. Toda su doctrina fumra estaba contenida in 'IIUCe en este opúsculo. 

Vuelve a referirse a él en la p. 40, tratando de la ley de los tres estados. Alude, rá­
pidamente, a una citación separada del op~o de 1825, p. SO. 

Harry Barnes y Howard Becker: op. Cit., p. SS6; se refiere al estudio de 1822 como 
la primera obra importante de Comte, sin mayores comentarios. 

Harry Barnes: An intf'o_ductiim to the .history of sociology, Oücago, 1948, p. 82. 
Renüte ·a ui1 esmdio de su pluma, aparec.tdo en el Amdrictm ]~ of Sociology, 
enero de 1922. Charles EllwOod: A hüto_ry of social philosophy, 1-few York, 1939, 
p. 361: ''Este temprano ensayo contenía casi todas las ideas posteriores de Comte.~' 

Emory Boprdus: The dweloj;mtent of social thought, New York, 1944, p. 233: ''En 
1822, fue publicado el primer trabajo importante de Comte. Contenía una introducción 
de Saint-Sin_lon y_ se intitul~a: '-:lan des tf'tW~ .sc}mtifiques nécessaires pour réf!"g• 
niser la soe~eté. Represento un unportante prmap1o de la tarea en que Comte .iba a 
emplear su vida." . • • . . , . 

Francisco Ayala: Trat4do de soe~ología, Buenos Aires, 1947, vol. 1 p. 52: 'Este tra-
bajo contiene ya en síntesis la obra total que desplegatfa Sú autor durante el resto de 
su vida." También, la ley de los tres estados, p. SS. · 

1ñ. Ruyssen: op. cit., p . . 405. Muestra las ideas de la Polltic" positiva en este en-
sayo de juvenmd. 

6 H. Hoffding: op. cit., pp. 335 y 367. 
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6 R. Hubert: op. cit., pp. 22-25. Destaca el opúsculo de 1822 como el más impor­
tante de los seis. Muestra que en él Comte formuló la ley. de los tres estados, columna 
vertebral de su filosofía de la historia. 

Y termina los comentarios de los seis trabajos: "Desde entonces, Augusto Comte 
está en posesión de todas sus ideas, de todos sus sistemas. Está maduro para escribir 
el Curso de filosofía po~a. . 

7 E. Seilliere: op. cit., pp. 3, S, 14 y ss. 

s Josei>h Lonchampt: Précis de la 'IJie et des écrits d' Auguste Comte, París, 1889, pp. 
16 y ss . 

• 9 ~ incidente ~n Elie Halé~: H~oire du socialimte europ_éen. París, 1~, ~· 56: 
Saint-SlDlOn rompiÓ con Augustm Thierry probablemente haaa los fmes de ¡ulio de 
1817. Éste se inquietaba al ver reaparecer, en la doctrina de su maestro, una concepci6n 
autoritaria de la organización social. "No concibo, declaro un día Saint-Simon, la 

. asociaci6n sin el gobierno de alguien." ''Y yo, responde Thierry, no concibo la aso-
ciaci6n sin libertad." . 

10 Gruber: Auguste Comte,. cit., pp. 43-44. 

11 Ibid., pp. 45-46. 

12 F. Alengry: Essai bistorique et critique de la sociologie chez Comte, París, 1899, 
PP• 466-467. . 

Es el mismo resumen que hace Paul Janet en Rwue ·des deuz mondes, 1887, vol. 
¡y, pp. 609-614. Según Janet, Saint-Simon es el precursor de ~te, en el sentido en 
que habría inspirado esencialmente en su discípulo el espíritu y la dirección de su 
filosofía. . 

ta Uvy-Bruhl, op. cit., pp. 6-10. · .. 
D~és de mostrar los estudios a que se dedicaba Comte durante su asistencia al 

.Poli~co f su ~cia en Montpe}lier, .entre los cu:Ues, al lado de 1?5 matemáticos, 
entran traba¡os tamb1én de los enciclopedistas, de los 1de6logos de su ttempo y de los 
biólogos de la época, concluye Léyy--lJruhl: "Antes pues de conocer a Saint-Simon, 
Comte poseía ya una buena parte de los materiales d~ su futuro sistema." 

• 14 Ch •. Ell~ood: op. _cit., P~· .347 y .ss., da el siguiente título al c:apítulo ~ de su 
libro: "Saint-S~mon, Sociology s 1mmediate precursor." Y en la págiria 356 dice: "No 
sólo encontramos repetidas muchas de las ideas de Saint-Simon en los escritos de Au­
gusto Comte, sino timbién · en los escritos de otros muchos ~dores del siglo XIX." 

También las pp. 357, 360-361 y 368-369. 

liS V. Delbos: op. cit., p. 328. 
Las ideas de Saint-Simon, aprovec):ladas por Comte, son resumidas por Delbos como 

ya las presentamos en la súmula de Alengry~ Su opini6n con respecto a la capacidad 
de ambos" es la siguiente (p. 340): "En el fondo, Augusto Comte no tenía ni una inte­
ligencia, ni sobre todo un alma de discípulo. Recibió ciertamente de Saint-Simon una 
excitación poderosa y álgunas direcciones esenciales que le hicieron encontrar su ca­
mino y empeñan;e fuertemente en él. Pero tenía una persevarancia, un sentido del 
método y una cultura científica profunda que. contrastaba con los pensamientos rápi­
dos y a menudo deshilvanados de Saint-Simon y con su incompetencia en materia de 
cienciáS especiales. Sobre t~o, . capaz de trazar planes, planes a menudo grandiosos y 
de un enonne alcance, Saint-S1mon, en muchos casos, carecfa de los conocimientos . 
y de las cualidades necesarias para llevarlos a buen fin. Establecer la ciencia de la so-
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ciedad e incorporarla al sistema genenl de las ciencias, concebido sintéticamente, em 
ciertamente un magnífico proyecto: pero no fue Saint-Simon, fue Comte quien pudo 
ejecutarlo en forma del de no comprometer en ello la idea." 

16 Gruber, por ejemplo, .com~ate la. op!nión de Paul Janet ... Para él, no ~ast~ al­
gunas ideas destacadas de Samt-Stmon, mspJ.Iadas en el desconocido Dr. Burdin -Ideas 
éstas que no constituyen el núcleo de su filosofía- para que se pueda decir . que for­
man un sistema. Y afirma, seguro: "Saint-Simon era ab~lutamente incapaz de des­
envolver un sistema dejándole su 'unidad. Que las ideas del Dr. Burdin se encuentren 
por azar en un libro de Saint-Simon, no dan el derecho de concluir que el autor de 
Mémoire su¡r kl science de l'homme es el precursor del positivismo." 

En síntesis, es éste también el'pensamiento de E. Littré: Auguste C~e et l11 pbi­
losopbie positive, 3' ed., París, 1877, pp. 12-31. Robonet, de igual modo. Constituyen, 
sin embargó, voces aisladas. . 

Sobre las relaciones de Saint-Simon con Comte y ·las influencias de ideas, pueden 
verse: Ad. Rava: op. cit., pp. 126-127; H. Freyer, op. cit., pp. SO y 53; J. _Wahl: o-p. 
cit:, p. 125; L. von Wiese: ~ociologl~ cit:' ·P· 71, que .~xagera dicha i_nfl_!lencia; L. von 
Wiese: System der Allgemezmm Sozzologze, 2' ed., Munchen und Letpztg, 1933, p. 29; 
F. Challeye, op. cit., pp. 236-237; Max Scheler: op." ci~., p. 100; E. Durkheim: Socio­
logie et science s.ociales, in De la m~thode dans_ ~es sciences, cit., p. 263; E. Bréhier: 
op. cit., p: 885; Paul H. Furfey: A hutory of social tbougtb, New York, 1946, p. 356; 
H. Hauser: L'enseignement des sciences sociales, París, 1903, p. 117, que cita un tnYZO 
de Durkheim, de un ensayo de 1900, en que éste dice, exageradamente: "Todas las. 
ideas fundamentales de la sociología comtiana se encuentran ya en Saint-Simon", 
con lo que concuerda, además Hauser; p. Foulquié: op. cit., pp. 250,' 251-252; W. · 
Delther: lntroduction a l'étude des sciences humaiñes, trad. de Louis Sauzin, París, 1942, 
p. 117; W. Windelband, op. cit., p. 650; M. Déat: Sociologie, 2' ed., París, 1939, .p. 
6! A. Mamelet: ?.P· _cit., pp. S~ y 73; M. Leroy: o-p: cit., pp. _391-40; A. Maser: op. 
czt., p. 77; .H. Hoffding, op. czt., PJ?.·. 426-331; E~. Cmd: op. cz.t., p. 17; Ch~ de Rou­
vre, op. cz.t.., pp. 29 y ss.; E. de Scilliere: op. ctt., pp. 3-4 y 12 y ss.; A. Mimzel: In­
troducción a 111 sociología, traducción d'e Angela ~elke y A. Sánchez Barbudo, ·México, 
1940, pp. 26, 31-32; H. Bames y E. Becker: o-p • . czt., pp. 549 y 553-554; L. Brunschvi(:¡r: 
Les ages de l'imelligence, París, 1934, p. S; Jacques Leclerq: lntroduction a la sociolog~e, 
Louvain, 1~8, p. 32; C. ~uglé: H""f't1fz!sme. Sociologie. Philosopbie, París, 1938, pp. 
27-2~;. A. Niceforo: La '"_létho_de st~c, trad. de R. }aoquemin, París, 1925, P· 14; A. 
01Vlllter: Manuel de soczologze! Par~ 195~, vol. 1, p. 14; F. S. Marvin: ~p. ·m., pp. 9-
10; 21-22; R. W~rms: La socz.olope, P~IS, 1926, p. 89; R. Hubert: op. cit., pp. 8, 
9, 20 y 21; G. Richad: La questzon soczale et le rmotJI!Jement pbilosophique au :mre: 
siecle, París, 1941, pp. 123-126; H. Bames: op. cit., pp. 82, 83-84; Floyd H. No'lise: The 
dt!'lielof111Zent o.f socio~ogy, New York, 1936, P.· .113; Emory Bogardus: •op. cit., p. 233; 
F. Ayala: Tratado, Cit., pp. 49 y 52; A. Cuvillier: lntroductitm a la sociologie, París, 
1936, pp. 28-29; Fernando de Azevedo: Principios de sociología, S. Paulo, 1936, p. 140. 

. ' 17 C. Bouglé y E. Halévy, en Doctrine de Saint..Simon. Exposition Premier~ · tmnée 
1829, París, 1924, p. 443. 

18 A. Comte: Catéchisme, cit., p. 25. 

·19 A. Comte; Systeme •. • vol. IV, Appendice générllle, Preface, p. II. 
Vale la pena la transcripción de dos páginas de Comte, en las cuales se si~te un 

declarado re~1cor contra su antiguo amigo y el cuidado excesivo de negar cualquier li­
gazón sistemática con él. Systeme ••. vol. m, pp. xv-xvi: "Desde el principio de mi ca­
rrera, D:un~ he dejado de rel?resentar al gran Condorcet; como mi padr~ espirit\lal. 
E'.sta flhacion normal resalta directamente de la comparaaón de las doctnn~; puestO 
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120 EV ARISTO DE M O RAES FILHO 

que mi fundación de la sociología consistió sobre todo en realizar dignamente el pro­
yecto concebido por mi precursor para subordinar la política a la historia. Pero la ana­
logía personal conftrma, me atrevo a decirlo, la sucesión ftlosófica, mostrando, por am­
bos lados, con una . invariable devoción, una tendencia continua a transportar el 
espíritu científico en el dominio social, según una preparación matemática. 

"Además de mis constantes declaraciones, tales comparaciones deben bastar a los 
espíritus imparciales y juiciosos para rechazar como absurda ·toda o~ S?Posici~~m sobre 
la impulsión inicial de mis trabajos. Mientras la funesta ~ ~e rm p~era JU;Ventu? 
con un titiritero depravado impulsó a la envidia y a la fnvolidad hae1a una hipótesiS 
que, a pesar de su irracionalidad, se propagó mucho. Una secta efímera, aunque digna, 
desde todos puntos de vista, del jefe que ella forjó, se convirtió en el principal órgano 
de una fábula que lé permitía, satisfaciendo su odio, explotar impunemente mis prime­
ros escritos. He aquí por qué creo deber insertar, a este respecto, una ilota especial 
en el último prefaCio de mi obra fundamental. Me habría limitado siempre a esta ex­
plicación deciSiva, si no hubiese en seguida reconocido que no había de ~na mane­
ra impedido a muchos escritores, aunq_ue bien intencionados respecto a nu, propagar, 
por irreflexión, una suposición aún mas ridícula que odiosa. La comparación directa 
de las doctrinas desde liace mucho tiempo, ha permitido apreciar esta calumnia contra­
dictoria, de que mis primeras inspiraciones emanarían de una fuente que les repugna. 
Pero, a fin de que rm silencio no concurra en ninguna forma a prol~ tal engaño, 
vielvo, por última vez, sobre estos penosos recuerdos para declarar aqw que no debo 
nada a este personaje, ni siquiera la menor instrucción. 

"Seducido, por ~1, hacia el fin de mi vigésimo año, mi entusiasmo, aplicado hasta 
entonces solamente a los muertos, me dispuso pronto a comunicarle todas las concep- . 
ciones que surgieron en mí durante nuestras relaciones. Cuando esta ilusión fue de­
masiado disipada, reconocí que tal liga no habí~ producido otro resultado que trabar 
mis meditaciones espontáneas, anteriormente guiadas por Condorcet, sin procurarme 
por otra parte ninguna ye~taja. Mientras diversos contactos personales me .hicieron en­
tonces obtener esclarecumentos secundarios, de los cuales me plugo ·siempre declarar 
sus fuentes, aquélla quedó desprovista de toda eficacia real, . científica o lógica. · 
· · "Tal esterilidad se explica fácilmente por la naturaleza y la educación de un escritor 
vago y superficial. No se distinguió realmente de otros literatos sino por ser tan poco 
l.~ do como. desproyist~ d~ instrucci~n cient!fica. Siempre in~ paz de crear nada, se 
limitó a refle¡ar las msptraclOnes extenores, aun en sus aberracmnes." · . 

Prosigue aún con algunas líneas, sin ilMlyor importancia. En la época en que Comte 
escribía, se trataba de la legítima envidia de un oficial del mismo arte ... 
· En el prefacio personal del vol. VI del Co:urs (pp. vü-viii nota), Comte además se 
refiere expresamente, dos veces, al nombre de Saint-Simon. En resumen, es igual a lo 
anterior, con más equilibrio y reconociendo lejanamente alguna semejanza de ideas. 

20 G. Dumas: Psychologie de deux messies positivistes. Sllint-SimO'Il, et Auguste 
Cumte, ParíS, 1905, pp. 313-314. 

Además.de G. Dumas: "Saint-Simon, pere du positivisme", en Rewe philosophique, 
vol. LVII, v904, pp. 137 y ss. 

2'1. R. P. Gruber: op. · cit., p. 13. 

22 P. Laffitte: in Revue occidmtale, sept. de 1886, p. 181. fi/JUd. Gruber . 

.28 P. F. Pécaut: in lntroduction al. Catéchisme, cit., p. l. 

24 R. Richard: op. cit., pp. 124-125. 

25 G. Wyrouboff: Comte, in La grande en., cit., p •. 284. 
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26 R. ·S. Marvin: op. cit., pp. 24-25. Concordamos completamente estas palab.cis de 
Marvin sobre el período final de la vida de Comte: ''No forma parte del plan de una 
obra que se pro~e describir a Comte como el fundador de la sociología, el hablar 
detenidamente del último período ·de su vida. El trabajo de fundación se había hecho 
mucho antes. Nada añadió a su material científico en los últimos años, ni altero cons­
cientemente las conclusiones científicas y filosóficas a las que habla llegado en obras 
anteriores. Lo que ocurrió fue que su nuevo estado de ánimo infundió un nuevo tono 
a todo cuanto escribió y pensó. LQ que ·amaba y admiraba se le presentaba como a 
través de una luz sublime." 

27 L. Lé:vy-Bruhl: qp. cit., pp. 12-14. Se nota el esfuCIZO des~do, digno del 
talento de Levy-Bruhl, en q"~Jerer probar la unidad de doctrina de su biografiado. Al 
hacer el balance de la obra de Comte, escribe que es la ftlosoffa en lo que se encuentra 
la parte más original, hasta ahora, la más fecunda y vivaz. Y termina: "Poco importa 
que .él mismo (Comte) no la haya considerado más que como un preliminar. ¡Cuántas 
~eces el esfueno espec:uk.tivo hecho por un gran pensador .~ fundar conclusiones 
prácticas ha sido de un interés más duradero que las conclusiones mismas!" 

Y este esfuerzo será aún más patente en la nota siguiente. 

28 Lévy-Bruhl:. qp. cit;, pp. 13-14. 

29 E. Boutroux: Science et religion, cit., pp. 62-63. 
En la página 64, escribe Boutroux: "Si se comparan las doctrinas, los principios, la 

orientación general del pensamiento en los primeros y en los últimos escritos de Comte, 
se experimenta fácilmente la impresión de que la relación entre la filosofía y la reli­
gión no es, para él, una simple diferencia, sino una oposición taj:mte. ·Por una parte el 
método del espíritu, por la otra, el método del coraz6n: en aquélla un escrupuloso cui­
dado de demostración, de realización de la idea de ciencia; en ésta, la inspiración, la 
intuición, el conocimiento inmediato de lo mfstico; por una parte, el culto de la vida, 
de la acción, de la utilidad sociales; por la otra, el corazón erigido en principio direc­
tor de las cosas humanas; el amor, no solamente diferenciado del pensamiento y de la 
acción, sino colocado por debajo de ellas." 

80 Ch. Rouvre: op. cit., p. 7. 

·· 81 A. Menzel: op. cit., p. 32 (utopía); A. Weber: op. cit., pp. 530 y 537 (utopía 
y ensueño); H. Hoffding: op. cit., pp. 371·375 (utopía), abre un capítulo especial sobre 
Comte místico: "Comte había consumado su gran obra de penSador con la exposición 
de la filosofía positiva. Pero, más tarde, ésta le pareció Sólo la introducción a los 
~eri?;l supremos: Ya hemos dicho una ,palabra de 1~ causas psicolllfPcas de esta mo­
diftcaaon de sus tdeas. No haremos mas que menaonar en sustanCia cuáles son las 
ideas que le han preocupado ·durante sus últimos años.. Si no tienen ninguna impor­
tancia como pensamientos científicos, son interesantes como síntomas"; Ch. Renouvrier: 
op. cit., p. 397 (utopía y fetichismo); H. Freyer: op. cit., P· 57: "También la socio­
logía 'positiva' de Comte termina en una utopía. En los escntos realizados en su vejez, 
configuró e5ta utopia con caracteres copiados francamente del catolicismo, como una 
iglesia que abarca a la humanidad entera y que sirve a un culto del 'grand etre', esto 
es; a la humanidad misma." . 

A. Cresson: Les courtmts, cit., "mezcla de genial y de desequilibrio", "sueños so-
ciales". 

82 G. Dumas: op. cit., p. 253: '"Lo probable es que su misticismo haya sido favore­
cido en su a~ción y desenvol~ento por t;1 temperamentO psicopático de Comte, y 
que haya arroJado en su alma .raJ.ces tanto mas profundas cuanto q~e encontró un te-
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rreno propicio para la exaltación de los sentimientos y la exageración de las imágenes. 
Pero ésta es sin duda una de las condiciones muy generaleS del misticismo de la cual 
no se puede concluir aquí nada de panicular. 

"No puede pues decirse que Augusto Comte haya estado loco después de 1826; la 
locura que duro di~ ~eses n? reaparecía más; lo ~co que p~e~e. señalarse. a propó­
sito de él es una diatests maruaca, amenazas de reca1da, y el 01ISOciSmo particular del 
que hemos hecho la hiStoria; pero todo esto no es la locura. . 

''Lo cual es admirable en este psicópata y este místico" ... · 

as J. Devolvé: "L'~istoire mentale d'Auguste Comte", in ]PNP, vol. XXVII, 1931, 
pp. 749-768, apud Bames y Becker, que citan estas ejemplares palabras de Karl Jaspers: 
"las proposiciones son válidas o inválidas independientemente de cual sea su origen". 

34 Ch. de Rouvre: op. cit., p . . 95 y ss. 

No hay un solo autor que no se refiera a esta pasión de Comte por Ootilde de 
Vaux como la causa inmediata o eventual de la eclosión religiosa final de su pensa­
miento. Dominado por sus sentimientos no hacía más distinción entre su estado inter­
no y su sistema, transportando a éste sus deseos y sueños de apasionado. 

Basta este trozo de Boutroux, op. cit., pp. 70-71: "Así se constituye poco a poco una 
sistematización religiosa análoga a la sistematización filosófica. Es verdad que Comte 
no cesa de referir esta sistematización a su culto por Clotilde Vaux. Él se la dedica: 
.. A ti sola debo, mi Ootilde, durante un año sin paralelo, la e~ión tardía, pero 
decisiva, de los más dulces sentimientos humanos. Una-santa intimidad, a la vez pater­
nal y fraternal, compatible con nuestras justas conveniencias respectivas, me ha per­
mitido apreciar en ti, entre todos los encantos personales, esta maravillosa combinación 
de ternura y de nobleza que quizá ningún otro corazón realiza a tal grado. . • La con­
templación familiar de tal perfección debía acrecer, aun sin saberlo yo, mi ardor sis­
tematico por este perfeccionamiento universal en el cual colocamos los dos el fin gene­
ral de la vida humana, sea pública o privada. . . Ambos concebimos dignamente esta 
b~1la armonía entre funciones solidarias, pero independientes ••. : tendiendo la una a 
establecer, por la vía científica, activas convicciones masculinas; la Otra, a desarrollar, 
por la vía estática, prpfundos sentimientos femeninos. Dos oficios igualmente indis­
pensables no entrañan, por otra parte, ninguna procedencia" ... Que ningún censor 
limitado venga ahora a reprocharle la longitud" de este homenaje excepcional: "Todos 
los pensadores que saben apreciar la reacción mental de las afecciones simpáticas res­
petarán el tiempo empleado en trazar y reanimar emociones tan puras." 

"Tal fue el amor de Augusto Comte por Ootil~e: él la reintegró a su síntesis." 
En el mismo sentido: CH. de Rouvre: op. cit., p. 207; Alain: op. cit., p. 291; Paul 

Furfey: op. cit., p. 356; y prácticamente todos sus comentadores. 
Ernesto Seilliere alude al asunto, pp. 195 y ss. Y Charles de Rouvre dedicó al mis­

mo todo un volumen: L'ITmOUreuse histoire d'Auguste Comte et de Clotilde, de Vaux 5• 
ed., París, 1920. Rouvre se confiesa de la misma sangre de Ootilde, cuya madre er; su 
bisabuela (p. 2). 

811 .J!:n el Ctrtéchisme .. ,, p. 11?, está la confusión de un poeta frustrado: "Aunque el 
genio filosófico y el genio poético no puedan jamás encontrar simultáneamente altos 
destinos, su naturaleza intelectual es completamente idéntica. Aristóteles pudo ser un 
gran poeta y Dante un eminente filósofo, si la situación ·hiStórica hubiese sido menos 
científica para uno y menos estética para el otro. Todas estas distinciones escolásticas 
fueron, imaginadas y sost~das por pedantes que, no teniendo ninguna clase de genio, 
no sal)lan támpoco apreciarlo en otra parte." · 

Donde dice Aristóteles, léase Comte y queda todo explicado •.. 
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LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 123 

so.En Er. Seilliere: op. ·cit., p. 288. 

87 W. Sombart: Socialismo y 1n0'1Jhniento social. trad. esp., Valencia, S. f., p. 106. 

38 Sobre ·el asunto, en general, de las dQS corrientes en el pensamiento de Comte, 
puede verse: F. Challaye: Petite histoire, cit., p. 237; E. Bréhier: op. cit., pp. 861-862, 
884, 889; Bames y Becker: op. cit., p. 557; Mamelet: op •. cit., p. 47; Ch. Blondel: In­
troduction a la psychologie collective, París, 1934, pp. 21-22; V. Delbos: op. cit., pp. 
33?• 357-359 y _361;_A. ~uvilli~: Mf~f~JU!!l de phil~sophie, cit., p. 206; Eugenio lmaz, en 
Dilthey: Teorta, Clt., pp. x-n; R. Flint: op. ctt., pp. 342-344, 347-348; A. Burloud: 
Psychologie, París, 1946, p. 147; Ed. Caird: op. cit., pp. 2-3, S, 11, que cita un libro 
del Dr. Bridge, especialmente sobre el asunto: Unity of ·comte's life and do-ctrine; ·F. 
Ravaisonn: op. cit., pp. 70, 71 y 74; R. Hubert: op. cit., pp. 60 y ss.; F. House, op. cit., 
p. 114; Ch .. Ellwood: op. cit., pp. 365-367; F. Ayala: op. cit., pp. 52-53; E. S. Bogardus: 
op. cit., pp. 242 ... 243; H. Bames: op. cit., p. 83. 

En cuanto a J. Stuart Mili y S. Littré, véanse, respectivamente: op. cit., p. S; op. 
cit., p. iii, 556. Por lo que toca a las relaciones entre Stilart Mili y Comte, rebatiendo 
las críticas de aquél: E. Littré: Auguste Comte y Stuart Mili, París,' s. f., "f en el mismo 
volumen, segunda parte, G. Wyrouboff: Stuart Mill et la philosophie positwe. 

Para los movitnien~os ortodoxos y heterodoxos del positivismo, el librQ más comple­
to, hasta el presente es el de R. P. Gruber: Le positivisme, cit., passfm, exhaustivo en 
informaciones. También Th. Ruyssen: op. cit., pp. 406-407. 

Sobre la pacífica tendencia católica de Comte, ade¡pás de lQS autores referidos arri­
ba, que siempre dicen algn_na cosa sobre el asunto, es~te Rouvre Y' Seilliere, 
véase tambiéti: N. Berdia.eff: Una nueva Edad Media. trad. de José Ramón, Barcelona, 
1934, p. SI; Ed. Spranger: F0171111S de vida, ttad de José Ramón de la Serna, Madrid, 
1935, p· 291. Entre nosotros, sobre las corrientes divergentes: Fernando de Azevedo: 
op. ctt., p. 141. 

89 Opúsculo de 1820, pp. 24-25, nota. 

40 Opúsculo de 1822, p. 95. 

41 Oprúculo de 1822, p. 99. 

42 H. Poincaré: La science et l'hipothese, París, s. f., p. 175. 

48 Opúsculo de 1822, p. 101. 

44 Opúsculo de 1825, p. 141. 

46 Opúsculo de 1828, p. 216. Ya ant;es: Opúsculo de 182): "sea por el método racio­
nal, sea por el método empírico". 

46 E. Mach: op. cit., p. 175. Y en _la página 213: ''La experimentación física y lá 
observación metódica estáD si~pre W,Jllldas por el pensamiento, y nQ pue_den ser cla­
ramente separadas de la expenmentactón mental." 

47 Opúsculo de 182), p. 14(). 

48 E. Mach: op. cit., p. 22. 
49 Opúsculo de 1822, p. 72, nota. 

Después, todavía ~~ explícit?: Opús~~ _de 1825, pp .. 158-159: "El perfe<;cic>l!-amien• 
to de nuestros conoctm~entos enge una diviSión de trabaJo pennanente, y tambxén que 
la especialización de las investigaciones de cada quien sea impulsa~ tan lejos como sea 
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124 EVARISTO DE MORAES FILHO 

posible. Pero también es incontestable que la masa de la sociedad, que continuamente 
tiene necesidad de todos estos diversos resultados a la vez, y que no puede ni debe ab­
solutamente inquietarse por este mecanismo interior, tiene necesidad, para adoptar exclu­
sivamente las doctrinas cientüicas como guías habituales, de no ver en ellas sino ramas 
diversas de im ·solo y mismo tronco." 

Confundiendo a los sociólogos con los verdaderos filósofos positivos, declara que es 
a los primeros a quienes debe caber este papel sintético, de visión del conjunto humano: 
''En fin, Fa temünar esta cuestión de la universa,lidad, sobre la cual se ha discutido 
tanto, sera necesario, me parece, distinguir entre la universalidad activa y la universa­
lidad pasiva. La primera conduce a querer perfeccionar simultáneamente todas las ra­
mas de los conocimientos humanos; es evidentemente absurda y quimérica. La segunda 
consiste, limitándose a la cultura especial de una sola ciencia, en poseer suficientes no­
ciones exactas sobre todas las o~ para comprender su espíritu y para sentir profun­
damente sus relaciones con aq_uélla de la que uno se ocupa exclusivamente. Eso no 
solamente es posible, sino aun mdispensable hasta un grado detemünado; existe un ·he­
cho, más o menos, entre las diversas clases de sabios, de acuerdo con lo que acabo de 
eX¡x>ner; debe desenvolverse completamente entre aquéllos que se han consagrado a 
la física social." 

Ahí está, nítida, su concepción de la filosofía de las ciencias; no se confunde con 
éstas, pero es una especie de síntesis de todas ellas, vive de principios generales de sus 
propias especializaciones. 

50 Opúsculos de 1822 y de 1828, respeCtivamente, pp: 132 y 216. 

51 Opúsculo de 182J, p. 138. 

52 !bid, p. 142. 

53 !bid., p. 144. 

54 Opúsculo de 1822, p. 117. 

· Comentan~o este pasaje -uno ~e los pocos de los Opúsculos a que se refiere Uvy­
Bmhl-, escnbe este autor: op. czt., p. 102: "Comte, para hablar propiamente, no re­
chaza pues la doctrina de las causas fmales. La transforma solamente." 

54 Opúsculo de 182'¡, p. 91. 

55 Opúsculo de 182J, pp. 153-154. 

Y_a m~ba es~a .tendencia en las D:amadas ciencias ~e los cuerpos brutos -astro­
nomia, f~1~a y qmmica-;- ,ue se aproXIman cada vez mas a otras, en relaciones siem­
pre mulnplicadas, encammandose a fonnar un sólo cuerpo de doctrina homogénea, ex-
plicado por la ~temática. Opúsculo de 1822, p. 132. · 

56 .opúsculo de 1826, p. 206. 

57 O,púsCulo de 1822, p. 78. En esta página aparecen los nombres de Bacon Desc~­
tes, Galile?, como en. otras, (147,. ~58, 216), de opúsculos diferentes, como sus adtecesores 
en el camino de la filosof1a pos1t1va. 

58 Opúsculo de 1828, p. 216. 

59 Opúsculo de 1820, p. 32. 

6ó OpúsCulo de 1822, pp. 79-80. 

61 Opúsculo de 182J, p. 147; 
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62 Opúsculo de 1822, p. 123. 
En las páginas 126-127, vuelve Omlte a referilse al asunto, en un pasaje que, como 

el de la p. 147, de otro opúsculo, recuerda el contingentismo de E. Bouttoux, mucho 
antes de su Cours y del S:ystbne (y sólo en éste lo apunta Ra.vaiSson): ''Los geómetras 
que se elevan a ideas fd()S()ficas conciben, en tesis general, todos los fen6menos del 
universo, tanto los. de los cuerpos organizados, como los de los CU(lrJX>S bmtos, como 
sujetos a un pequeño número de leyes comunes, inmutables •. Los fJSiolo~ observan 
a este respecto, con justa. raz6n, que, aun· cuando estas leyes fueran un día perfecta­
mente conocidas, la imposil_>ilidad de deducir de una manera continua ob~ a con-. 
servar entre el estudio de los cuerpos vivos y el de los cuerpos inertes, la misma di-
visi6n que hoy está fundada sobre la diversidad de leyes." . 

68 Opú¡culo de 1822, pp. 120 y ss. 

M /bid., p. 110. 

611 /bid., pp. 128-131. 

66 Opúsculo de 1825, p. 149. 

6'1 lbid.,·p. 149. 
68 lbid., p. 143. 

69 Opúsculo de 1828, p. 219. 

TO Ya en el Opúsculo de 1822 predicaba Comte el 'métodQ patol6gico en el· estudio 
de las fuÓcion~ mentales, como un método· experimental indirecto en la psicología. 
Se sabe el impulso que Pierre Janet dio a estqs estudios. Janet se refiere solamente al 
trabajo de Broussais, comentado por Comtc;: _L'automlltisme ps:ychologique, P~ 183?, 
p. 6, citando el nombre de Comte, en la pagma S, sobre el problema de la propia psl-
cología coJilQ ciencia. . · · 

Aquel trozo de Comte tal vez sirva bien de justificaci6n de esta frase de Blondel 
(ya en los opúsculos ••• ) : ''Siguiendo la f6rmula que Ribot ha hecho suya despUés de 
Comte, nuestra psicoloaia ha cometido- demasiado a menudo el error de aca.ntonarSe en 
el estudio del adulto bfanco, nonnal y civilizado" (op. ~t~ W· 10-11). · .. 

n Opúsculo de 1828, p. 221. 

'1.2 G. Dumas.y además: Norweau ti'tdté de ps:ychoJ0gie, París, 1930, pp. 335-336, 337 
y 358-359. . ' . 

Véase también en el mismo volumen, el estudiQ de André Lalande: u ps:ychologie, 
ses divers objets et ses méthodes, p. 368. · · 

'18 L. Lévy-Bmhl: Les funetiont mentales dtm~ les sociétés in{érier¡.res,. S' ed., París, 

1922, PP· 4-5. 

'14 Opúsculo de 1828, p, 220. 

· 'liS Lévy-Bmhl: La pbilosophie, ~it., p. 243. 

'16 Sobre Augusto Comte y ~ psicología, además de los a.utores citados en la !lota 
45 puede verse: A. Rava: op. ctt., pág. 128; J. Wahl: op. tJJt., ~ 128; L. VOD Wtese: 
sdciologla cit. p. 72; F. Otallaye: Petite bistoire, cit., p. 240; F. Otallaye: Phitosophie 
scientifiqu~, ci~ .• p. 162, que lo coloca como pr~cursor inmediato _de Wund~ .Y Ribot; . 
E. Bréhier: op. tít., p. 881; F. Brenta.no: op. e~t., p. 264; Foulqwé: ~1. I. at., :R· 31; 
W. B. Pillsbury: The histor:y of ps:ycholog:y, Michiga.n, 1929, pp. 2JS.-226i R. Ed. ~~-
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nan: History of psycbology, New York, 1945, p. 260; Mamelet: op. cit., pp. 73-74; 
Spencer: op. cit., pp. 1-2; Ch. Blondel: op. cit., pp. 11; 13-135, 195; A. Messer: op. cit., 
pp. 85-86; R. Worms op. cit., p. ~33 y 137: A. Cuvillier: Mrmue~ de pbilo_sopbie, cit., pp. 
102-103 (vol. 1); Burloud: op. czt., pp. 12-13; A. Cresson: Courants, czt., pp. 114-119; 
Ed. Caird: ·op. cit., P• 69; Cardeal D. J. Mercier: Les origines de la psycbologie CO'I'r 

temporaine, Louvain-París, 1925, p. 90; R. Le Senne: op. cit., p. 300; Mouy: op. cit., 
pp. 150-151; H. Hoffding: op. cit., p. 357-359; P. Sorokin: Crmtemporany sociologicaJ 
tbeories, New York, 1928, p. 433-434. 

En el prefacio de la traducción francesa del libro de Philipp Frank: La fin de la 
physique mécaniste, cit., que también se refiere a Comte elogiosamente (p. 25), escribe 
Marcel Boll (p. 7): "Además, esta crítica de la introspección ha sido presentada por el 
genial precursor de una ciencia unitaria, Augusto Comte; precisemos que, .el 24 de 
septiembre de 1819, se expresaba en estos términos en una carta a su amigQ Valat: 
"¿Con qué observará el espíritu íriismo sus operaciones, su marcha? No _PUede.· dividir 
su espíntu, es decir su cerebro, en dos partes, una de las cuales actúa, nuentras que la 
otra la mira hacer, para ver de qué manera obra." · 

Anterior, por tanto, al opúsculo de 1828, pero a él no se refiere Boll. 

77 Opúsculo de 1822, pp. 124-125. 

78 !bid., p. 125. 

79 !bid., pp. 127-128. 

~ !bid., p. 129. . 
En cuanto a las relaciónes de la biología con la sociología, pueden verse las pági-

nas siguientes, de los ·varios opúsculos de Comte: 124-218, 131, y 221. . . 

81 Opúsculo de 1822, p. 130. . 
Leopold von Wiese elogia esta doctrina de Comte SQbre las rel.ad.ones de la sociolo­

gía con la biología, y dice que, como el abandono. de un posible organicismo inherente 
a su sistema y al de Spencer, conviene a la. sociología actual estrechar más las relacio­
nes con la biol~ía:. System, c_it., p. 632! ·"La sociologia ·moderna ~ caracteriza por 
concentrarse en s1 misma, por librarse cada ·veZ más del marco demasiado amplio y uni:­
versal, en ·el cual fue encuadrada por Comte y Spencer. Sin embargo, en un punto 
básico tiene que seguir a la tradici6n: en la relación íntima de la sociología con la bio­
logía. Usando una compa,ración. la sociología se asemejaría a ·una isla rodeada por el 
océano de la ciencia de 'la vida; innumerables canales parten de~ este mar hacia la 
ti,erra.". . . . . 
. · 'El capítUlo de von Wiese, de donde se esttajo esta cita, trata de la doctrina· de la 

formación "de las generaciones. Se sabe el éxito que alcanzó, principalmente en Alema" 
nia, la llamada teoría socW · de las generaciones_ cultur(l)es. Sobre eso, escribimos un 
ensayo, en el pasado año de 1940 -MO'Ilhniento cultural e gert.~gao, en Dom Casmll{l'O, 
3/ 8/ 40, en que analizábamos 1a obra de Coumot sobre el asunto- Consideratidns sur 
la 1114/'cba des idée~ et des événements dtms les temps modemes (1872), donde se puede 
leer un trozo como éste: ''No hay como ~ observación de.l95 hechos históricos para 
que nos pueda enseñar realmente cómo la renovación gradual de las ideas resulta de la 
situaci6n insensible de las generaciones unas por otras, y cuál es el tiempo necesario 
paria que la mudanza se tome sensible, al punto ·de distinguir :una época de la otra." 

EstUdiábaitlOS tamBién 106 trabajos de Max Scheler, de Karl Mannheim, de Alfred 
L9renz, Wilhelm Pinder y Eduard Wechssler. Del penúltimo, puede verse la, reciente 
ttaducci6n española_.;_ El problema de las generaciones en la historia del arte de Europa, 
Buenos Aires, '1946, ésp. pp. 45 y 85. Estos estudios fueron iniciados en Alemania por 
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el gran ·historiador Ranke: El trabajo de Coumout sufrió la influencia directa de las 
ideas de Comte. · 

Como bibliografia, más accesible, puede indicarse, además de las obras de los auto­
res arriba mencionados: F. Mentré: Les générations sociales, París, 1920, donde viene 
estudiada la obra de Comte, pp. 66-80; Pedro Lain Entralgo: Las genet¡u;iones en la 
historia, Madrid, 1945; José Ortega y Gasset: El tema de nuestro tiempo, Buenos Aires, 
1938, P.P· 9-17; Julián Marías: El. método histórico de lM generaciunes, Madrid, 1949. 

Sobre las relaciones de la biología . con la sociología, en Comte, pueden ser vistos, 
elogiando algunos su cuidado en construir la sociología después de la biología y sola­
mente después de coristituídas ésta y las demás ciencias, adem~ de mostrar la distinción 
que hace Comte entre una y otra, reconociendo inequívocamente la especificidad del 
hecho social; Ch. Ellwood: op. cit., p. 406; H. Freyer: ~· cit., p. 55; Arthur N. 
Holcombe: Hiswry rmd politicaJ science, eii W. F. Ogbum y A. Goldenweiser: The 
social sciences (IIJd theif' mterrelatio'flS, Boston, 1927, p. 203; A. Rava:" op. cit., p. 128; 
E. Bréhier: op. cit., pp. 863-864; C. Bouglé: Quest -_ce ·que la sociologiel, ·parís, 1910, 
p. 72, en la cual viene citado Cournot, que coloca la psicología enteramente después 
de la sociología; Alain, op. cit., pp. 299-300; Jasé Medina Echevarrla: PtmOrll11tfl·de l11 
so~li1gía com_empor4nea, M~co, 194(), P· 49; Ch. ~ide y Ch: Rist:' História das ·tJors. 
tn'llllS econumzcas desde os fmocrlltiiS · ate aos · nossos diar, trad. ·de Ed. Salgueiro, Rio 
de Janeiro, 1941, p. 662; Lester Ward: Compendio de sociología; trad. de Ad. Posada, 
Madrid, 1929, p. 86; M.· de la Bigne de Villeneuve: La crises du "sens ctÍmmtm" dlms 
les sciences sociale~, París, 1934, p. 13~; W. J?ilthey: Imroduction, cit., pp. 137-139; F. 
de Azevedo: op, czt., p. 333; P. Sorokin: Soczety, culture tmd perso'Titllity. A system of 
general sociology;N~w York, 1947; ·p. 15 (nota); F. ·znamecki: CUltural sciences, Ur­
bana, 1952, pp. 380-381. 

82 Opúsculo de 1819, p. 3. 

88. H. Spenc;:er: Imroduciioo a la science sociale, .Par&, 1888, 9',. ~.. pp. 6 y a. 
Ac;J.emás, todo el capítulo parece un simple desenvolvimiento de. estas ideas de O»nte. 

s• Opúsculo de 1820~ p. 33. 
Esta palabra rwolución aparece co~t~ente en los opúsculos d~ Cointe: pp. 33, 

34, 80, 98, 119 y 16L · . . . 
85 Opúsculo de 1822, p. 80. 

86 lb~d., p. 59. 

8'1 Opúsculo de 1825, pp. 156-157. 
Es el pasaje de Kant, a que ·se refiere el fil~fo franéés, y sobre el cual COIIleterá 

Littré el lamentable equívoco censurado por P1cavet; ldée d'üne histoire U'TtWersalle 
au point de we cosmopolitique (1784), en La philos-ophie de fhistoire, intr. y ttad; de 
St~phane Piobetta, ~rís~ 1947, Pf· S9 Y SS.: •:pualquiera que sea el eoncc:Pto'q'?'e se tetiga, 
des~e el punto ~e vJSta metaflSl~, d~ la. lzuerttld de fl!lerer, sur mtmlfe~acJ~~ feno• 
memtles, las aCCiones humanas,. no .estan menos detemunadas, que cualqmer otro acon­
tecimiento natural, por las leyes uruversales de la naturaleza. La historia qüe se propone 
referirse a 'estas ~anifestaciones, a pesar de la oscuridad en .que sus ca~ pueden estli.r 
sumergidas, .hace, sin einbargo, esperar que al- considerar (a grtmdei rasgos) el j~ego 
de la libertad de! quer~r ~l!mano, pueda descubrir en ellas un cutso testular,. Y. que así, 
lo que en los suJetos IndiVIduales nos sorprende por su fonná embrolfada e megular, 
pu~a no obStante ser conocid~ e~ el ~njunto ~e. la ~e en. su aspecto de d~llo 
oontltlu~,. aunque lento, de sus dispos1c1on.es onF,ales. Por eJemplo, los tna~ru()S, 
lps nacmuentos que resultan de eUos, y la muerte, parecerán, en ~ de -la enorme 
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influencia qué la voluntad libre de los hombres tiene sobre. ellos, no estar sometidos a 
ninguna regla que permita determinar su número anticipadamente por medio de un 
cálCulo; y sin embargo, las estadísticas anuales que se l~antan en los grandes países 
evidencian que dichos fenómenos se producen también según leyes constantes de la 
.naturaleza, así como las incesantes variaciones atmosféricas, que en ninguna fonna pue­
den ser determinadas de antemano, y que en conjunto no dejan de asegurar el cre­
cimiento de 'las plantas, el curso de los ríos, y todas las otras fonnaciones de la 
naturaleza, según una marcha unifonne e ininterrumpida. Los hombres, tomados indivi­
dualmente, y aún pueblos enteros, que sueñan únicamente en lograr sus fines particulares 
de ~nformidad con ~ ~eseos personales, y a ~en:•;tdo con perjui~o de ?tt"OS. conspi­
ran Sln saberlo . al dwgmo de la naturaleza; destgruo que ellos DUSIIlOS ~ran, pero 
por cuya realización trabajan c?mo si siguiesen un hilo conductor; pox: otr.f parte, si lo 
supieran, eso no les preocupana en modo algono." 

Realmen~e, es impresionante ·la f~eza de las afirmaciones de Kant, en· un pequeño 
ensayo escnto d~ués de su gran pn:mera. obra de 1781, enteramente vuelta haaa los 
problemas metafÍSlcos del conocinuento. Un sociólogo no diría mejor lo que allí se 
enC\lentra escrito sobre la ley de los grandes números y el tratamiento de los hechos 
sociales por la estadística, que pennite a la sociología la noción de las grandes regula-
ridades colectivas ante datos pur.unente individuales. · ·· . 

&8 O~culo de iB22, p. 95. 

88 Opúsculo de 182!, p. 150. 

80 Continúa Comte el pal'lÍ!n'afo citado en el texto: .. Asi se propPQe directamente 
~lict~r, . con la mayor precisión posible, el gran fenómeno del desarrollQ de la especie 
humana, observada en todas sus partes esenciales; es decir, descubrir por medio de 
.:¡ué encadenamiento necesario de transformaciones sucesivas, el géneJ:O humano, par­
nendo de un estadQ apenas superior al de las sociedades de grandes simios, ha sido con­
ducida gradualmente :il.. punto en que se encuentra hoy dia en la Europa civilizada." 

.. Por eso, insisten todavía a4tunos autores en la afmnación de que Augusto Comte 
no lleg6 a cuidar de una sociofogía sistemática, realista y empirica. Disentimos de este 
punt() de vista. En sn Curso, esas ideas quedan más bien esclarecidas, con una demora 
mayor en la estática social en el estudio de la estrUCtUra fntima de las sociedades, abs­
traída la idea de d~volvimiento. Por los métodos que aconseja emplear en el estudio · 
de los fenómenos soc1ales y en los ensayos que hizo, no se puede negar que· Comte so­
brepasó la filosofia de la historia, creando una ciencia nueva. Si no, (para qué crear la 
socwlogla, si la fdosofía de la historia ya existía? Aunque vuelto a los estudi96 históri­
cos, con la preocupación de distinguir la sociología de la biologia, tenía Comte :_la noción 
exacta de que el presente era el objeto· principal de la nueva ciencia social. · 

Con todo, hay autores que se inclinan por la corriente que af1nna no haber con­
seguido C~te ir ~ás allá. de. la fdosc:>fia de la ~orJ.a, aunque su. doctrina sea una 
nueva tentanva de S1Stemattzaaón de los. hechos históncos. Puede verse para 1~ com­
prensión dél asunto: G. Tarde: Les lois s/Jcütles, París,.1913, p. 123: H. Hauser: ~p. cit., 
p 33; M: Ginsbe~: The problmzs tmd met!Jods of sociology en The study o[. ~ciety, 
ed. de-Su Fredenco Bartlet Y otros, Londoo, 1949, p. 437; A. Menzel: ~· CJt., p. 46; 
M. ·Déat: Sociologie, 2" ed;, París, 1939, pp. 78 y 9t; G. Richard: Lal~ morllle, lei lois 
1111tUrelles et les lois socitlles, Parfs, 1937, pp. 10-1.~; L. von Wiese: Sociologla, cit~ PP_· 
73-74; W. M. Kozlowski: Sociologie ou philosophie st~ciale?, en Rewe inte1'111t#o1iale 
de sociologie, julio de 1911, p. 469; F. de AzevedQ, op. cit;, p. 152. · 

El mayor defensor de tal criterio, en la historia de la sociología, fue Paul Barth, en 
un libro que alcanzó rápidamente varias ediciones -Die Philosophie des Gescbicbtes 
llh SoziolOgie. Gnmdleg¡mg und kritiscbe Ubersicbt, Leipz.ig, 1897, 4" ed., 1922. 
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91 Cours, ed. cit., vol. IV, p. 132. 
Admitimos a Augusto Comte no sólo oomo el padrino de la sociología, ¡wrque la 

bautizó, ·sino también como su legítimo fundador, y nada nos convence mas en este 
sentido que la inmensa cantidad de argouientos que se presentan en esos opúsculos s11-
yos. Como ya decía Littré en 1866, Comte fue el creador de la sociología como cien­
cia independiente y propia de los fenómenos sociales, porque le dió objeto específico, 
doctrina homogénea y métodos propios. 

Es ésta, por lo demás, con raras excepciones, la c011'1!111U1lis opini~ de los sociólogos. 
Sobre la palabra sociología y el asunto en general, pueden ser vistos: Adolfo Posada: 
Sociología contemporánea, Madrid, s. f., pp. 9 y ss.; en que resume el ensayo de 
Victor Branford: "On the origins and use of the word "SQCiology", en Americtm ]our­
'1111l of sociology, Sept. de 1903, pp. 145 y ss;; Marvin: op. cit., pp. 13-14; MQrris R. 
Cohen y Ernest Nagel: An intro.duction to lo.gic tmd scienti{ic meihod, London, 1949, 
p. 228; H. Freyer: op. cit., p. 53; O. Prior: op. cit., p. 382; L. von Wiese: Sociologúz, 
cit., p. 71; R. Treves: op. cit., PP· 20, 23-~7; J. ·M. Echavarrla: Ptm0f'mn4, cit., p. 46; 
J. Me4ina Echavarria: Sociología, ci~., p. 15; R. Wonns: op. cit., pp .. S-6; L. von Wiese: 
Sociology, New York, 1914, P·· 6; Furbey: op. cit., pp. 3SS-3S7; A. Fouillé: op. cit., 
p. 427¡ F. Znaniecki: Papel social. del imel~, trad. de Ernestina de Champourcin, 
México, 1944, pp. 192 (COO,tte como explorador teórico); G. Gurvitch: La 'IJocation ac­
tuelle de la sociologie, París, 1950, e·~; W. Dilthey: lntroductio.n, cit., p. 117; L. von 
Wies~: System, cit., p. 29; A. Cuvillier, M1111Uel de Sociologi~, cit., vol.' l, p. 16; R. 
Mac~ver: The eleTfl.ems of soc!al scjenc~s. Lon~on, S" ed., 1947, pp •. 12-13; J. M •• Ec~ 
varr1:,.: Responsab•l•dad de la mtel•gencuz,_ México, 1943, ~ 86;· F. Challaye: Pettte hu­
toire, cit., p. 173; P. Sorokin: Society, Cit., pp. 20-21; F. Znaniecki: Cultural sciences, 
cit, pp. 9, 106; W. Jerosalem: Einfübrtmg in die .Sozio.logie, Wien und Leipzig, 1926, 
p. SO; E. Durkheim: Sociologie et les sciences sociales, cit., p. 263; E. Durlilieim: Le 
Socialisme, París, 1928, p. 149; H. Hauser: O.P· cit., p. U7; P. Mouy: op., cit., pp. 162-
163; Ed. A. Ross: Principies of sociology, New York. 3' ed., 1938, p. SS3; L. Gum­
plowicz: Précis de sociologie, trad. de Ch. Baye, París, 1896, pp. 6-9; Alain: op. cit., 
pp, 299-300; Oth. Spann: Filosofia 4e la socied~, trad. de E. finaz, Madrid, 1933, pp. 
66.69; J. Leclerq: op. cit., W• lS; 3.0-38; G. Richard: La questirm s.ociale, cit., p. 98'; 
B$l'lles y Becker: op. cit., vol. l. PP· 554-556; Ch. Ellwood: op. cit., pp. 347., 358; f. 
Ayala: op. cit., p. 85; A. Cuvillier: lntr9ductitm a la. sociologie, París, 1936, .pp. 29-30; 
A. Cuvillier: Manuel, cit., pp. 16 Y ss.; R. Worms: op. cit.; p. 2; P. Caullet: Elémems 
de sociologie, París, 1930, p. SS; Lonn D. Osbom y Martin H. Neomayer: A cumuñi• 
dade e a sociedade, trad. de S. Ferraz,.S .. l>aulo, 1936, pp. 360-361; Al:thur N. Holcombe; 
ofJ. cit., p. 201; P. B~u: Introdu_ctt(QI_ .~'1{1 méthode sociologique, París, 1~6, ~· 6-7; 
R. Maunier: ImroductiOn a la soe~olt).gJe,: París, 1929, pp. 1-2; G. Bouthoul: Trt~~té ~e 
sociologie p. 56; Tristao de Athayde: FrefJara;ao a sociolQgja, 2" ed., París, S. f., pp. 
7 y ss.; D. Menezes: Principios de sociologia, Porto Alegre, 1934, pp. 19-20. . 

92 Asi define Patil RouX lo que sea ciencia social: Précis de science socitile, París, 
1914, p. 3, repitiendo el c'?nc~pto que .le había· dado Henri de Tourvllle,:un~ de 1~ 
di$cipulos de Le Play y p~Cipal doctnnador de la F;scuela, en 1886:. "la CJenCili. ~Cial 
tiene por objeto las condictones o las leyes de los diveiSos agrupanu.entoS que· exJ.Ben 
entre los hombres la mayor parte de las manifestaciones de su actividad" • 

. Sobre Le Play, de fácil indicación- bibliográfica, además de nu~ libro E fJJ'oiJle­
ma de 1m11 s()ciologia do direito, Río, 1950, pp. 73-81, véase l~t bibliografía alli citada. 

98_ Opúsctdo d:e 182l, p. 145. 
Para el behaviorista social George A. Lund.betg, persiste aún en la misma cOnfusicm 

metodológica del tiempo dé Comte: FozmdatióifiS of sociol()gy, New York, 1939, PP• vii• 
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viü· "No existe hasta la fecha declaración explícita de postulados de los cuales proceda 
la ciencia social contemporánea; o de generalizaciones lógicas de las que se deriven 
esas ciencias. Consecuentemente hay confusión, contradicción y . argumentos sin fin 
que bu'lCan métodos de investigación permisibles y efectivos, y la validez de las con­
clusiones alcanzadas en esos campos. Comte sintió hace un siglo, este dilema que aún 
op~e a las ciencias sociales." 

94 Opúst:ulo de 1822, pp. 82-83. 

95 Opúsculo de 182S, p. 141. 

96 Opúsculo de 1822, pp. 130-131. . 
Hasta hace poco tiempo, se mantuvo a la sociología · en este mismo callejón sin 

salida con respecto. a la aplicación del método experimental en sus pesquisas. Solamente 
con la sociometría de Moreno se comenzó decidida y directamente a emplear ·la ex­
perimentación en los estudios sociológicos, con delimitación del campo de investiga­
ción y del objeto analizado: El propiQ Moreno destacó la necesidad de reducción del 
campó para el eficaz empleo del método experimental, con abandono de la macroso­
ciología en favor de la microsociología, pero aún así se refirió a Comte. 

Sobre eso, pueden ser vistos: J. L. Moreno: "Sociometry, comtism and marxism", in 
Sociometry, vol. VIII, N° 2, 1945, pp. 1U y ss.; R~er Girod: Attitwies collectives, et 
relations humaines, París, 1953, pp. 61-62; G. Gurv1tch: "Microsociologie et sociomé­
trie", en Cahiers internatiO'IUtliX de sociologie, 1947, vol. liT, pp. 25-67; J. L. Moreno: 
"Méthode expérimentales, sociométrie et marxisme", en Cah. lm. de Soc., 1949, vol. 
VI, pp. 43-77; J. L; Moreno: "La méthodé sociométrique· en sociologie", en Cah. lnt. de 
Sqc., 1947, vol. TI, pp. 88-101. 

• 97 Opúsculo de 1822, pp. 98-99. 

os· Opúsculo de.1820, p. S. 

911 Opúsi:ulo de 1822, p. 100. 
Recientemente, escribía R. M11clver sobre los peligros del método estadístico, usa­

do aisladamente -Co'1'1'l1midad. Estudio s.ociológico, trad. de J. Prados Arrarte, Buenos 
Aires, 194:4, P.~· 2~:27: "Puede añ~~ algu~liS palabras ~ co?clusión, respecto al 
valor y sigmf1cac1on de las estadiSttcas soctales. En sentido estncto, no representan 
aquéllas -totales, medias, po:centajes, gráficas y funciones- hechos sociales, sino SÍ;ffi­
·bolos de ellos, . y deben ser mterpretadas para · que estos resulten de ellas. Es la difi­

. éultad e inseguridad de la interpretación, lo que conduce a la. opinión de que '~las esta-
dísticas pueden probár cualquier co8a." Podemos ilustrar esta necesidad de interpretación 
tomando el caso simple de los promedios. En primer lugar, sólo pueden ser promedia­
das cosas medibles, como alturas, pesos, etc., mientras que los hechos sociales esencia­
les -relaciones e instituciones sociales- no son mensurables directamente." · 

Con todo, destaca Maclver el valor inestimable de la estadística cuando es bien apli­
cada e interpretada, como capaz de señal11r regularidades profundas de la sociedad, que, 
sin eUa, pasarían enteramente inadvertidas y sin observación directa (p. 28). 
. Sobre Comte y el método estadístico: G. Bouthoul: op. cit., pp. 133-134; John A. 
Fairlie: Political science .and statistics, en Ogburn y Goldenweiser: op. cit., p. 291; 
Emoty S. Bogardus: Soctology, New York, 194~, p. 530. r:. 
. Francois Simiand: Statistique et expérience., París, 1922, pp. 39-40, llama también 
la atención sobre la necesidad de lo histórico del hecho social que se quiere observar 
a ttavés de lá estadística. Su desenvolvimiento debe estar siempre presente en la inves-
1:ig:ación estadística, para que no sea fr11ccionado en su unidad. 

Actualm~nte, es inmensa la bibliografía sobre las aplicaciones de la estadística a la 
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sociologia, constituyendo inclusive ~ lugat común la recomendaci6n de ·la: cautela .,.1 
la interpretación de los datos estadísticoS y su complementaci:ón con otros ~em~tos 
cualitativos, tendencias, aprehensiblc:S por otros métQdos. Véase: Margeret ]arman Ha-
.goód: Statis#cs for sociologists, New York; 1941, pp. 3-4. . .· 

100 Opúsculo de '1822, p. 121. 

101 lbid., pp. 120-124. . . 
Colocándose en el~ punto de vista .de Comte: James Q. ·Dealey y Lester F. 

Ward: Mti'Tllllll de soe~ologia, trad. de Ailt00;10 Ferrer y Robert, Batcelonil, s .. f., P• 21; 
E. Boutroux: De l'idée de liJi naturelle dtms la sci11nee et la pbil!,sopbie comemporfii... 
nes, nueva ed., París, 19SO, p. 132. 

102 Opúsculo de 1822, p. 124. 

103 G. Gurvitch: op. cit., pp. 23-24. 

104 F. Znaniecki: Cultural sciences, cit., pp. 108, 279-280. · 
:Esta divisi6n entre estadística y diriámica, con estas mismas palabras o pec¡ueiiai 

variaciones de vocabulario, es aceptada también por muchos sociólOgqs actiiales: P. 
Sorokin: Society, cit., p. 17; M. Scheler: op. cit., p. 4; J. Ha~: Essal de SfJ~gie, 
Gand, s. f. {posterio~ a 1?":3),.pp. 35 1"187; G. Bo~thóol: op~ cit.! pp. 118-89, y en 
Comte, 180; :R. Maumer: op. Cit., p. 17, "\JS:lli!S expres1.ot1es comerwCJtfi,-y trtmtftn'lllll­
c:-ión y en Essais sur les groupements .sociauz, Paris, 1929, p. U, las repite, uniéndobs 
entonces a las conocidas denominaciones de ·Comté¡ M. HaibwacbS: M~hologie so­
ciale, París, 1938, p. 182; E. Durkheim: $ociolqgie et scietices sociales, cit.,, pp~ 27o.;211_; 
Joseph B. Gittler: Soci_ql dy'fNtl(iics, Nfii!'W Y?"/l, 1952; cuyo titulo, ya es. un smto~; 
Deafey y Ward: op Cit., pp_. 17S y ss.; ;Rene Hubert: M(I!I'IUel _élé'l'tkntt~~r'e de soCJ(I- , 
logie, Parls, 1949, p. 18. · .•. , • · . . . . · 

Sobre esta división en Coínte:" no ~-~camos ~ibliograffa especial, pues se trata: de 
asunto obligatorio en todos los autores. que estudl~ -al filósofo. . " 

1011 Opúsculo de 1822, p. 99 •. 

. 1oe A. Bierkand:: Kleine Gesellschaftslebre, ~~ttgart, 1940, pp. 6-8, J?tis Wesell" der 
Gruppe. Sobre ei · grupo en general, con expostCión de todas las doct1'.1Da5 eoílt~ 
ráneas, nuestro O prolilfliiiM do sindicato unico do Brasil. Seus. fimdtlmtmtos sociologi~ 
cos, Rio, 1952, capts. 1-II. 

101 Opúsculo de 1822, p. 63. · 

1os Ellsworth Faris:. GrÚpos tirfmarios, E'ssencia e acideme, en Emidól dé orgtmi­
za~ social, ed. f.or Do?al~ Pie~n, S~_ Pawo, 1949,. p. 200:. "~os ~to~ .U$án 
la palabra. "grupo: para mdi~ SimP,lemente el ~~egado d~ tndiV1duos -~ue lo cmp.po-­
nen. .En este senqdo es como lo emplea .la; estad1Stlca. Las Ideas_ ele las ~onas divor­
ciadas pueden agru~e en _clases, las medias pueden· ser eompumdaii, as1 __ c~ Sé p~e­
den calcular las relaciones con otras aspectos. Tal grupo no pasa de mm colecc16a 
de unidades, y las medias no son más que simbolos abstr8Ct98 que indican el catácter 
peraliztdo de estas· unidades.. El grupo sQciol6gico, por ende, envuelve el conci~ 
el consénSO, la. eoinunicaci6n •• El gto,po estad~eo existe ~.e~ estadf~taf(); el.~:Po 
sociol6gico exiSté pal'!l sus w.~ros .. En aquel ,están los mdiVJ.d\JóS que constituyen 
el grupo; en éste, est& el grupo que h~en sus nuem&ros.'' , . 

100 E. Dupréel: Le rliJ1110f't social, Pacls, 1912, p. 42, y ''Variété déS ·gtoupes sociawc", 
in C(lb. lnt-. de Soc., París, 1947; vol. Il; W· 32·56. . · . 

Sobre la noci6n de crmseiuus en la socioJ.wia de Omite, V~ los autores siem.-

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



132 EV ARISTO DE MORAES FILHO 

· pre referidos sobre su doctrina social. Admitiéndola, aún . en la sociología cOntempo­
ránea, entre otros: M. Ginsberg: Mtmi.Uil de sociología, trad. de J. "MediDa Echevaróa, 
Buenos Aires, 1942, pp. 20-21. Curioso es el empleo que hace O. A. Osser de la no­
ción de cO'TlSensus, tratando de un asunto enteramehte divenro, cual es el problema del 
desempleo, pQr donde se ve la utilidad de ese concepto comtiano: The wlue of team 
wurk a:nd frmctional penetrmon as methods in social imJemgation, in Study, de Bar-
den cit, p. 406. • • 

Sobre la teoría de los grupas en Comte, en general, con aceptaa6n: L. von W1ese: 
Systtim ••• cit., p. 140; P. Sorokiu: _So.ciety, cit., P·, 167; F. Zn~~ki: Cultural sciences, 
cit p. 150; W. Jerusalem: op. CJt,, p. 20. Y vease esta def1ma6n de John Dewey, 
trad. de Domingos Bamés, Madrid, 1929, p. 30: 1'Una sociedad es un grupo de perso­
nas <J.Ue se mantienen unidas porque trabajan en' direcciones comunes, en un espíritu 
comun y con referencia a comunes aspiraaones." 

• 110 Opúsculo de 1825, p. 143: 

111 Opúsculo de 1820, p. _6. 

112 lbid., p. 7. 

118-Jbid., pp. 7, 8 y 10, Opúsculo de 1822, p. 47. 
Más de un autor ha aproximado a Comte a Marx, pero lo hacen de manera gené­

rica, sin mayores argumentos o demostraciones de fundamentos. Y lo hacen princi­
palmente por la comprensi6n de la línea evolutiva en la historia, teniendQ eomo ob­
jetivo un determinado punto final, definitivo, CQn el cual comenzarla la verdadera bis-

. toria, teniendo constituído todo el pasado como mera preparaci6n indispensable. Pero 
ninguno hasta ahora los aproxim6 a través· de los textos presentados por nosotros. 
~re el asunto, en general: René ~ Senne: o_p. cit., PP: 121.-122; W. Wm~elband: 

op. ctt., p. 6SS; W. Bauer: lntroduction al estud•o de la historia, trad. de Lws ~· de 
Valdealvéllano, Barcelona, 1944, p. 36; Leonidas de Rezende: A. fomtllffiD do cap;tfll e 
~. seu dese'f8IJO'lvimiento, Rio, 1932, pp. 357-385. 

114 Opúsculo de 1822, p. 64. 

En más de un sitio, vuelve Comte a hacer esta distinci6n entre los dos tipos de for­
ma social, en que toda la estructura· social se . .;1ltera profundamente: en el primero, es 
el régimen da autoridad, del dominio personal, del P.redomino absoluto de la sociedad, 
de la indiferenciaci6n social; en otro, predomina la libre iniciativa, la cooperaci6n coa. 
ciente, con dominio de las cosas, la aparici6n de la petsonalidad, y mayor diferencia-
ci6n social en la divisi6n del trabajo.· . · 

Hasta por la denominaci6n -tiPQ militar y tipo industrial-, identificase, desde lue­
go, l:$ta clasificaci6n de Omtte con la de Spencer. Aderitás, ésta nada más es el conti­
nuador del primero, en el conjllilto d~ ~ sistema. Spencer es CQmte más Darwin. Pan 
la exposici60 de la doctrina de esos tipos en Spencer: Principies de SQciologie, trad. de 
Gazelles, vol. 11, pp. 134 Y ss.; J. Rumney: Spencw, trad, de Tomás Muñoz Molina, 
México, 1944, pp. 81-84. . . 

Los COmentadores de habla inglesa procuran _siempre dar mayor originalidad · al sis­
tema ·de Spencer en relacic?n al de Comte, mas no pueden escapar a una aproximaci6n 
de los dos. Pueden ser VJStos, en genen.I: J. Rumney: op. cit., p. 41 y ss; E. de 
Roberty: La sociologie, Parls, 1881, p. 11; ~- Menzel: op. cit., p. 38, entre otros. 

Mas esta doctrina de Comte sobre los. dos tipos -militar e industrial- lo apto­
:xima principalmente a Ferdinand Tonoies, el funáador de la moderna sociolOgía al~ 
DliUl2, coa su teorla de la com:rmidad y sociedad, además de su propia lFY evolutiva, a 
inanera de Summer Maine, del stf#US para. el contrato. Además Tonoies siempre fue 
~o de los mayores conocedoreS alemanes de los diversos sistemas extranjeros. En más 
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de una oportunidad se . oeüp6 él con las ideas de Comte, siendo, justamente CQi1 H. 
Waetin:g, uno de sus primeros divulgadores. en Alemania. De este autor puede vetse: 
Auguste Cumte zmd. seine Bedeutung für die Emwikelung der Sozialwissenschll{t, L!!iP­
zig, 1894. 

En tres oportunidádes, por lo menos, ·se ocup6 Tonnies de manera éspecial de la 
obra de Comte: "Neuere .Philosophie der Geschichte: Hegel, Marx, Comte", en Arch. 
Gesh. d. Phil., VII, pp. 486-SlS '(1894). Crítica al libro de F. Alenfl sobre Comte 
en Schm. ]b. vol. xxvn, 1903, p. 337 y "Comtes der Begriff Soziolog¡e", in Mscbr So-
zial, 1, pp. 42-SO. . · · 

· Para las aproximaciones Comte-Tonnies, además de la obra principal de este último: 
Gemeimchaft zmd. Gesellschaft, 6" y 7' eds., Berlín, 1926, pueden ser vistos: V. Lee­
mans: F. Tormies et la sociologie cO'Ilteinporaine, París, 1933, pp. 2, S, 82 y René· 
Maunier, en el prefacio, p. v; J. Leif: La s.ociologie de Tormies, París, 1946, PP· 103-10S, 
156-157; J. Leifi en la introducción de la trad, francesa C0'1'11!11111111é et soaeté, París. 
1944, p. v; G. Bouthoul: op, cit., p. 18S. · 

1111 Marshal E. Jones: Basic s~ciological prhu;iples, Boston, 1949, pp. 374-37,7. 
También para la misma afirmación -mayor proximidad social, mayor. división del 

trabajo, más especialización: John F, Cuber: Socwlogy. A sy'TIOj1Sit ~principies, New 
York, 1947, pp. 416-17. . .· . · 

Sobre la diferenciación social y división del. trabajo, en esta misma línea de com­
plejidad creciente: R. Hubert: S()ciologie, cit., pp. 49S-496; A. Niceforo: Les indices 
numériques de la civilisation et du fWogrés, París, 1921, p. 42, que cita Durkheim, Speo-
cer y Comte, en el Cours. . 

us Opúsculo de 182!, pp. 162-163. 

llf Opúsculo de 1826, p. 197. 

m~~~ . . 
En este capítulo sobre la división del trabajo social, aún hoy es CQIJlún encontrar ci­

tación de algún . trozo de Comte, aunque extiafdo del Cqrso, pero sus ideas· ya se en­
contraban en los Opúsculos como vemos. Pueden ser Consultados entre ~: Kimball 
Youg: An imroductory sociology, New ·York, 1934, pp. 40S-406; Ed. A. Ross: op; cit., 
p. S53; C. Bouglé: Qu'est-ce que !a sof:i:o!ogie?, cit., p. 151. E. Durkheim Jo cita 14 
veces, en lafgOS trOZOS para ~ t~ decJS,tvas, en su primera gran obra l)e lti dWilithJ 
du trt6Vail social,. París, 1893, mclUSive en lo que admite como su principio básico sóbre ' 
el asunto (pp. 289-290). · · 

119 Opúsculo de 1826, pp. 198-199. 

uo Opúsculo de 1822, pp. 66-67. 

121 Opúsculo de 182!, p.143. · · 
Para el estudio de la solidaridad en Comte y en otros autores, desde el. punto de 

vista crítico; Gaston Richard: Ld sociologie· générale et let lois sociologiquel; Par&, 1912 
y M. P. Grimanelli: "Auguste Comte- et la notion de solidarité, en A'll'llales de l'lnnitut . 
mternatiO'INII de sociologie; vol. XIII, París, 1911, pp. 1S9-184.' . · 

' Hans Freyer, que estudia la obra de Comte con mucha com~ón, y_ éOD. quien 
posee mucho de com6n, muestra que en la sociología de Comte, siguien'do los vfn~os 
que ligan a ~os individuos entre sí y al grupo, ·se establecen.· divel'SóS grados ~e tocialfi­
lidad: op. Cit., P· SS: "L~ más fuert~ vmcul~ con los que se encuentra ·qwen. analiZa 
los procesos soe1ales, son s1empre las 1deas sociales dé los hombres. Ellas detetmtoan no 
sólo las leyes estructurales de los cuerpos sociales; sin.n también ll1 ~ de iniSi . . 
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relaciones. Existen grados de la "sociabilidad". La finneza de un proceso social es más 
fuerte, mientras máS fuertes sean las ideas que lo rigen, mientras un:p1 más consistente­
mente a los diferentes individuos, mientras diferencien más las funciones sociales y mien­
tras más fuertemente se ajusten ellas mismas a la totalidad." 

No es otro, en manera alguna,· el concepto de socitlbilidad de Georges Gurvitch. 
Nmguno, .sin embargo, aproximó las dos dOCtrinas .. ~rokin,. estudia~do los .~pos de 
solidaridad social, declara que el problema de los pnnapales ttpos de mteracaones so­
lidaristas o antagónicaS han sido ampliamente estudiados en la obra reciente de sociolo­
gía. Se refiere a Comte .solam~te como . un estudio precrusor, sin explicar a qué doc­
trina suya alude .. v.·.Soc.ety, Cit., p. 110, nota. 

También las dOCtrinas solidaristas modei.nas deben mucho a Comte. Véase: 01. 
Gide y Ch. Rist: op. cit.,. pp. 667 y 671; L. Bourg~is: Solidtlrité, 7" ed. P~ 1912, 
pp. 25 y S~. 

. 122 Opúsculo de 1822, pp. 77-78. 

Tanta importancia. prestan a. esta "ley" de Augusto Comte, que se esfu~a1,1 to­
dos los '81Itores pór apuntarle · c~o un inspirador directo o un teórico anterior de la 
misiDL ·Ora: es Turgot, ora el Dr. Burdin, ora el propio Saint-Sim:on. Sin duda alguna 
liay imicho· de verdad en todo eso. No es tan original como piensa Comte, con todo, 
cúpole ~le un sc:ntido de maJ;or cc;mtenido sociol~co, como .la co~~diente crea­
ción ·de .npos sociales. La ennqueaó y desenvolvió como nQ lo hiaeron sus antece-
sores ... · . ' .. 

. · Véase; realmente, este trOzo de Turgot,· de impresionante semejan?-8 con la doctrina 
de Comte, aunque la concepción de éste sea mucho más profunda y haya sido ele\Tada 
a la categoría de verdaderos tipos sociales: Oeuure,s de Turg_ot, ed. Schelle, París, .191~, 
vol. 1, p. 315: "Antes de conocer el enlace de efectO& fíSicos entre ellos, nada mas 
nátural que suponer que eran producidos por seres inteligentes, invisibles y semejantes a 
nosotros; pues, ¿a quién habnan sido atnbuidos? Cuando los filósofos hubieron reco­
~do el ;~do de est:as fá~ulas, .Sin ~aber adqniri:do sin emb~o, luces verdad~ 
sObre la histona natural, ~aron explicar las ~usas de 1~ fenomenos por· exprCSlo­
nes ab~ c~Q esenCtiiS Y facultad~s, ·expres1ones que .SlD emb~ no explicaban 
~ ,.·. No fue· SIDO mu~~ mas tarde, ~st;VanclP la acCión. mecamca q"!e los. ·CUer­
pos nenen unos sobre otros, cuando 5e extraJO de este mecamsmo otras hipótesiS que 
lils matemáticás ·pudieron. desarroJ.lai y la. experiencia verificar." · 
· Pero la" verdad es que Comte ·fue mucho más lejos que esa simple verificación su­

perficial, 'prbfundizando el .asunto. por todos los lados' -fllosófico, histórico 'Y socio­
lógico. Como bien recalca Uvy-Brnhl, la ley de los tres estados es la espina dorsal d~ 
su propio sistema. Y, en sociología, decimos nosoq-~ la dinámica social, por cualquier 
lado que la encaremos. · · 

Todos los autores, citadóS por nOSOtros a lo largo de nuestro ensayo estudian el 
astm.t~ dispensándonos asi de citaciones espe~iales, q~e ~lamente ll~añ~ .r.apei. De 
~quter ~odo, fuera de los. tratados y estudtos CSP,'Clales, puede v~ tainbtén: Aloys 
D~pf: Frlos~la .de la cfi}.t1.1ira, trad. de J. Pérez Bancez, ~· 27; M. Mandelbaum: Tb~ 
pro!Jlem_ Of histoncal ~O'W~edge,_Ne:VYork, 1938, J>P· 312-317; W. Bauer: op ... C?f., Pi'· 

· SS-S6t .G.P. ~: H_tstO'NII .e históritidores en. el. sigló ~' trad. de E. de ChampoutCID 
y Ramón IglCSla, México, 1?42, p. ,lS;L. Brunschvicg:. Les ages de l'intelligence, cit., 
pp. 3 ... s.; G. Bouglé: Htrm4111sme, a~., P.P· 27~2.8; _Ch. Gtde y Ch. Rist: '!P· cit., p. 257; 
F. Kaufman: Metodo~ogía de las ct_~·s9citites, trad. de E. 1maz, Mexico, 1946, pp. 
l-SCS..2S7; Ch. Lalo: Elemen:t~ de soc.olog~e, Patís, 1945, p. 250; Ch. Renouvrier: op. cit., 
p. 3.88; G. Bouthoul: op. czt.; pp. 58•59,. ~46-157; H. ~ames: op. cít., PP• 83-84, 87; R. 
Hubett:. Sot:Wiogie; cit., W· 24-25; Johh R. Coimnons: lnstitutiu;ztit· ec'OtiKJ'Inic¡ NéW· 
York; ·1934, p. 100¡ C. BOuglé: Biltm de la sociol()gie friiÍicaise · cMitemporlline,' Par&; 
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1938, p. 75; A. Niceforo: La méthode sttftistique, tra4. de R. Jacquemin, París, 1925, 
pp. 14-15. · · 

Para los posibles precursores de Comte y en sus relaciones con él (Vico, Turgot, 
Condorcet): Richards Peters: La estructura de la historia uizi'llersal en ]utin Bli'Utista 
Vico, trad. de J. Pérez Bancez Madrid, 1930, pp. 207-208; E. Cassirer: Filosofía de la 
ilustración, trad. de E. Imaz., Méxicó, 1943, pp. 39, 194, 210, 241, 242; J; Leclerq: op. 
cit.~ pp. 27-30; F. Rich~~: La 9uestion sociale, cit., p. 127; R. Hubert: Les scimces 
sociales dtmS l'encyclopedte, ~arJS, 1923, pp. 353 y 366. · 

La ley de los tres estados se basa en la preponderancia del elemento intelectual sobre 
las demás. Es la mentalidad de cada periodo histórico la que coridicioná toao el res­
tante cuerpo social, sean las creencias, .las ideas. La doctrina de Comte es, pues, inte'­
lectualista o idealista, en este sentido. V eremos posterionnente, en otra noria, lo que 
esto significa para los estudios posteriores de la sociología. . : · ' 

1~ÍI R. Flint: op. cit., p. 325; A. Cuvillier: MtrnUel de Ph., wl. ll, p. 43. 

·12.4 Opúsczilo de 1825, p. 139. 
125 R. Flint: op. cit., p. 326. 

128 Opúsculo de 1825, p. 164. ~ 

J?n el mismo Opúsculo, p. 154, n~ recOiioc~, Comte. la pr~ed~cia de esta ~le 
crioca a su ley de los tres estados: 'Esta confus1on pasaJera e meVItable es la prmCipal 
dificultad que puede sufrir la verificación de la ley expuesta anteriortnente. Pero ob;. 
servand'? que, l?S tres métodos no han sido ~pleados jamás ~ la vez por el mismo or-: 
den enCiclopedico precedentett:tente establecido. _ 

El .hecho de este estado mixto es, por supuesto, la sola obj~ción ~ que se ha 
hecho hasta aquf, de mí conocimiento, contra esta ley fundaJ:nental. Auliqu~ esta ob~ 
jeción ha sido presentada sólo por espíritus desgraCiadamente ajenos, por su educacipn, 
a las ciencias positivas, aunque muy superiores por si mismos." · . . . · 

A • .Rav8, en la exposición que hac~ de la doctrina de Omtte, reconoce la no· con• 
temporaneiclad de lQS tres estados en tOdos los elemen~ de la cultw:a (p. 127). 

1.21 Opúsculo de 1822, p. 97. 

12s Opúsculo· de 1826, p. 198. _ . 
Hoy dfa es inmensa la bibliografía critica del meliorismo y del p~o -de l0i9 

siglos xvni y :mr, y· ya constituye lugar común en la sociología actual la frase hecha 
por A. Goldenweiser a respecto de The do'Umfall .uf wolutitmimz, la verdtd es que 
pocos .son los autores «¡ue escapan--~ .la .tentación de arriesgar también:·una ~ble ley 
evoluttva de la hu~dad. Poco ~p~ el nombre que Sét dado 'al C:OOJ'Iinto, de 
ciclos, de desenvolVImlentos, de creCimientos, de etapas, y asf en áde)añte. Th. Litt 
mostr6 que, aunque de otra indole, no escapó Ma.x Scheler a la tentaci6p.1 . en m libro 
V om Ewigem ;, Menschen, 1, p. 582, en Litt: .lndivi.dU'IJ!In wtid Gememschli[t, Berlln; 
1926; p. 372. ' . . . . . ' . . . . 

E:mest Berheiín: Im;oducción al estudio. de la histriria, trad. de ~al ~dó T~ 
meo, Barcelona, 1937, p. 30 y ss.,. Y V. Bauer: op; cit.; pp. S~-59; apu$0 1t ~pct;tiná 
de Comte sobre lá ley . de los tres ~a~~ como ~a concepci6.n elitte ~ lbl1~ 
rabies,· que procuran presentar una fmálldád en la historia, recl¡xaAtldolá a perl()d(JS -
o menos diferenciados en un constante tomar. Muchos sofrieí'oR su influencia direc,ta; 
tales como Karl Lamprecht y W. Beyer. También dentro de E;Sta, peri.odiddad ·de 'lá 
historia, con teorfas capaces de c.onducir .a wia pre~6o. de lo futuro, ~eq. s~ _in­
cluidas las obras de.O. Spengler, K. ~~. Ot:tohl Lotent. y .Leo l!r®.~us. . ... , 

F. Müller-Lyer, adepto al método Ilámádo fa.reoló~, comenzó su .libro La familta,-
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trad. de Ramón de la Serna, Madrid, 1930, p. 7, con estas palabras: "Si la sociolo­
gía no ha de ser un mero juego, debe investigar el pasado de la sociedad humana 

. para comprender el presente y para 'proyectar claridad sobre el futuro: pues a toda 
ciencia verdadera es aplicable el principio de Comte: saber para prever, prever pttra 
obrar. 

En un libro reciente, defiende Karl Jaspers el principio deun objetivo final en la 
historia humana, exalta la necesidad de una plena conciencia de la época presente, sien­
do todo el pasado mera prehistoria de la humanidad. Véase Origen y meta de la his­
toria, trad. de Fernando Vela, Madrid, 1950. 

Franz Oppenheimer defiende los puntos de vista de Comte, inclusive la noción de 
progreso, dandole un sentido propio, criticado por Goldenweiser. Véase sobre eso: 
Fr. Oppenheimer: History. tmd sociology y A. Goldenweiser: Anthropology tmd psy­
cbology, en Ogburn y Goldenweiser: op. cit., pp. 223, nota, y 75, nota. 

Para la crítica del evolucionis.mo, además del estudio indicado de Goldenweiser, véa­
se en el mismo libro, el de Ed. Sapir: Anthropology and sociology, pp. 99-101; G. 
Gurvitch: Vocatión, cit., pp. 20-21. Muestra von Wiese ~ue no siempre la dinámica, 
término nuevo sustituye con ventaja el antiguo de evolucion (Sociology, cit., p. 8). 

A. Niceforo, sin defender un criterio unilineal de evolución, llegó a escribir un li­
bro especial, ya mencionado, Les mdices mmzériques de la cWilisation ·et du progres, 
para demostrar, ~tadísticarnente, que el mundo camina en un sentido de ascensión. P. 
Lacombe: De l'histoire considérée co:mme science, París, 2"" ed., 1930, cuyo cap. XV 
versa sobre la ley del progreso, por él aceptada y justificada. 

Puede verse también, sobre el asunto: P. Sorokin: Personality, cit., pp. 452, 474, 702; 
M. Ginsberg: Manual, cit., pp. 174 y ss., 196-197; D. Parodi: op. cit., pp. 24-26. Para 
«;)ttos tipos de leyes evolutivas en la historia Q en el desenvolvimiento social: Kyung 
Durk Har: Social laws, Chape! Hill, 1930, pp. 118 y ss.; W. Bauer: op. cit., pp. 56 
y ss., 92 y 214-215; L. L. Bernard: An introduction to sociology. New York, 1942, p. 
189; P. Sorokin: Social mobility, New York, 1927, pp. 32-33; Fr. H. Hankins: An intro­
duction to the sttedy of society, New York, 1948, pp. 421-422;_ R. L. Sutherland y J. 
L. Woodward: lntroductory sociology, Chicago, 1948, p. 708; A. Dempf: op. cit., pp. 
90, 113-116; G. Bouthoul: op. cit., pp. 327 y ss., 506, semejanza con las ideas de Sorokin, 
pp. 516-517; Gerhard Stobrawa: Polaritiit u:nd Dialectik, en Abhangig keit tmd selbs­
tiindigkeit rm sozialen leben, Kohl, 1951, p. 47, estudio comparativo de Comte, Hegel 
y Marx: R. Maclver: T!'e elements, cit., p. 71; G. Richad: L'idée de'évolutkm dms 

.la 'llatUre et l'bistoire, Pans, 1903, p. 155. 
Ni el mismo H. Bergson escapó a la tentación de dar un <:riterio esquemático para 

la evolución de la historia: Les deux sources de· la morale et de la religion, París, 1948, 
p. 311. No escap6 N. Berdiaeff: Le sens de l'histoire, trad. de S. }ankélévicht, París, 
1949, pp. ·168 y ss. Tampoco León Brunschvicg: Les 8ges de l'irztelligence, cit., en que 
añade un cuarto estado a la ley de Comte. 

129 Opúsculo de 1822, p. 101. . 

Por eso tuvo razón Bouglé al e8cnbir sobre el sistema, general de Comte: Hr.nna­
nimze, cit.; p. 39; ''Pero como lo indicó el mismo Comte, el positivismo nunca va sin 
el re~tivismo cuando .se ~pli~~ a la historia. Es relativista en materia social aquél que 
se de cuenta de tal msntuclon, tal manera de producir,• de contra.tar o de enseñar 
conviene a cierro tipo !le sociedad, o il. cierra fase de evolución social sin convenir en 
la misma forma a otras fases, a otros tipos." 

180 Opúsculo de 1822, p. 104. 

· 181 lbid., p. 144; También en el Oplisculo de 1822, pp. 70 y 90, 115-116; Opúsculo 
de 1821, pp. 150•151, 164 y Opúsculo de )826, p. 198, nota. 

' ¡ 
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Y véase esta frase suya: Opúscr#o de 1822, ·p. 134, nota, en que. aparece nítida la 
distinción entre juicios de yealidad y juicios -de valor: "Se trata aquí de establecer un 
hecho y no de juzgar." - ' . . -. 

Contra la valoración en la sociología contemporánea: L. Gumplowicz: op. cit., p. 
222; L. Ward: Pure sociolog:y, New York, 2" ed., 1925. p. 5, que cita Comte; E. 
Durkheim: De la división, cit., pp. 275-276; R. Worms: op. cit., p. 8, quien escribe: 
"En 1910, en Fracfort-sur-le · Meio,. la .Sociedad alemana de sociología tuvo su primer 
congreso nacional; el reglamento no permitía a los oradores más que com~robar los 
hechos, no· apreciarlos, y las memorias del congreso nos muestran a los pl'eSldentes· de 
sus sesiones sucesivas haciendo una verdadera caza de los juicios de valor (W ertur­
teile) a los cuales los autores de comunicaciones querían a veces, entreg:u:se a escon­
didas";. L. von Wiese: S:ystem, cit., pp~ 610 y ss.; G. Gurritch:. La wctditm, cit., 
PP· 5-6. - . , 

Oth. Spann, por el contrario; halla que nada existe en el ·mundo que pueda estar 
desprovisto de valor: op. cit., p. 149. 

182 En Alemania, s6lo con los trabajoS de Marx; Lorenz von Stein, Mohl, ya a. 
mediados del siglo XIX, se comenz6 a distinguir nítidamente la sociedad del Estado, cons­
truyéndose una teoria de los grupos sociales, fuer¡¡ del grupq político. ' 

Sobre eso: Gottfried, Salomon: Begriff der Gesellschaft in der So-dalpbilosophie. 
Einleittmg, Karlsruhe, 1926, pp. 1 y ss.,- L. von 'Wiese: S:ystem, oit., p. 594: "Más o, 
menos por el tiempo en que Comte fundaba la sociología francesa siguiendo al Conde 
de Saint-Simon, surgió en Alemania una sociología concebida en forma diferente, la 
cual apareció como una rama de las ciencias ~líticas. Tenía como base el concepto 
de la sociedad, el cual no puede ser pensado más que como complemento del Estado." 

184 H. Rickert: Ciencia cultutal Y ciencia 'li4tural, trad. ·de Manuel ·G. Morente, 
Madrid, 1922, pp. 22 y ss. . _ 

Para E. B. Tylor: Primiti'IH; ~ture. London,, 1929, vol. t p. 1. Ta~ién, citando 
a .Taylor y aceptando su . defwCJón: Robert LoWle: Mtmuel tl'iiritbropologJe culturelle, 
trad. de E. Métraux, París, 1936, p~ 11. Joseph K. Folson: Culture.ttnd social progress, 
New York, 1928, r· 32, como Rickert, destaea_ el papel artificial de cultura, comO algo 
&uperpuesto por e hombre a la naturaleza. En cuanto· a e5o, Clark Wwer: An imiiJ.. 
~on to social tmthrop?log:y, .New YC?rk, 1929, p. 341, ~on.fiesa su perplejidad en de­
fwr lo que sea Cúltura: ,'Defirur el concepto antropol6~co de cul~ es la tarea ~ 
difícil que confrontamos. . - . 

· 136 F. Znániecki:· Cultural sciences, cit., p. 380. 
Con su noci6n de-irreductibilidad de~hecho social, con su con~o d~ ~ltora tonío 

algo superpuesto por el hombre a la naturaleza, crea Comte un objeto cUln:ital de lá 
sociología, aunque procnre someterlo a leyes naturales. Pero el fundamento de· S1i ley 
evolutiva, la de los tres estados, es puramente humano y, dentro de esta base, aún pu .. 
ramente espiritual o intelectual. !le ahí ~ clasificaci6n .de Comte como id~· 

Sobre eso: A. Menzel: op. CJt., p. 31; A. Foullé fJ:/1. cit., p. v; J. M. ·Echá.vama.: 
Ptmorama, cit., pp. 51-!3; C. B~glé: H~, cit., pp. 27-28; G. Boutboul: op. cit., 
pp. 158-159; G. Bongle: Les sctenCes sociales en Allemagne, Paris, 1896, pp. 9-l2, que 
llama atención para un hecho· curioso: el de haber dado Comte, con sli concepéi6tt · 
de la historia, uno de los principa!es ~pulSos para la concepct1ln histórica del hombre, 
como ciencia cultural. En sus pa.lab~: "Para Comte en fi.n, si él no señ~ exp~ 
mente en su sistema el lugar . de la pstcolog{a, esta lagtula no debe hacer que nos 'fot• 
memos ilusiones. De hecho, es él q_uien declara que ''La historia de las sociedades· • 
dontinada por la historia del espíntu humano." Dicl también que ''todo meéanjsmo 
social reposa finalmente sobre opinionés;"· Detei'lbiríár, como él lo hace, el curso de 
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. y ';~e esta .fr~~ suya_: Opúscu,lo. d~ .1822, . p. 134, nota, en que, aparece. . ~~da la 
distinaon entre JWClOS de realidad y JWClOS de valor: "Se trata aqux de establecer un 
hecho y no de juzgar." · · . . 

Contra la valoraci6n en la sociología contemporánea: L. Gumplowicz: ()JJ. cit., p. 
222; L. Ward: Pure sociology, New York, 2' ed., 1925. p. S, que cita Comte; E. 
Durkheim: De la división, cit., pp. 275-276; R. WomtS: op. cit., ·p. 8, quien escribe: 
"En 1910, en Fracfort-Sur-le MeiD, la Sociedad .alemana de sociología tuvo su primer 
congreso nacional; el reglamento no permitfa a los oradores más que com:probar los 
hechos, no· apreciarlos, y -las memorias del congreso nos -muestran a los presidentes· de 
sus ·sesiones sucesivas haciendo una verdadera caza de los juicios de valor (Wertu:r­
teile) a los cnales los autores de comunicaciones querían a veces, entreguse a escon­
didas";- L. von Wiese: System, cit., PP: 610 y ss.; G. Gurvitch: La 'IJOCtltÜm, cit., 
PP· S-6. - , . 

Oth. Spann, por el contrario; halla que nada existe en el ·mundo que pueda estar 
desprovisto de valor: op. cit., p. 149. · · 

182 En Alemania, sólo con .Jos trabajoS de Marx, Lorenz von Stein, Mohl, ya á, 
mediados del siglo XIX, se comenz6 a ifist!nguir nítidamente la sociedad del Estado, cons­
truyéndose una teorfa de los grupos soc1ales, fuera del grupo poHtico. · 

Sobre eso: Gottfried, Salomon: Begriff der Gesellschaft in der Sozialphilosophje. 
Emleittmg; Karlsruhe, 1926, pp. 1 y ss., L. von 'Wiese: System, cit., p. 594: "Más. o, 
menos por el tiempo en que Comte fundaba la sociología francesa siguiemlo ·al Conde 
de Saint-Simon, surgió en Alemania una sociología concebida en forma clifé.rente, la 
cual apareció como una rama de las ciencias ~Uticas. Tema como base el concepto 
de la sociedad, el cnal no puede ser pensado más que como complemento del Estado." 

184 H. Rickert: Ciencia cultural Y ciencia natural, trad. ·de Manuél ·G. Morente, 
Madrid, 1922, pp. 22 y ss. _ . . 

Para E. B. Tylor: Primit~ fUlture. London,, 1929, vol. l. p. l. Ta~ién, .citando 
a .Taylor y aceptando su_ deflD1ClÓn: Robert LoWie: Mtmt~el_ tl'tmthropologie culturelle, 
trad. de E. Métraux, Parfs, 1936,, PL 11 •. · Joseph K. Folson:. Cufture tmd socilllprop-es~, 
New York, 1928, f; 32, como Riclcert,· destaca el papel artificial de cultura, como algo 
Superpuesto por e hombre a la naturaleza. En cnanto a eso, CJark W'lSler: An mtr~ 
duction to social tmthropology, ,New Y9rk, 1929, p. 341, confiesa sá perplejidad eJt do­
finir lo que sea cültura: ''DeflDll el concepto antropológico de cul~ es la tarea m~ 
difícil que confrontarnos." . · . · 

18G F. Znailiecki: Cultural sciences, cit., p. 380. 
Con sá noción de irreductib~dad del hecho social, con su co~ de cultura. eonió 

algo superpuesto por el hómbre a la naturaleza, crea Comte un . objeto · cú1tunl de. la 
sociología, aunque procnie sómeterlo a leyes natutales. Pero el fundamelitl) de· ~ ley 
evolutiva, la de los tres estados, es purantente humano y, dentro de esta base, ·aúfi pu­
ramente espiritual o intelectual. De ahf ~ clasificación de Comte como idealista~ 

Sobre eso: A. Menzel: op. cit., p. 31; A. Foullé op. cit., p. v; J. M. ·Ecbi~ •. :. 
P~~norama, cit., pp. 51-~3; C. B~glé: H~, cit., pp. 27-28; G. Bouthoul: op. ch., 
pp. 158-159; G. Bougle: Les sCII!'liC~S sociales en Allemagne, Paris, 1896, pp. 9-12, que _ 
llama. ~ten~6n para un hec~o. cun~: el de haber dado Cqmte,. con. sá ooooepmón 
de la histona, uno de los pnn'l1pales _unpulsos para la concepc1on hist6nca del homb.l'e; 
como ciencia cultural. En sus palabras: "Para Comte en fi.D; si él no $eiiala expresa­
mente ~n ~ sistema el lugar de, la P,licologfa, esta la~a !ló ~ebe hacet q!le nos .fot; 
memos 1bwones. De hecho, es el quten declara que 'La histona de lás SOCiedades está 
d(10Ünada poi' la historia del esp~ri~ ~~ano." J:?W tarobién qüe ''todo m~ 
social reposa finalmente sobre op1mones; Detetiililiar, como él lo hace, el cw:so de 
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los fenómenos sociales por la sucesión de los tres estados de la ciencia, es darle la me­
jor parte a la psicología. Su filosofía de la historia es, en suma, intelectualista. En este 
seritido los alemanes pueden encontrar en su sistema algo como el antídoto de la filo­
sofía de la historia llamada materialista." 

Por este mismo argumento, podemos decir que ya se encontraba en Cómte liJ 
crítica histórica de la razón humana,- propuesta más tarde por Dilthey. Aun sin hacer 
esta relación entre los dos autores, reconocen algunos críticos· de Comte la realización 
de esta tarea por su filosofía. Véase este trozo decisivo de Le Senne: op. cit., p. 
117: ''No es legítimo considerar el positivismo de Comte como una expresión del mo­
vimiento de pensamiento por el cual la consideración del tiempo toma en filosofía una 
importan~~ que jamás había tenid<?." . . 

Tambxen en W. M. Kozlowski: op. czt., p. 469, y en H. A. Hodgs: op. czt., pp. 
162-163, que relaciona Dilthey con Comte: "La historia de la teoría ética y política sólo 
puede entenderse a la luz de las condiciones que gobiernan su progreso, y Dilthey se 
vio obligado a preguntar cuáles son esas condiciones determinantes. Pero · en esta inda-

. gación había sido precedido por Comte r por Mili.'~ , . , 
ClarO que, partiendo de esta base, Dilthey se onento para una concepcxon entera­

mente oruesta, creando una separación . dicotómica entre las ciencias de la naturaleza 
y las .de espíritu. Esto nos llevaría · muy lejos, inclusive al movimiento del Círculo de 
Viena de la llamadá ciencia 'lmitaria. Pero, ya antes de estos esfuenos, presentó Harald 
Hoffding una serie crítica a las ideas de Dilthey. Windelhand y Rickert: La relativité 
philosophique. Totalité et relaticm, trad. de Jacques de Coussance, París, 1924, pp. 
13.1-137.. . 

136. Opúsculo de 1822, p 87. 

137 Vale la pena repetir un trozo de Comte, precursor de )a sociología del conoci-
. miento y bien característico de una clara concepción de época histórica: Opúsculo de 

18251 p. 143:- "Sólo por una abstracción, desde luego necesaria, se puede estudiar el 
desenvolvimiento espiritual del hombre, independientemente de su . d~nvolvimiento 
t~poral, O; el del .espíritu h~o sin el ~e la soc:iedad; ~ues estos dos desenv<?l­
vmnenros, aunque .dlStlntos entre s1, no son mdependientes: eJercen, por el con~o, 
uno sobre otro una influencia continua, indispensable a ambos. . . 

No basta sentir, de una manera general, que la cultura de nuestra inteligencia no es 
posible sino en la socieda~ y por la sociedad: es necesario. además reconocer que la 
naturaleza y la extensión de las relaciones soéiales determinan, en _cada época, el ca­
rácter y la rapidez de nuestros }?rogresos espirituales, y recíproca.riJ.ente.'' 

Para el concepto de época liistórica y consemus, pueden ser vistos: E. Bernheim: 
op. cit.; p. 174: G. Richard: L'idée de l'év~lution, cit., p. 155, y W. Dilthey: Psico-lo­
gia, cit., p. 119, que define lQ que entiende por época histórica y cita a Comte, como 
su; ~ente inmediata. Para el .concepto de cultura, ya en Turgot . y Comte, puede verse 
el Jib,ro de A. Dempf: op. ctt., pp. 27-29. " 

J 

_ 188 Opúsculo de 182!, p. 143. En la nota anterior citamos tOdo el trozo, íntegra­
mente. 

~89 As{ conc~túa Karl ~annheirn lo que sean los fJ'I'!ncipia media: El hombre y la 
s.ocJetbldr en la epoca de crms, trad. de- F. Ayala; Madrid, 1936, pp. 178479: "Lo- que 
nosotros queremos poner en ~nsicleradón como pri'IICipia media, son en último tér­
mino; fuerzas gener~e;s prend1~ en lo ~oncreto, . según se integran en la constelAción 
lO(::d y_ el proc~ umco de. d~tas senes. en efecto. Por una parte, son, . pues, cáda 
vez iEilfS reduCtibles a los pnncxpxos contemdos en ellos. Pero por Otra parte; hAn dé 
.retener en su mserción concreta tal t:OIIio nos las encontramos en una cierta f:tse del 
próceso, y-observarse en su constelación particular. 
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"El hombre que observa el mundo capta casi siempre el acontecer con ayuda de 
tales principia media. Lo que caracteriza. su pensamiento es que· confunde principios 
muy generales de la edificación social, y sus cOnformaciones concretas tal como se dan 
sólo en una época y en una cierta ·sociedad." · 

Para Comte y la sociología del conocimiento, principalmente por su ley de los tres 
estados, en que queda patentizada la relación obligatoria entre el pensamiento y la ~ 
ciedad, pueden ser v:istos: J. M. Echavarrfa: Ptm01tm~a, cit., p. 54; F. Znaniecki: .El 
papel, c:tt., pp. 11-12; Jacques J. Manet: Soci~logie de la cormaissance, Louzniin, 1949, 
p. 23. 

"140 H. von Keyserlig: La filosufia del sentido. El CO'TIOcimiento creador, trad. de 
José Pérez Bancez, Madrid, 1930, pp. 52 y ss. 

i41 Opúsculo de 1822, pp. 94-95. 

142 Em. H. Spencer: lntroduction, cit., p. 94 y J. Rummey: op. cit., pp. 74-75. 

148 Opúsculo de 1822, p. 92. 

. 144 Ibid., pp. 61-62. . . . · 
Hoy, hay una inménsa bibliografía sociol6gica sobre olas relaciones de la invención con 

~on el .medio socil!l ambiente, pr!ncipalm.ente ~ 1'? que dice res~ a los electos de la 
1nvenctón sobre la mudanza sOcial. El libro mas :unportante fue el de W. F. Ogburn: 
Social ch1111ge, New York, 1923. En lengua francesa, el mejor ensayo sobre ~ asqnto 
es de G. Bouthoul: L'in'VentifYll, -~~s,, 1930.' Puede consult:irse también,. entre otros: 
S. C. Gilfillan: Th~ socwlogy Of imJ~ Chicago, .i935, y el ensayo. especial de~H. 
G. Bamet.t: "lnvennon and cultural change , en A'1'1Ze1'ictm Anthr~logtst, enero-marzo .. 
de.1~2, .PP· 14-3~. Mu:ypróximos a Comte .están 10$ trábajos de Gabriel T~e sobre 
la 1m1tacton y la mvenCJÓn. · 

146 Opúsculo de 1822, pp. 107-108. 

~48 lbid.; p~ 71, nota. 

147 lbid., p. 52: 

i4s Ibid., pp. s+-.55. 

149 Opúsculo de 1826, p. 199. · . - , · 
Comte siempre se· colocó en una· posición. de hostilidad a la mentalidad nacida de la 

Revolución Francesa. Los legisla~ores o legistas siempre le parecieron metafísicos, sin 
conocimiento de la reálidad soe1al. ~ensab:lll · --coJl1Q piensan todavia· hoy- que ·el 
derech? .es el remedio ~ ~odos los_ ~es, qua basta promu~F.- una ley-~ qu~ tbdó 
se modif1que y se pase a VJV11' en el meJbr de los mUndos posibles. Es preCISO, pnmero, 
co~ocer la sociedad desinteresadam~t~ para s~lo después poder intervenír en su·. vida. 
Pnmero lo normal, después lo normanvo. Contra los legistas, pueden versé' en ~- . 
los diferentes, las pp. 61-63, '70-71, 102. . · 

Los legistas serán sustituidos pór los sabios, teóiicos sujlremOs; que propórciona.cln 
a los técnicos el conocimientO exacto .de la realidad · social. Fs aquf cUallilo Augusto 
Cómte escribe su cél~bre frase cont1'3 la libertad ilimitada de. conciencia en la ·política. 
<soCiología). eorrespóndele ·el dTDa· de la soberanía del pueblo. Asi c::Oilió en 1as 
~ ciencias no se cuida de esa libertad, entregándose todos a SúS teóricos, que Vtn"• 
daderamente los cónocén, áSÍ taítibién debecl ocurrir en la sociolOf!'fa Opús'Cillo de 1822, 
P~. ~3:, ''No existe la,libettad ·de cóJ?clencia en astronomfá, en física,. en q_uímiéa, ··en 
ps1cologla, en el senttdo. que_ c~a qm~ ~co~a ~bsurdo de no conced~ qoofiáñZil 
a los principios estáblecJdos en esW etenCJaS para los hombréS com~nt~." 
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G.lston Bouthoul denomina a esto la dictature des sages, con la cual soñaba Comte. 
También en. Ch. Gide y Ch. R.ist., op. cit., p. 57, donde muestran que este pensamien­
to ya se encontraba en Quesnay. 

Así argumentaba Comte a favor de su idea (p. 73): 
' "Es el hábito· contraído poco a poco por la decisión de los sabios por todas las ideas 

teóricas particulares, hábito que los sabios eXtenderían fácilmente a las ideas teóricas 
generales, cuando se encarguen de coordinarlas." 

En el Opúsculo de 1826, muestra Comte la necesidad de un plano previo para la 
acción subsecuente (p. 203) y critica la escuela liberal-demócrata, anárquica, sin orien­
tación, en la cual los intereses quedan absolutamente abandonados a sí mismos, sin 
ninguna otra disciplina además de la que resulta de su propio antagonismo (pp. 208-209). 

150 Opúsculo de 1925, pp. 173-174. 
Este último trozo es citado por Lewis Mumford: Technics. tmd civilization, New 

York, 1940, pp. 219-220, que escribe como comentario: "La situación a la cual Comte 
se anticipó no fue posible hasta que la fase neotécnica apareció. Como los métodos de 
análisis exacto y observación controlada empezaron a penetrar en cada departamento 
de actividad, el concepto del ingeniero se eXtendió a la noción más general de la téc­
nica. De modo creciente, .cada tina de las artes exigió para si una base en el conoci­
miento exacta." 

151 Opúsculo de 1826, p. 193. 

. Aún hoy, es éste el concepto social de la educación, como lo admiten, entre otros, 
E. Durkheim y John Dewey. Del primero, Edrecación y sociología, trad. de Alice Pes­
tana, Madrid, s. f., p. 70, y de ~e, Democracia y Educación, trad. de Godofredo 
Rangel y Anisio Teixeira, Sao Paulo, 1936, cap. l. También, coo el mismo concepto, 
Karl Mannheim: Diagnóstico de nuestro tiempo, trad. de José M. Echavarría, Méxi~o, 
1944, p. 98, Contra, en general: R. Thamin: Education et positivisme, Paris, 1910, 3' ed., 
passim. 

· · 1.52 Sin referirse a ninguno de estos trozos de Comte, confiesa Henri Fayol influído 
por su método positivo: "Me felicito de haber seguido instintivamente el método que 
ha sido recomendado por Augusto Comte con el nombre de método positivo." 

Y en otro lugar: "La máxima 'gobernar es prever' da una idea de la importancia · 
que se atribuye a la previsión en el mundo de los negocios, y es cierto que si la 
previsión no es todo el gobierno, es por lo menos, una parte esencial de él. Prever, 
aquí, significa a la vez calcular el porvenir y prepararlo; prever, ya es actUar." (L'éveil 
de 1' esprit public París, 1927, pp. 2 y 31). 

Nunca fueron tan actuales estos puntos de vista de Comte como hoy. El propio Mum­
ford, en el trozo citado, se admiró de su visión anticipada. Basta decir que la palabra 
tecnocracia sólo aparece en los medios norteamericanos hacia 1932. En marzo de 1933 
hab'ían sido publicados cerca de seis libros sobre el asunto. De 1932 a 1935, aparecieron 
63 artícul~ respecto a la materia. Richard T. LaPiere: Collectivd behtwior, New York, 

· 1938. p. 206 de donde sacamos estas notas, relaciona ~1 concepto de Augusto Comte, 
per~ en el Curso. El?' la página 435 discut~ el optimismo de Com~e, a la manéra. de 
Platón. que d!l el gobierno como cap.az de eJercer el papel de agenCia del control cien­
tífico de la sociedad, sin indicar la fuente doctrinaria. 

Ch. Gide y Ch. Rist citan la doctrina general. de Comte contra el liberalismo fisió­
crata de Bastiat (p. 37S'). 

Citando el Curso, respecto a la teoría de la· previsión, contraponen Ogbum y Nim­
koff las opiniones de Comte y Spencc;r.. bte, acx;editando que el control ?o era po­
sible tii deseable; en cuánto que el pnmero acreditaba que el hombre podía entrever 
el futuro y controlar su destino: Sociology, Boston, 1940, p. 925. 

-
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Los srnJtmts de Comte 5on sustituidos hoy pQr los social scientists norteameriéai:J.os, 
que se consagraban a las ciencias huinanas (economfa, psicología, biología, etnología, 
sociología, etc), e indican a los políticos los reswtados de sus pesquisas en los diferentes 
campos de la vida social. Sobre esto: Robert K. Merton y Daniel Lemer: Le 'social 
scieiztist' en Amérique, en Les "Sciences de ki Po.litique" · ·flll3C Eti#S U'llis, París, 1951. 
pp. 243 y ss. 

Sería inútil y superfluo cüalquier esfuei'zo en el senndo de citar aquí el sinnúmero 
de obras consagradas en nuestros días a los problemas de planificación y de .rácionali­
zaci6n. del mundo económico o de la propia sociedad. Basta recordar algunos de ,ellos, 
PQr la actualidad del asunto, por el tratamieitto a través del prisma sociológico o Jl?f 
el resultado q_ue tuvieron cuando surgieron: Karl Maunheilm Libertad y plimificacnín, 
trad. de Ruben Landa, !'1éxi~o, 1942, passim; ~· M~eim: I?!"gnónico, ~t., PP· 16, 
20 y ss., 48-49, Industrialisanon et tecbnocracze, Recueil publie sous la directioil de 
Georges Gurvitch, París, 1949, con .la crítica ~P· 187) del conocidQ y turbulen~o lil>io 
de James Burnham: The. 'ffi4Tillgerial revo.lutton, New YQrlc, 1941; Allen Raym.Qildz 
¿Qué es la tecnocr~, tra~· de ~· ~ Huélin, Madrid, 1933, esp. pp. 21 y ss. . . 

Curioso es que J:i1ilgÚn libro, m 'Slqmera francés, sobre orientación profesional· se 
refiere a Augusto Comte como _prec:w:sor. del asunto, cuando lo hacen respeCto a Pas­
cal. Es lQ que acontece C'?fi .Pterre Na'?lle: Tpéo:rie de l'orientfltion professio'flliielle, 
París 1945. Andrée Courthial: l'lltroduction a l'etude de l'urientation · profesionellti; Pa• 
~. i946; Maurice Bouvier-Ajam y Raymond Marcellin: Ltis princip¡rtJz .problbnes de 
l'orimtatifm professionneUe, París, .1942; y R~olfo Tomás y Samper: La orie'litación 
profesional y la ensefílmztl profenO'IIIIl, Madrid, 1924, ninguna referencia hacen a su 
nombre. · · ' · 

Georg('.! Ftiédmann: Problemes hU'IIIIIi1is du .machisme mdfl!trielle, París, 1946, p. 
313, se refiere únicamente a la lecci6n SS" del Curso, en la cual Comte predicaba la 
alianza de la "profunda moralidad" con la '1álta capacidad" para los aspirantes al "go­
bierno espiritulil de la bw.:iiDÍdd." · · · 

.En la pápta 51 de ~ obra citada, informa V\T· Jerusalem que Wilh~ Ostwald tta• 
dUJO el ~o cOillaano de .18~2 al ~~.en 1914; ~do la ~ct6n dc=llector, 
en el p.relaciQ, sobre su altá Slgnifi~6n e tmportanaa er,. la actualidad. · · 

Para la biblioP.fa. la mú exhaustiva qu'? pod~ organizar, sobre el ·asunto· de 
mtl!llflgement, relaCiones humanas en el- trabaJO, SOCiología induStrial y otros asuntos 
correlacionados, puede ser vista nuestra l'lltrOducción y bibliograf/4 en la traducción 
portuguesa del librQ de Florence Petel'SOJl: Os sindiclltos operlllrio.s '111Jfte-(/mericttnOs1 
Rfo, Agir, ed., 1953. . · 

164 Opúsculo de 1822,. p. 63. 

Uli Son innumerables los trozas de 9>mte . sobre la nítida separación qne débe exis .. 
t1t entre la teorla y la práaica. Los sabios se ocuparán únicamente con 1a teona, con· 
los hechos, con lo que es; lQS técnicos ~~ ~de, pondrán en ~ca las. etlmía:ílZaS 
recibidas de los primeros. Pero la pesqwsa lJUcial debe ser lQ mas desinteresada. paSible, 
tan objetiva y exenta de. valores ~mo la del ffsico. Constituye un. ~t fun~~tal 
considerar como puramente práctica la obra esencialmente te6.rié:a de ·la reorgamz&ctón 
social ( • 65). . . . 

·y J otro trozo (pp. 100.:101): "Com~dolos ante todo desde d. punto d~ vist:a 
más im~te, .e~ respectQ al~ necer~ades actuales .de, la socied~~ se_ explica f~­
cilmente la supenondad. de la políttca P~?va. Está .su~ondad ~ew,Jta d;e que &ta des.­
cubre lo 9ue los otrOS mventan: .~ P,Olíttca teológica y .m.etaffSlca iitillg1ilm el sistemá 
que conVlene al estado de ~ ;tvilizact6n, sc:gún la condictón ~obtta ~JUe ~ lG ·me­
jor posible. . La política posxa~ .lQ ~ete~a por la oJ;IS~aC16n,, únicamente como 
aquélla que la marcha de la ctvilizactón ttende a producli'. • . . 
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Es lo que en nuestros días vendría a escribir Emory Bogardus: l'JUToduction to. so­
cial research, 1936, p. S: "Otro error gue debe evitarse es el de buscar primero lo que 
es correCto. El punto de vista científico trata en primer lugar de saber 'lo que es' y 
en segundo lugar 'cómo llegó a ser'. Cuando estas dos tareas se han cumplido, puede 
pasarse a juicios éticos. Si el investigador principia pensando en términos de correcto 
e incorrecto, su esfuerzo entero estará probablemente tan prejuiciado que será de poco 
valor." 
. No hay un solo expositor de Comte que no relacione el surgimiento de la sociolo­
gía cori la crisis de su tiempo, con su deseo de reorganizar la sociedad, para después del 
período crítico que atravesaba. La verdad, como decía Goethe a Eckerman, es que la 
necesidad aguijonea el espíritu. Pero nadie pensó como Comte, con plena claridad, en 
la posibilidad de creación de una ciencia nueva, especializada en el estudio de la rea­
lidad social. De modo ejemplar, así resume Durkheim el espíritu de la época y de sus 
consecuencias para la sociología· en Georges Davy: Socio/Ogues d'hier et d'aujourdo' 
hui, París, 1931, pp. 5-6: ''Es por la. sola razón, es decir, por la ciencia, como se espe­
ran los medios de rehacer la organización del país. Es de esta efervescencia intelectua­
lista de donde resultaron a la vez el saint-simonismo, el fouriérismo; el corntismo y 
la sociología." · . · 

Realmente,. sociología y socialismo· fueron contemporáneos y productos de las mis-­
mas causas sociales de crisis, con la única diferencia de que la segunda part~ de punt<?S 
preestablecidos, con un mínimo de ciencia desinteresada para un máximo de práctíca 
inmediata. La primera se. demora más en el ·Sein, al paso que la segunda parte desde 
luego del Sallen. . · . · · · . . . . . 

Para algunos ejemplos de la perplejidad de los espíritus ante la crisis posterior a la 
Revolución Francesa, que: parecía un cataclismo f.ip.al de la humanidad, vease Karl Jas­
peiS:' ·Ambiente espiritual de 'TlfUestro tiempo, trad. de R:u,nón 'de la . Serna, Barcelona, 
1933, pp. 11-19. La desesperación se había adueñado de las conciencias, y, en cuanto 
todos se entregaban a lamentaciones, revueltas o actitudes románticas, Comte se orien­
taba decididamente hacia la ciencia, haci~~o la constitución de una ciencia nueva que 
epseñase a los hombres el ~o de la salvación. Primero . era preciso conocer el or­
ganismo social; para ·después aplicarle -la medicina necesaria.. Y todo eso con plena y 
absoluta conci.encia de su época. . . . . 

Hoy, más c¡ue nunca, los sociólogos se orientan a. esta misma concepción: la de la 
plena concienCJ.l!. del presente, con sus dramas y sus problemas. Notan que la sociolo­
gía, nacida de la crisis, lleya con ella la marca de ongen: es una ciencia de crisis, que 
se toma tanto más necesaria y actual cuanto más crítica sea la époc;1 histórica en que se 
viva. De ahí la actualidad. de ~te y de sus temas (no decimos: de sus soluciones). 

Hans Freyer, en dos libros diferentes, defiende siempre esta posición de la socio­
logía vuelta al presente, para SJ1S problemas, haciendo parte de la propia realidad so­
cial, sintiéndola, viviendo con ella inseparabltkente. José Medina Echavarría, también 
en divel."SSS libros, recónoce en esta nota de crisis la característica esencial de la socio-
logía. Lo mismo ocurre con . Kari Mannheim y Georges Gurv:itch. · 

Véanse: .H. Freyer: op. es~ .• pp. 5-13, 143-149; H. Frey~r: LtJ sociología. Ciencia 
de la realidad, trad: de F;-mc!Sc? Ayala, Bueqüs Aires, 1944, passim; esp. pp. 25 y 
343-344; K. Mannhetm: D1agnosnco ... pp. 29 y 33; K. Mannheim: El hombre ... , pp. 
33 y ss.; G. Gurvitch: La vocllti.on, cit., pp. 1, 3-4;; J. M. Echavarría: Sociología, cit., p. 
is; J. M. Ech~varría: Resprmsahilidad de la inteligencia, México, 1943 pp. 82-87, en 
cuyos . trozos siempre aparece el nombre de Comte, como pensador representativo de 
esta orientación sociológica. · 

156 Opúsculo de 1822, pp. 94-95. 

15'1' Jbid., 'p. 118. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



1 

¡. 

~ 1 
1' 

! 

1 

,1 

LOS OPúSCULOS DE ,AUGUSTO COMTE r. 143 

La libertad para Comte consiste en la modificabilidad de. los efectos secundarios de 
las l~yes naturales. Teniendo conocimiento de las relaciones constantes entte los fe­
nómenos, se coloca el hombre en situacióti de, a través de modificaciOiies de ciertas 

· condiciones, obtener también otros efectos que los esperados normalmente. 
Sobre eso: R. Maclver: Tbe elements, cit., p. 13; N. Berdiaeff: op cit., p. ~S; .M. 

Scheler: op. cit., p. 11; E. Durkheim: La so-ciol~gie et les sciences sociales, cit., pp. 
264-267; E. Boutroux: La 'IIIZtlll'e et l'esprit, cit., pp. 24-26; Ogbum y Nunkoff: op. 
~~~ . . . · ... 

Basado en esta concepción de Comte, cre6 Lester Ward su doctrina de la Telesis 
social, esto es, la de poder el hombre, a· través de conocimiento científico de la socie­
dad, orientar su propia vida social, pudiendo prever, con. alguna certeza, l()s efectos 
de determinados ·fenómenos colectivos. De ahí la planificación" la organización y la 
propia legislación de un Estado. V. Compendio, cit., pp. 235 y ss.; Barnes y Becker: · 
op. . cit., p. 578. , · . . . · 

Vamos, de cierto modo, a encontrar esta misma doctrina de Comte en doli repre .. 
sentantes de la moderna corriente idealista, francesa, Octave Hamelin: Ess'ai sur les 
élemrmts principiiUX de la représentatitm, ·París, 1925, p. 417, da una solución al pro­
blema, cuando escribe: "Una ".,fZ qu~ 1l1'1 hecho moral, un juicio moral p9r ej~plo, se 
produce y se exterioriza, cae inmediatamente dentro del detenninismo. social, el cual, 
según sus propias exigencias, tien~e a darle tal ~ cual destino y, por ejemplo, lo acoge 
y lo favorece o, por ·lo cootrano, lo rechaza. . 

· Quiere decir; que la sociología se desinteresa de la eterna cuestión del libre ·arbitrio 
psicológico o moral, estudia solamente las manifestaciones externas. de la voluntad . hu­
mana,· y procura sistematizarlas científicamente en teo,rí35 objetivas y racionales. Apár­
tase, desde luego, tantQ del libre arbitrio, cuanto del fatalismo admitidos ambos como 
problemas meta:científicos o meta-sqclológicos. Para la distinclón entre estos datos: P. 
Mouy: op. cit., pp. 42:-47. · . . . . 

. El otro idealista: francés; citado antes, es Emile Boutroux, con cüyas Jililabras esta,rla 
de absoluto acuerdo el propio AugJ.JSto Comte, como si fuesen suyas: IA. loi naturelle, 
cit., p. 133: "Soñemos que el esp~tu puro Y .la llll!teria pura no son sino abstracciones. 
Bien entendido, el mecaoismP; leJOS de rodeara()$ por todas partes, es nuestro medio 
de acción sobre las cosas. · - ·. . · 

"Hemos dominado el mecanismQ ffsico, _gracias al_ mecanismo. psíquico y sociol~co. 
los cuales dependen de nosotrOS, y asf, lqos de . danar nuestra -libertad, el mecamsmo 
la hace eficaz." · . 

E. Hegel definía ya la lib~d ~mo la ~ciencia de la necesidad. J. Rumney: 
op. cit., p~ 75, cita un trozo de John Fiske: Outlmes of comric philotopby, 2 vo]j;., 1874, 
cap. XIII: Soci:'logy tmd fre~¿»ill, P·. 183, sobre la li~ertad y 1~ necesidad, asi ~!lé~i­
do: "El espectaculo de un paJaro c8lificaodo _de ohstáéulo al ure, que es la· úniea cosa 
que le ~rmite volar, se!Ía un -paralelo ~prop1ad~ del es~. de aquell!'l _f.tlósofos 
c:¡ue demgrao la regularidad de la sucestón mediante la. cual, llillcamente, ttene ~ 
significación la "libertad." . · 

Podemos encontrar un símil idéntico en lo que escribió Cólnte casi un siglo. ~téíl 
~ .1781, en ~ Crltic11 de la. rtr.Wn pura, do~de parece habc:ne inspirad~ . el ~zo de 
FJSke: "La ·ligera paloma ag¡taodo con su libre vuelo el ll1l"e, cuya reílSteoClll no~, 
podría imaginar que su vuelo seríá más fácil en el vacío!' 

1118 RobéJ.1: S. Lynd:' K'fW'Wledge for wh~? Tbe place ·~. social science m .Am~-
ic~m culture, Prioceton,. 1~. · 

Luego eu el prefacio (p. ix), escribe ·el autor: .. la c;ieocia social n~ es un atc;mó 
erudito, sino !lila parte organizada de la cultura que eJdste r,ua aytt!lat al h&mhre em. 
el . entendimiento y reconstrucción constante de su cultun. ' • 
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Nota Lynd que la sociología contiene dentro de sí misma dos tipos de orientación 
que se dividen en dos categorías ·~e trabajadores: lQS te?ricos y los té.cnicos. ~bos 
pecan por motivos opuestos: el pnmero se aparta demastado de la realidad social, co­
locándose en las nubes; el segundo se aproxima demasiado al problema del momento 
y del lugar. Pues bien, ¿m~ era este acaso el mismo problema contra el cual. clamaba 
Comte? · 

Es raro el sociólogo contemporáneo -Max Weber, F. Tonies. L. von Wiese, Oth. 
Spann, Fr. Oppenheimer, K. Mannheim. Max Scheller, E. Durkheim. C. Bouglé, F. 
Znaniecki. P. Sorokin, G. Gurvitch, Medina Echavarría, Hobhouse, entre otros- que 
no se haya dedicado también a los asuntos de política o de sociología aplicada, en el 
sentido de consegnir un estado social de mejor ajustamiento, de mayor armonía, con 
un mínimo de inestabilidad, de inseguridad; o de conflicto. 

Aunque sin dejar de observar la directriz trazada por Bogardus -de primero estu­
diar el ser, para después realizát el deber ser-, que es la misma de Augusto Comte, 
no deja la sociología· actual de reconocer su tarea de aplicación de los conocimientos 
teóricos a los problemas sociales contemporáneos. Nada que la confunda con el servicio 
social, con el trabajo social, ningún inmediatismo terapéutico, y sí una orientadora 
general de todas· las pesquisas en el campo social, aunque sin perder de vista la noción 
de conjunto. Es conocida la frase de Durkheim: De la división, :P· ili, de que sus 
''pesquisas no merecerían una hora de trabajo si no debiesen tener smo un interés es­
peculativo". Y en las Regles df! la méthode soci<Jlogique, p. 60, toma a escribir: "Ahora 
bien, si la ciencia no puede ayudamos en la selección del mejor fm, ¿cómo podría 
enseñamos cuál es el mejor camino para el porvenir?" , 

Los mayores sociólogos de ahora también piensan así y reconocen que la sociología 
se dejó aprisionar demasiado en pormenores de metafísica sibilina o en pesquisas frag­
mentarias, . olvidada de su misión humana y global. El peligro actual es ,Precisamente 
el denunciado por Lynd: el scholar exagerado de un lado y de otro el tecnico, el in­
vestigador aislaci~ta, el mero fact finding, sin orientación, ni doctrina previa, como 
viene aconteciendo entre nosOtros. Es preciso tener siempre presente que Comte no 
admitía la pesquisa, ni la práctica, sin una previa teoría que las informase. Su refor­
mismo vendría después (pp. 66 y 67): "En otros términos, nunca hay acción sin es­
peculación preliminar ••. " "A medida 'lue la inteligencia colectiva e individual de la 
especie humana se desenvuelve, esta diVIsión (teoría y práctica) se. pronuncia y se ~e­
neraliza siempre. más, y se conviene en la fuente de nuevos progresos" .•• ''Lo que m­
dica la observación filosófica es confirmado por la experiencia directa. Nmguna in­
novación importante h~ sido jamás introducida en el orden social, sin que los trabajos 
relativos a su concepctón hayan precedido a aquellos cuyo objeto inmediato fuera 
ponerla en acción, y le hayan servido a la vez de guía y de apoyo." 

Sobre este punto -con elogios a Comte mostrando el lado también práctico de la 
sociología: Muller-Lyer: ~· cit., p.: 7 G. Lundberg: op. cit., p. 340: F. Znaniecki: Cul­
turaJ. sciences, cit., p. 397; W. M. Koslowski: Q/1. cit., pp. 477-471J; H. Bames y H. 
Becker: op. cit., pp. 562-563; ]. M. Echavarría: Ptmortrma, cit., pp. 263-267; A. Cu­
.villier: MlmUel de sociologie, cit., pp. 242-243; M. Ginsberg: MfNI!llal, cit., pp. 31-32; H. 
Hoffding: op, cit., pp. 346; Bigne de Villeneuve: op. cit., p. 243; V. Leemans: Q/1. cit., 
PP•;ll4-}15; F. Znaniecki: Papel,. cit., p., 53; J. Wahl: Q/1. cit., p. 127! R. Aron: La 
soczologte allemtmde contemporame, ParJS, 1935, pp. 119--121; F. Rav:usson: op. cit., 
p. 60; G, Richard: La loi morale, cit., pp. 23 y ss.; C. Bouglé: Qu'est-ce, cit., pp. 142-
143; R. Worms: op. cit., PP· 7-11; A. Cuviller: Manuel de philosQ/Jhie, cit., vol. ll, 
pp. 49 y 494; M. Déat: Q/1. cit., p. 9; ]. M. Echavarría: Sociología, cit., pp. 28-69; W. 

· Dilthey: lntroduction, cit., pp. 40 y ss., R. Aron: La sociologie, en Les sciences socia­
les m Frfllllce. Enseig;nement et recberche, París, 1937, p. 14; K. Mannheim: Diagnósti­
co, cit., jlp. 17, 52-53; Sir Josiah Stamp: The sciences of social adjustment, London, 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



"' ¡ 1 
¡, 

1 

¡! 
1 

1 1 

'¡ 
' 

l, 

. i 

LOS OPúSCULOS DE AUGUSTO COMTE 145 

1937, passim; M. Weber: Gestmtmelte; cit., pp. 146-214 y 475-526; sobre Weber: J. 
M. Echavarría; Prefacio de -la traducción española de EcO'Ilomía y sociedad, México, 
1944, vol. 1, pp. xi y xii-xili; P. Sorokin: Sociology and etbics, en Ogburn y Golden:O 
weiser: op. cit., pp. 311-317; G. D. H. Cole: Essays in social tbeory, London, 1959, 
pp. 10-22; E. Durkheim: Socialisme, cit., p; 153; G; Gurvitch: La 'Uocation, cit., pp. 
3-4, 5-6, que escribe: "La suerte y la orientación de la sociologfa en la hora presente · 
serán dominadas, así lo creemos, por la experiencia y la evidencia siempre acrecentadas 
por los hechos siguientes: f) la imposibilidad de mantener a la sociología aparte de las 
planificaciones económicas, donde suqP.es~ símbolos nuevos y se profundizase al abis­
mo cada vez más grande entre la técmca mdustrial en avance y las instituciones sociales 
retardadas. 

·~a sociología de!>~á, por todas estas razot?-es, ocu~ un luga~ de primer orden en 
el SIStema de conoc1inlentos de la segunda m1tad del 51glo xx, sm regresar, por otra 
parte, a las pretensiones 'imperialistas' de sus orígenes, ni querer resorber las ciencias 
sociales paroculares y la filosofía." ' 

Aun hoy -esta es la verdad- no se establecieron los limites exactoS de la sociolo­
gía en relación con las otras ciencias sociales. Adoptamos la concepción restrictiva, 
particularista, de ciencia social como las demás, como se podrá ver en nuestro libro 
O problema de zma sociologia do direito, caps. 1 y 111. La actitud de Comte, ante las 
ciencias sociales, formadas antes de la sociología, fue la de una ciencia enciclopédica 
~versal, g~e abarcase t<?da .la r:-Wdad social. Pero ¿y ~s pretensiones de la e~o~o­
~Ia, la polínca y la prop1a h1Sto~?. , ¿Y el derech?? Tratabase de una lucha de rmpe­
nalismos. Y el propto Comte, refmen~ose a .la b10logía, que pretendía abarcar en los 
estudios sociales en su ámbit~, reconoc!ó .gemalmente que 'una época de conquistas no 
puede preocuparse con cuesttones de lím1tes. 

Creador del sociologismo, constituía la nueva ciencia para él, el coronamiento de 
toda su filosofía, una verdadera teoría general de las ciencias, como lo reconoce Got­
tfried Saloman. Puede Foulée escribir, con t~da propiedad, que Augusto Comte hizo 
coincidir todas las demás ciencias el!- la .soc10logía, ·dándole el primado intelectual, 
concluyendo por una concepción sOCiológica del mundo. Ver Le mo111Uement positi..-
'lliste et la conception sociologique du monde, 2" ed., París, 1896, pp. 4-6. · 
. Por eso ~ no se puede volv~~ a esta concepción de la sociología, auténtica 

nenda de bnc-a-brac, donde so~ a?IDlttdas todas las cosas que acontecen en la. natura­
leza, que puedan ser del conoCliDlento .del hombre. Pero, pretendiendo huir de este 
extremo, cayó la sociología conte~poránea. en ?tr~, no menos peligroso: el de la exce­
siva especialización, de fragmerttaClon, de aiSlac10msmo de sus pesquisas. Lo sienten así 
lo8 propios sociólogos americanos, campeones de esta manera de hacer sociologfa. Es­
criben Ogbum y Nimkoff en el prefac_¡o de su obra ya citada (p. iv) que la sociología 
fue defini~a como aquéll? .9-ue los soc1ólog~s. está~?- h~ciendo, y un libJ:o de s~ol~ía 
es el espeJO de ~ a~vidades. ~ la pagma Siguiente, re~on~en la. nec~d~d d,e 
una soCiología mas smtenca, que reuna los resultados de las e1enaas sociales pamcula­
res y de las sociologías espee1ales, frente a la excesiva dispersión y fragmentación de 

esfuerzos. 
Este pensamiento se encuentra en los sociologos más representadvos ·de nuestro 

tiempo. Decía Mu Weber que "la mayor parte de lo que ~r ~i circula bajo· el 
nombre de sociol~gía es pura .pa~a". O:>rtfi~a Sorokin que los .innúmeros soci61'?"" 
gas de nuestros dtas, con sus limitadas concepCiones de la cosa social, con sus pesq_w­
sás excesivamente restringidas y concretas, p1erden la visión del . conjunto, de la Vida 
humana como un todo. El árbol no les deja ver la floresta. Talcott Parsons procura 
dar Uná síntesis de la actual ciencia sociológica, antes que sea demasiado tatde, y todos 
se confunden en la oscuridad y en las contradicciones; Y, éónfieza, felizmente hay más 
aC\ilerdo del que inicialmente se anuncia. Georges Gutvitch tampoco esconde sus in-
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clinaciones sintetizadoras, como quien hace un. balance general de teorías y opiniones. 
Rogerd :Girod clama por un nuevo Augusto Comte, cap~ de proporcionar orden y 

'síntesis al sinnúmero de opiniones sociológicas que se esgrimen en los Estados Unidos. 
Echavarría compartía también estos puntos de vista. Rumney, igualmente. No es otra 
la ~anera de pensar del behaviorista · Lundberg. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



,, 
'1 
·1' 

',¡ 
1 ,j 

,l 
1 

1 

¡', 

'¡ 
1 

1 

1' 
~ i 

. tNDICE 

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 

Capitulo l. Concepto de Filosofia Positiva.~Importancia de Augusto 
Comte en la Historia de la Filosofía ......................... . 

Capítulo l. Notas ............. : .. ~ ........................... . 

Capítulo 11. La Sociología de los Opús~ulos de Augusto Comte .... . 

l. Los Opúsculos de Comte ................................ . 

S . ·s· , 2. Comte y :unt- 1lllon .......................... · ......... . 

11 

33 

57 

57 

60 

3. Fases del pensamiento de Comte ............... ; . . . . . . . . . .. 66 

4. Teoría del conocimiento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 72 

5. Clasificación de las ciencias .. . .. . .. .. . .. .. . .. . . .. .. .. .. .. . 7 6 

6. Aparición de la Sociología. Su Concepto. . . . . . . . . . . . . . . . . . 84 

7. El método en Sociología ................................ ·. 90 

8. Estática social ...... · · · · · · · · · · · · · . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '95 
9. División del trabajo social. Formas de soijdaridad . . . . . . . . . . 99 

1 O. Dinámica Social. La ley dé los tres estados . . . . . . . . . . . . . . . . 102 

11. Contra el meliorismo, el evolucionismo rectilíneo y el opti-
mismo ...................... ·.................•......... 103 

12. Contra la valoración en Sociología .............. , . .. .. . .. . 104 

13. Cultura, Estado y Sociedad . .. .. .. . .. .. . .. .. .. .. . .. .. .. .. 106 

14. Época Histórica. Principia media ............... : ... :. . . . 107 

15. El gran hombre. Invención y cambio social ... ,. .. .. .. .. .. .. 108 
, . 1 d ' . . 'f' 16. Crtttca a etermtmsmo geogra tco ....................... . 109 

17. Control social. Planificación. Educación ......... , ....... ; 109 

18. Sociología y crisis social. Conocimiento y acción . . . . . . . . . .. 112 

Capítulo U. Notas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 117 
147 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



l. 

La impresión de este libro se terminó 
el día lS de febrero de 1957, en los 
talleres de Gráfica Panamericana, S. 
de R. L., Parroquia 911, esquina Ni-

. . colás San Juan. 
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